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El negocio es próspero. No se necesitaron muchos años para que tomara su ritmo y   asegurara  a  su fundadora  la  independencia  económica  sin  la  cual  no  siempre es fácil alcanzar la libertad de espíritu. Quizás, más aún que la publicidad hecha en los periódicos  especializados,  indispensable  para  mantener  la  corriente  de  la  clientela, los  comentarios  confidenciales  establecieron  firmemente  la  reputación  de  Madame Nadia... En realidad, si bien el nombre es el suyo, lo de madame no es exacto, pues Nadia  es  soltera.  ¡Y  por  Dios  que  no  sólo  es  encantadora,  sino  incluso  cautivante!

Los  cabellos,  de  tono  rojizo  cuidadosamente  mantenido,  encuadran  un  rostro  oval cuya  boca  bien  dibujada  sólo  parece  conocer  la  sonrisa,  y  cuya  nariz  rectilínea jamás  podría  ser  obra  de  un  mago  de  la  cirugía  estética.  Los  ojos  inmensos  y luminosos pasan alternativamente del verde al gris, según las horas del día o de la noche, e incluso según los reflejos del mundo que contempla. Ni demasiado grande ni  demasiado  pequeña,  con  finas  articulaciones,  piernas  bien  torneadas  y  formas armoniosas  Madame  Nadia  es,  de  lejos,  una  de  las  más  bellas  videntes  que  se hayan  visto  en  París  en  mucho  tiempo.  Y  lo  que  agrega  un  encanto  más  a  su persona: es inteligente.

Aquí  es  donde  la  libertad  de  espíritu  entra  en  juego:  un  espíritu  sutil,  de  vivaz comprensión,  que  le  permite  ejercer  su  profesión  con  una  real  maestría.  Aunque apenas llega a la treintena ya su fama está hecha, incluso ha pasado las fronteras.

Esto desencadena inmediatamente la envidia, y hasta el odio, de la mayor parte de sus  rivales  y  competidores.  No  hay  vidente  o  mago  que  no  sueñe  en  igualar  la celebridad  de  la  joven  que,  felizmente,  tiene  la  prudencia  de  no  preocuparse demasiado por cuanto pueda decirse de malo o de bueno acerca de ella.

Vive en un mundo cerrado, muy cerrado que  —con raras excepciones— siempre ha sido el suyo: cuando no atiende sus consultas, que ocupan la mayor parte de su jornada, vuelve a encontrarse con Vera.

¡Una asombrosa mujer, Vera! A los setenta y seis años ya lo  ha visto todo, oído todo,  conocido  todo,  sin  que  la  fuerza  de  su  carácter  se  haya  debilitado  en  lo  más mínimo.  Abuela  de  Nadia,  su  única  nieta  y  cuanto  le  queda  de  la  familia,  Vera Winora  le  había  confiado  sus  secretos  más  íntimos  y  misteriosos,  que  muy  pronto hicieron de la niña una muchacha y luego una mujer, capaz no sólo de defenderse por sí misma en las vicisitudes de la existencia sino también de acudir en  ayuda de sus semejantes. Una Vera todavía alerta a pesar de la edad y que se ocupa de todo lo que puede ser engorroso para Nadia en el gabinete de consultas. Es Vera la que revisa  el  correo  y  anota  las  citas  pedidas por  teléfono,  pero  sólo  las  de  la  clientela habitual, nunca las de los recién llegados, que deben presentarse al azar y esperar con paciencia en el vestíbulo su turno de admisión. También es Vera quien abre la puerta  a  las  visitas  y  las  recibe.  Antes  de  llegar  a  presencia  de  Nadia  ya  han  sido minuciosamente  observados,  escrutados  y  analizados  por  los  negros  ojillos cargados  de  malicia  de  la  anciana  dama  de  cabellos  blancos.  ¡Nadia  y  Vera constituyen un lindo equipo!

Al final de una tarde, cuando Vera, en la creencia de que ya nadie quedaba en el vestíbulo, se disponía a abandonar el gabinete  —la  jornada había sido extenuante, durante ocho horas seguidas Madame Nadia había atendido ocho consultas, a razón
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—¿Por qué la has dejado entrar? —dijo Nadia—. Hubieras hecho mejor en decirle que habían terminado las consultas y que volviera mañana por la mañana, a las 10, para nacerla pasar la primera. ¿Qué impresión produce?

—¡Difícil  decirlo!  Tú  juzgarás  mejor  que  yo...  Tiene  sin  embargo  tres  cualidades aparentes: es bella, distinguida y elegante.

—Hazla entrar, pero después de ella se acabó. Ya no puedo más.

Vera había visto bien: era verdad lo de las «cualidades», pero la belleza era fría, la  distinción  carecía  de  naturalidad  y  la  elegancia  parecía  un  poco  demasiado rebuscada.  La  cabellera  negra,  dispuesta  en  bandos  sobre  la  frente  y  las  orejas, terminaba  en  un  pesado  rodete  que  caía  sobre  la  nuca  y  no  dejaba  de  tener  un cierto  encanto  anticuado.  Sin  embargo  la  mujer  era  joven  aún.  Nadia  estimó  que debía de tener aproximadamente la misma edad que ella. Sus ojos negros ejercían una extraña fascinación, pero desprovistos de calor. Eran fríos. La voz, en fin, grave, era monocorde como si cada palabra hubiera sido cuidadosamente pesada antes de salir de una boca cuyos delgados labios sugerían dureza. Una voz que no debía ser alegre a menudo:

—Excúseme, señora, por venir a consultarla tan tarde, y le agradezco que haya consentido en recibirme.

—Cumplo con mi trabajo —respondió amablemente Nadia—. Acaban de decirme que se trataba de un caso urgente. La escucho.

—Bien...  Desde  hace  algunos  meses  me  siento  obsesionada  por  una  idea  muy extraña:  no  sé  por  qué  siento  la  desagradable  impresión  de  tener  una  doble personalidad... Por un lado, la de alguien que se siente colmado por la vida, y por el otro, la de una mujer perpetuamente insatisfecha... No logro analizar ni comprender las razones que me han hecho tomar conciencia de esta dualidad. Como sé que uno mismo  nunca  llega  a  conocerse,  tomé  la  decisión  de  dirigirme  a  un  o  a  una especialista.  Durante  muchas  semanas  vacilé  entre  un  psiquiatra  o  alguien  que poseyera el don de la videncia. Opté finalmente por la segunda solución y, después de  haberme  informado,  he  venido  a  consultar  a  usted  cuya  reputación  es  grande.

¿Qué puede decirme sobre mí?

—¿Qué método de videncia prefiere: la borra de café, la bola de cristal, los tarots o las cartas comunes?

—Pienso  que  las  cartas  comunes  quizás  puedan  ser  más  reveladoras  y  claras para mí... Soy sólo una profana ¿y me creerá usted si le confieso que es la primera vez en mi vida que consulto a una vidente?

—¿Por qué no? Ahora le pido unos minutos de silencio.

Después  de  barajar  el  juego  de  cartas  con  la  destreza  y  la  elegancia  del  gesto que sólo conocen los verdaderos profesionales, Nadia preguntó con su voz siempre dulce y calma:

—¿Quiere tener la gentileza de cortar? Gracias.

Después de desplegar el mazo comenzó a dar vuelta las cartas una por una, sin prisa  y  tomándose  todo  su  tiempo  para  examinarlas.  La  visitante,  impasible,  la miraba hacer sin que hubiera en su mirada glacial ni curiosidad ni desconfianza. Los minutos pedidos parecieron sin embargo largos en el silencio del gabinete. Inclinada sobre las cartas la vidente daba la impresión de estar bastante perpleja... Finalmente alzó la cabeza para decir, mirando fijamente a la clienta:
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—¿En qué ve eso?

—Poco  importa.  Lo  que  cuenta  es  que  sea  cierto...  Pero  esa  doble  vida  sólo existe  porque  usted  la  ha  deseado,  sin  que  esto  quiera  decir  que  se  complace  en ella...  Incluso  se tiene  la  impresión  de  que esa  doble  vida  parece  ahora  pesarle,  lo cual explicaría su rechazo hacia esa dualidad ahora ha llegado a serle insoportable.

Los  rasgos  dominantes  de  su  carácter,  seguramente  modificables  por  influencias exteriores, no son a primera vista muy simpáticos... No me deteste por mi franqueza pero,  tal  como  comienzo  a  descubrirla,  me  parece  usted  una  de  esas  mujeres  sin temor a escuchar las verdades que les digan. Estoy convencida de que no hubiese venido a buscarme si no tuviera la reputación de decirlo todo.

—Exactamente. Continúe, le ruego.

—Los rasgos esenciales de este carácter son un egoísmo furioso apoyado en una ambición sin límites. Observe bien que la ambición puede revelarse como una gran cualidad  en  una  mujer  inteligente.  Y  usted  es  inteligente,  incluso  muy  inteligente...

Una  inteligencia  para  la  cual  todos  los  medios  son  buenos  a  condición  de  que  le aporten lo que usted estima ser el éxito.

—Lo que acaba de decirme no me incomoda, tampoco me sorprende. ¡Sí quiero triunfar! ¿Estoy equivocada? ¿Cuál es la mujer que no sueña en ser algo, ya sea en el plano sentimental o en el material? En este último aspecto me parece que usted misma,  la  famosa  Madame  Nadia  de  quien  todo  el  mundo  habla,  se  ha desempeñado bastante bien. ¿Entonces por qué esos reproches?

—Nada  le  reprocho,  señora.  Constato  simplemente.  Mi  clientela  hace  lo  que quiere:  eso  no  me  incumbe.  Mi  papel  está  siempre  estrictamente  limitado  a  ver  lo que pasa o puede pasar en la existencia de quienes me buscan, y eso únicamente para ir en su ayuda. ¿Cómo podría lograrlo si no tuviera en cuenta las tendencias del carácter de cada uno? "*

Luego de una corta vacilación la visitante reconoció: —Sin duda tiene razón, pero es necesario que me comprenda: mi más grande, mi única  verdadera  preocupación  es  la  de  saber  si  tendré  el  coraje  de  asegurar  mi propia felicidad y esto no importa a qué precio... ¿Puede decírmelo?

Nadia no respondió y se inclinó nuevamente a contemplar las cartas extendidas.

La  espera  pareció  aún  más  interminable  que  la  precedente.  Por  último  la  visitante demandó con un tono en donde la exasperación parecía haberse impuesto sobre la calma:

—Pero... ¿qué es lo que ve en ese juego?

—¡Nada más! —respondió simplemente Nadia alzando la cabeza.

—¿Cómo  nada  más?  Todo  lo  que  me  ha  podido  decir  es  que  soy  egoísta, ambiciosa e inteligente... ¿Y la sensualidad, por ejemplo? ¿Soy sensual?

—No lo creo.

—¿En  verdad?  ¡No  es  eso  lo  que  dicen  cuantos  me  rodean!  ¿Y  apasionada?

¿Según usted quizás soy incapaz de amar?

—Le repito, señora, no veo nada más que le concierna.

—¿Se burla de mí?

—Jamás  me  he  burlado  de  nadie.  ¿Por  qué  comenzaría  por  usted?  Sepa  que algunas veces me ocurre  —es bastante raro,  lo  confieso,  pero me ocurre— que mi espíritu  se  nubla  bruscamente  en  medio  de  una  videncia,  tal  es  el  caso  de  esta tarde. ¿A qué se debe? No sabría decirlo, en absoluto, y le aseguro que esta súbita
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Hubiera  hecho  mejor  en  no  recibirla  esta  tarde  pero,  ante  su  insistencia,  no  quise evadirme.  Más  vale  no  insistir:  vuelva  otra  vez...  mañana  por  la  mañana  o  al comienzo de la tarde si lo prefiere. Yo la recibiré. Desde luego, ahora no hablemos de honorarios por esta consulta fracasada.

—¿Cuánto cobra su consulta?

—Depende de la duración... Mis tarifas son fijas desde hace mucho: cien francos la media hora, doscientos la hora. Creo no tener nada más que decirle por hoy.

Ya Nadia había colocado el mazo de cartas en un cajón del escritorio.

—¡Le  confieso  estar  bastante  decepcionada  después  de  todo  cuanto  se  me  ha dicho de la célebre Madame Nadia!

—La  comprendo  muy  bien.  Será  para  otra  vez,  a  menos  que  prefiera  usted consultar otra vidente. Dado lo que acaba de pasar eso sería normal.

Nadia se puso de pie. La visitante se vio obligada a hacer otro tanto.

—Hasta  la  vista,  señora  —dijo  la  vidente—.  Y  perdóneme  no  haber  podido satisfacerla. Estoy afligida.

—¡No tanto como yo! No pienso volver a verla. Adiós, señora.

Cuando  la  puerta  que  daba  al  palier  se  cerró,  creando  una  separación  entre  la visitante  y  ella,  Nadia  experimentó  una  neta  sensación  de  alivio.  Se  sentía desembarazada  de  una  presencia  que  le  había  sido  insoportable  desde  el  primer segundo en  que  la  clienta penetró al  gabinete.  Lo  que no  había podido  confesarle, cuando  le  explicó  que  de  golpe  su  cerebro  ya  no  veía  nada  en  las  cartas,  era  la verdadera razón por la cual había preferido poner fin lo más rápidamente posible a la consulta:  esa  alergia  violenta  e  insuperable  que  experimentaba  ante  ella.  También en  las  cartas  había  visto  cosas  bastante  terribles.  Sin  la  menor  duda  esa  mujer ocultaba bajo su máscara de belleza fría un alma inquietante.

—¿Ya se fue? —preguntó Vera.

—Sí.

—¿Qué tenía tan urgente que preguntarte?

—A  decir  verdad,  no  lo  sé.  Por  eso  prácticamente  no  le  he  dicho  nada  y  ni siquiera le he cobrado la consulta.

—Has hecho mal. La primera regla de tu profesión es exigir una remuneración a todo cliente que te consulta. ¡Tus minutos son preciosos, querida! Valen oro.

—¡Preferiría no ejercer más antes que recibir dinero de una mujer semejante!

—¿Qué  te  pasa?  Te  encuentro  rara...  Tienes  el  rostro  alterado...  ¿Te  ha  dicho algo que te contrarió?

—Te lo repito, ni siquiera sé para qué ha venido aquí... ¡Quizás sea eso lo que me inquieta!  Tuve  la  impresión  de  que  lo  hacía  más  para  ver  cómo  era  yo  que  para escuchar lo que podía revelarle. Lo que voy a decirte sin duda te parecerá estúpido: pero no me asombraría si fuera de la policía.

—¿Por  qué  de  la  policía?  ¡Vamos,  no  has  cometido  ningún  delito!  Además  es demasiado elegante para ser de la policía. ¿Y si fuera una competidora, una vidente que no conoces y ha querido ver cómo trabajas porque estaba celosa de tu éxito?

—Es  posible...  De  todas  maneras  —esto  me  lo  revelaron  las  cartas  y  lo comprendí  en  la  videncia—  es  una  mujer  maléfica.  Desde  que  ejerzo  no  recuerdo haberme  sentido  tan  mal  ante  alguien  que  me  hiciera  una  consulta.  Ya  estaba fatigada y ella me aniquiló... Pero no hablemos más de ella, ¿quieres?
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¿No te hará pensar en otra cosa?

—Más bien creo que me voy a dormir.

—¿No vas a comer?

—No tengo apetito.

—¿Incluso te ha cortado el apetito?

—No sé... Hasta mañana.

 

Transcurrió  una  semana  durante  la  cual  se  mantuvo  el  ritmo  de  las  consultas.

Madame Nadia parecía haber olvidado por completo a la visitante cuya presencia le resultara insoportable. Vera, como buena abuela lúcida y atenta juzgó preferible no volver  a  hablar  de  ella  a  su  nieta.  Todo  estaba  en  calma  y  he  aquí  que repentinamente, a la misma hora de la semana anterior y cuando Nadia acababa de recibir al último cliente de la jornada —un coronel retirado hacía mucho tiempo, que se contaba entre los clientes permanentes— Vera penetró en el gabinete y anunció: —¡Ha vuelto! ¿Qué debo hacer, decirle que las consultas han terminado por hoy o hacerla esperar?

Muy calma Nadia respondió:

—Tenía  el  presentimiento  de  que  volvería:  es  una  mujer  a  quien  no  le  gusta aceptar  un  fracaso.  Prefiero  recibirla,  aunque  sea  para  saber  exactamente  qué quiere o qué espera de mí.

—¿No  sería  mejor  despedirla?  Después  de  todo  tú  eres  libre  de  elegir  tus clientes.

—¡No digas eso! Son los clientes quienes me escogen y yo debo sufrirlos, sean como sean. Hazla entrar.

—Sin  embargo,  recuerda...  Después  de  su  partida  estabas  en  tal  estado  que  ni siquiera pudiste comer. ¿Por qué ver a esa mujer si la sientes maléfica para ti?

—No sólo para mí... ¡Debe de serlo para todo el mundo! Pero tranquilízate: estoy muy bien y mucho menos fatigada que el otro día. La espero a pie firme.

Cuando penetró por segunda vez en el gabinete la visitante era igual a sí misma: siempre  bella,  siempre  con  una  glacial  acogida,  siempre  elegante...  quizás  incluso más elegante que la primera vez. Su voz grave y monocorde preguntó: —¿No la sorprende que haya vuelto a pesar de la deplorable impresión que usted me causó sobre sus sedicentes dones de videncia excepcional?

—Nada me sorprende, señora... ¿Qué desea saber?

—Siempre la misma cosa: si soy capaz de asegurar al fin mi propia dicha.

—¿Y  eso  a  cualquier  precio?  Ya  sé...  Debo  reconocer  que  usted  no  carece  de coherencia en sus ideas... Pero dígame: ¿si se encarniza en buscar una respuesta a tal pregunta, no es quizás porque hasta el presente no ha sido feliz?

—¡No  se  le  puede  ocultar  nada!  En  realidad  he  conocido  una  cierta  forma  de felicidad  y  siento  muy  bien  que  a  los  ojos  de  mis  allegados  y  de  todos  los  que  me conocen  doy  incluso  la  imagen  de  una  mujer  colmada...  Sólo  que  entre  una apariencia engañosa y la realidad hay un amplio margen... Digamos, si me permite, que esa felicidad relativa me impide aún alcanzar el triunfo total al que estimo tener derecho.

—¿Empleamos las cartas?

—Siempre las cartas: confío en ellas.
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado El ceremonial de mezclar las cartas,  cortadas por la  clienta y desplegarlas sobre la  mesa  volvió  a  repetirse  en  silencio  con  los  gestos  mecánicos  de  la  vidente  que, después de haber comenzado a dar vuelta las primeras no pudo dejar de constatar: —Es exactamente el mismo juego que la primera vez —Al menos usted tiene memoria

—Usted  también,     señora,   pues   recuerda  muy  bien  las  cartas que  salieron el otro día.

Un nuevo silencio se produjo hasta que todas las cartas fueron vueltas. Una vez más  Nadia  parecía  absorbida  por  la  contemplación  del  juego  pero,  en  realidad,  ya había  visto  en  la  disposición  de  las  cartas  todo  cuanto  tenía  que  ver  en  ellas:  no sabría  mucho  más  acerca  de  la  verdadera  personalidad  de  la  visitante.  Y, justamente por lo que «veía» se sentía de nuevo invadida por el mismo malestar que la  primera vez.  Pero ahora estaba firmemente resuelta a luchar para demostrarle a esa mujer que de nuevo la desafiaba, que era fuerte, muy fuerte, y que nadie podía burlarse de una Madame Nadia... Y dijo:

—No volveré sobre los rasgos dominantes de su carácter que le revelé el otro día.

¿Pero eran acaso una revelación, ya que usted los conoce tanto como yo? Otra vez vuelvo  a  encontrarlos  inmutables,  en  el  juego...  También  veo  muy  netamente dibujadas,  y  estoy  seguro  ha  de  interesarle  más,  complicaciones  de  orden sentimental. En su juego hay dos hombres: un marido y un amante. El marido está en peligro: la muerte lo acecha y ronda a su alrededor: —¿Quiere usted insinuar que yo podría ser la responsable de esa muerte?

—¡De ninguna manera! Pero es casi cierto que si tal eventualidad se produjera le causaría muy poca pena.

—¡La encuentro muy severa respecto a mí! ¡Diga de una vez que me desprecia!

—Sólo se desprecia a la gente sin envergadura y no se piensa más en ella. No es ese su caso: usted es un personaje extremadamente interesante en su género pues me parece muy peligroso.

—¡Por  fin  me  rinde  homenaje!  Continúe:  comienza  a  apasionarme...  Y,  aun admitiendo  que  sea  una  mujer  tan  temible,  ¿puede  ver  si  alcanzaré  un  desenlace feliz y de provecho en esos problemas conyugales?

—¿Por qué reducirlo todo a usted, siempre?

—Como la mayoría de los que vienen a consultarla, me intereso ante todo por mí.

Los otros vienen después... ¿No es lo normal?

—Digamos que es humano. La caridad bien entendida...

—Nada de citas, señora. Volvamos a los hechos: ¿ganaré al fin de cuentas, sí o no?

—En principio debería triunfar, si no existiera en la parte inferior de su juego, es decir casi al fin de la videncia, esta dama de corazón que parece no haber entrado aún en su vida, pero que se introducirá en ella de una manera bastante fortuita que no consigo explicarme. ¡Una mujer que también podría resultar peligrosa!

—¿Más que yo? Eso me asombraría, casi me divertiría.

—Cada uno encuentra su placer donde puede...

—¿Una rival, en suma?

—No  en  el  sentido  preciso  en  que  usted  lo  toma:  no  es  una  ambiciosa  de  su temple  sino  más  bien  una  enamorada...  ¿Nunca  ha  pensado  que  una  enamorada sincera puede a veces mostrarse más terrible que otra mujer dispuesta solamente a utilizar los peores medios para alcanzar el fin que se ha trazado?
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —Querida  Madame  Nadia,  reconozco  que  mi  más  grande  error  ha  sido subestimar  sus  posibilidades.  Ahora  comprendo  que  la  alaben  todos  los  que  han recurrido a sus servicios. Ignoro todavía si lo que me  dice es verdad pero al menos tiene el mérito de ser original. ¿Cuál de los dos hombres que están en mi vida tratará de robarme esa dama de corazón: el marido o el amante?

—Tal como esa mujer se presenta podría ser uno u otro... A menos que sean los dos.

—¡Es muy peligrosa, en efecto! ¿Yo la conozco?

—No todavía.

—¿Por tal circunstancia, no será más difícil mi tarea? pues ante todo debo librar batalla contra ella.

—Si  consigue  identificarla  antes  de  que  sea  demasiado  tarde.  Lo  cual  no  es seguro... ¿Qué más desea saber aún?

—Es suficiente por hoy. Regresaré. ¿Cuánto debo?

—Ya le he dicho la tarifa por media hora: cien francos.

—Aquí  tiene  el  doble.  Si  me  dice  muchas  cosas  le  haré  hacer  excelentes negocios.

—¡Oh! Usted sabe, lo único que me importa es dar satisfacción a mi clientela.

—Si este espectáculo la divierte... Usted me intriga Madame Nadia. Hasta pronto.

—Estoy a su entera disposición.

Luego  de  la  partida  de  quien  se  revelaba  como  pudiendo  convertirse  en  una clienta asidua, Vera reapareció:

—¿Cómo fue esta vez?

—Menos mal... Pero no me gusta esta mujer y no logro explicarme por qué me da miedo...

—Por lo menos pareces menos fatigada que el otro día.

—He  llegado  a  dominar  mis  nervios  pero,  cuando  decidió  partir,  sentí  un verdadero alivio.

—¿No será una médium?

—Es verdad que de ella emana algo... ¡Desgraciadamente temo que sólo sea el mal! En ningún momento, cuando está frente a uno, se percibe el menor resplandor de bondad.

—¿Crees que volverá de nuevo?

—Estoy segura. ¡Pero te prometo que será la última vez!

—¿Qué quieres decir?

—La ejecutaré moralmente. Después me quedaré tranquila: no la veremos más.

—¿Tú también serás mala?

—Al  contacto  de  los  lobos...  Pero  tranquilízate:  en  mí  la  maldad  sólo  será pasajera. No persistirá como en ella.

—¿Después de su partida, no has notado algo en este gabinete?

—¿Qué?

—Ese perfume que ha dejado y que impregna toda la pieza. Oprime la garganta.

—Tienes  razón:  se  huele  la  muerte.  ¡Hay  que  airear  rápidamente!  Abramos  la ventana.

 

La  visitante  no  esperó  siquiera  una  semana  y  regresó  dos  días  más  tarde, siempre misteriosa, siempre elegante. «Al menos he aquí una mujer —pensó Vera— para  quien  ser  seductora  es  una  cuestión  de  honor.  ¡Y  bien  puede  serlo  a  su manera!  Una  mujer  bella  y  maligna  place  a  menudo  a  los  hombres:  los  excita.
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado Cuanto  más  difícil  parece  su  conquista más  los  apasiona tratar  de  poseerla...  Pero con  ella  todos  se  engañan,  ya  sea  el  marido  que  no  logra  su  adhesión,  el  amante que la codicia para sí solo, y muchos otros... Es más fuerte que ellos. La única que la  vencerá  —está  escrito  en  las  cartas—  será  una  auténtica  enamorada,  de apariencia  sonriente  y  tranquila,  que  sabrá,  cuando  llegue  el  momento, transformarse en tigre para romperle el espinazo a esa pantera negra.»

—¿Qué desea saber hoy? —preguntó Nadia a la clienta con su voz dulce.

—Si pronto seré viuda.

Por  tercera  vez  el  ceremonial  de  las  cartas  barajadas,  cortadas,  desplegadas  y dadas vuelta pasó en silencio. Inclinada de nuevo sobre el juego Nadia sentía pesar sobre ella la mirada dura de la visitante, pero esto le importaba poco. Lo importante era  lo  que  veía...  Una  videncia  que  de  pronto  le  dio  miedo:  el  género  de  su  visión que detestaba y que parecía responder de inmediato a la pregunta que acababa de formularse.  La  palabra  VIUDA  aparecía  escrita  sobre  arena  con  letras  de  sangre, mientras  el  rostro  de  la  visitante,  al  leer  la  inscripción,  irradiaba  una  sonrisa  de satisfacción como si la mujer recordara su victoria. Pero muy pronto la sonrisa de la mujer  se  fundió  en  una  mueca  gesticulante  y  su  cuerpo  se  agrandó desmesuradamente adquiriendo proporciones  terribles  para  convertirse  en  el de un monstruo... Todo eso no duró ni un segundo.  La visión se desvaneció. A pesar del horror,  Nadia  supo  ser  lo  bastante  fuerte  para  conservar  una  serenidad  aparente.

Alzó la cabeza y a su turno miró fijamente a la visitante diciendo: —Me gustaría poder responder a su pregunta en un sentido que correspondiera a sus  deseos...  Desgraciadamente,  ya  no  veo  nada.  A  veces  ocurre  que  las  cartas permanecen mudas.

—¿Eso parecería significar que yo jamás seré viuda?

—Lo contrario me sorprendería.

—¡Volveré un día para probarle que se ha equivocado y que no conoce su oficio!

Mi  primera  impresión  sobre  usted  era  justa:  se  ha  exagerado  su  fama,  basada únicamente  sobre  la  ruidosa  propaganda  que  hace  en  los  periódicos  en  los  que incluso tiene el descaro de exhibir su fotografía para atraer a los clientes! ¡Como si su  rostro  pudiera  interesar  a  nadie!  Si  vienen  a  consultarla  no  es  para  admirar  su físico  sino  sólo  para  escuchar  lo  que  dice.  ¡Por  desgracia  sólo  sabe  mentir  como todas sus colegas! Cuanto cree haberme revelado lo sé desde hace mucho, pues es la esencia misma de mi vida.

—Por  lo  menos  usted  ha  verificado  dos  cosas:  no  digo  más  que  la  verdad  y, cuando no veo nada,  me callo...  ¿Pero a «la  otra»,  la  que casi con seguridad va a cruzarse en sus proyectos, la había previsto? ¡Sin embargo existe! Es ella la que la incomoda...  Sólo  por ella no está usted satisfecha.  Tal como creo conocerla ahora, estoy convencida de que intentará cualquier cosa para impedirle  que la perjudique.

¡Pero  con  ella  será  diferente!  También  ella  es  fuerte,  se  lo  repito  por  última  vez, aunque  no  de  la  misma  manera  que  usted,  sino  por  el  amor  verdadero  que  la impulsa  y  que  usted  no  conocerá  jamás.  Cuando  un  hombre  se  le  acerca  a  usted debe sentirse impulsado por el deseo, en verdad, pero eso pronto se atempera, por su única culpa. Cede entonces el lugar a otros sentimientos: la duda y la inquietud...

Sentimientos que no pueden cohabitar con el amor.

—¿Cuánto le debo?

—Nada esta vez. No me gusta que me pague alguien que no está satisfecho de la consulta. Adiós, señora.

Vera reapareció, inquieta:
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —¿Qué ha pasado? ¿Has oído cómo golpeó la puerta del vestíbulo?

—Es  una  forma  para  las  débiles  de  retirarse:  creen  que  el  ruido  les  da  una apariencia de fuerza.

—¿Por  qué  no  me  advertiste  el  otro  día  que  esta  mujer  puede  ser  peligrosa?

¿Cómo te sientes?

—Mucho mejor. Haz entrar a la clienta siguiente.

—Te advierto: es fea.

—¿Físicamente? ¿Y su alma? Quizá sea muy bella.

—Eres una curiosa niña, mi pequeña Nadia.

—¡Y tú la más adorable de las abuelas! En cuanto a esa que acaba de partir tan estrepitosamente,  puedo  hacerte  una  predicción:  ¡pese  a  todo  lo  que  dice  no  me asombraría que volviera! Es todo lo que deseo.




EL PASADO

Transcurrió  otra  semana.  La  visitante  no  volvió  y  los  asuntos  del  gabinete continuaban como de costumbre. Pero Nadia se sentía fatigada y como incapaz de intentar  cotidianamente  liberar  a  los  otros  de  sus  angustias  en  el  curso  de  sus consultas, urgentes o no, y casi siempre limitadas a problemas sentimentales. Nadie se ocupaba nunca de sus preocupaciones a excepción, sin embargo, de esa abuela con la cual habitaba y que de tanto en tanto se arriesgaba a decir: —¡Pero  querida,  tú  no  puedes  vivir  siempre  así!  Todavía  eres  joven.  Más  que linda,  te  has  convertido  en  una  bella  mujer,  tienes  encanto,  eres  deseable  para  un hombre, eres inteligente, en suma lo tienes todo! ¿Qué es lo que anda mal? ¡No es existencia  para  alguien  de  tu  edad  permanecer  así,  encerrada  conmigo  en  este departamento y sobre todo en tu gabinete de consultas, escuchando las desgracias o los sueños de desconocidos que te son ajenos por completo y que se burlan de ti preguntándote si has triunfado en tu vida privada! Sé muy bien que si encontraras un marido que te conviniera o sólo un hombre que te gustase, te perdería y sin duda ya no  podremos  vivir  juntas  como  lo  hacemos  desde  hace  tantos  años,  pero  eso  no tendría ninguna importancia. ¡Es solamente tu felicidad de mujer joven lo que cuenta y  no  mi  vejez  sensiblera!  A  los  setenta  años  pasados  se  está  madura  para familiarizarse  con  la  soledad.  Es  la  suerte  de  nosotras  las  abuelas  que  hemos conocido la vida y sobre todo el amor cuando teníamos la edad de nuestras nietas, las  que  no  deben  sacrificarse  por  nosotras  que  no  lo  mérecemos.  Tú  me  conoces: no  soy  una  inválida,  camino  bien,  tengo  buena  vista  y  me  desenvolveré  muy  bien sola.  De  tiempo  en  tiempo  vendrás  a  verme  con  el  hombre  de  tu  vida  y  eso  me bastará... Entonces será una alegría para mí poder decir: «Ella es tan feliz como lo fui yo antaño en Rusia con su abuelo, cuando también era joven y bella».

—No  trates  de  enternecerme.  Sólo  contigo  me  siento  verdaderamente  feliz.  No tengo y no tendré jamás deseo de ningún hombre.

—¡Nadia querida, no mientas! Eso no es honesto en una muchacha tan franca. ¡Si tus clientes supieran que eres capaz de no decir la verdad los perderías a todos! Sé que  a  los  dieciocho  años  estuviste  enamorada  pero  las  cosas  no  salieron  como esperabas  y  se  te  puso  en  la  cabeza  que  jamás  podrías  volver  a  estarlo.  Para olvidar, te refugiaste en la videncia, creyendo que tu papel sería en adelante ayudar al  prójimo  a  encontrar  esa  felicidad  que  parece  que  se  te  hubiera  escapado...  ¿Es verdad  o  no?  Ni  siquiera  te  atreves  a  responder.  También  debes  reconocer  que
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado jamás te he hablado de eso pero estimo que éste es el gran momento de hacerlo. ¡Si supieras  cómo  me  reprocho  haber  esperado  tanto...!  Me  siento  como  una  criminal contigo.

—¡Cállate! Ahora sólo mi trabajo me apasiona.

—¡Tu trabajo! Es muy lindo el trabajo, pero incluso aunque da la ilusión de llenar una existencia, nunca  la  colma!  Si  yo  no  tuviera,  escondida en mi  corazón,  la  gran provisión de los recuerdos de una dichosa juventud, no habría podido resistir como me ves hacerlo desde hace años. Cuando desaparezca habré tenido al menos esa suerte... ¿Pero tú? ¡Qué pasará el día en que ya no esté aquí? Te quedarás sola, sin tener siquiera esa clase de recuerdos... ¡Será atroz!

—No  estaré sola porque continuaré  recibiendo durante todo el día las  visitas de los clientes.

—¿Tienes la intención de practicar la videncia hasta el fin de tus días?

—¿No es acaso mi vocación? ¿Tú misma no me animaste a seguirla?

—Hubiera sido malo  que teniendo semejante don no lo emplearas en provecho, de los demás. ¡Pero todo tiene un límite! Sí, ya sé: gracias a él has ganado mucho dinero,  gracias  a  mis  consejos,  por  lo  demás...  Ya  no  tienes  problemas  de  orden financiero ni yo tampoco gracias a ti, pero eso no hace tu felicidad. Y no me cuentes historias:  tienes  un  alma  demasiado  pura  y  demasiado  sincera  para  darle importancia  al dinero...  ¡Sabes como yo que es necesario,  pero no demasiado!  ¡Es un medio, no un fin! Entonces comienza a vivir y a aprovechar la existencia cuando aún hay tiempo. Deberías salir, divertirte, viajar, evadirte de las cadenas en las que te  aprisionas  voluntariamente...  ¿Por  qué  no  cerrar  este  gabinete  durante  algún tiempo por motivo de vacaciones?

—No  tengo el derecho de cerrar, tú lo  sabes bien.  Un  gabinete de videncia  que cierra pierde rápidamente toda su clientela: la inmensa multitud que tiene necesidad de  consultar  una  vidente  o  un  mago  se  va  enseguida  a  otra  parte.  No  pueden esperar, y a mi vuelta no los vería más. No me perdonarán haberlos abandonado...

Si un día cierro, será para siempre.

—¿Y por qué no buscar un reemplazante, a título temporario?

—Sin  duda  voy  a  parecerte  muy  orgullosa:  sólo  tengo  confianza  en  mí  para  el ejercicio  de mi profesión. Si me fuera, el gabinete de Madame Nadia  se convertiría en  sólo  una  explotación  de  la  credulidad  y  la  estupidez  humanas.  ¡Y  eso  no  lo deseo!

—¿Y si yo te reemplazara durante tu ausencia? Hace ya tanto tiempo que te veo trabajar y que me haces confidencias, que he aprendido muchas cosas del oficio yo también.  Estoy  segura  de  que  sabría  desempeñarme  muy  bien  y  de  conocer bastante el trabajo para conservarte la clientela.

—Si me fuera en viaje de descanso, sólo podría ser en tu compañía. Eres sobre todo tú, abuela, la que no puede seguir encerrada aquí.

—¡Eso es cierto! ¡Tengo un furioso deseo de salir! ¡Confieso que estoy harta de abrir y cerrar la puerta a todos esos sedientos de felicidad! También estoy saturada de verles la cara y de darte mi opinión sobre ellas: a la larga tengo la impresión de que todas se parecen. ¡Partamos, Nadia!

—Hay un solo lugar al que tendría deseos de ir: al campo, a la Vieja Mansión...

Hace años que no hemos vuelto allí.

—¡En qué estado se encontrará nuestra querida Vieja Mansión!

—La encontraremos intacta. Los Levasseur la cuidan muy bien y la conservan con amor  con  la  esperanza  de  vernos  regresar  un  día...  Por  lo  demás,  me  escriben
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado regularmente  y  siempre  les  he  hecho  llegar  los  fondos  necesarios  para  su mantenimiento.  El  mes  pasado  se  cambiaron  todas  las  tejas  del  ala  izquierda.  ¡Ya ves  que  no  me  he  dejado  de  interesar  a  la  distancia!  ¿Qué  te  parece  respirar  de nuevo el perfume de nuestra Sologne? ¿y volver a ver sus lagunas y sus matorrales donde abunda una caza que nadie persigue desde hace mucho tiempo?

—¡Basta, Nadia! ¡Me parece que ya estuviera allí...! ¿Cuándo partimos?

—Pero de nuevo te repito: ¿Qué será del gabinete?

—Bien puede quedar cerrado durante un mes o dos.

—No.

—Tengo una idea: ¿por qué no pedirle a ese mago que siempre ha sido tu amigo que se haga cargo de él durante tu ausencia?

—¿Raphaél?

—¡El  mismo!  ¿No  ha  sido  tu  verdadero  profesor?  ¿No  ha  sido  quien  te  enseñó esos secretos que te han permitido convertirte en una verdadera profesional? ¿No le profesas  la  mayor  estima?  Bastaría  con  colocar  en  la  puerta  de  entrada  una inscripción amable aconsejando a los clientes ir a consultarlo en casos de urgencia, e incluso indicar la fecha de la reapertura de tu gabinete.

—Imposible  dejar  escrito  que  me  ausento  para  ir  a  descansar!  Te  repito:  una vidente no tiene el derecho de tomar vacaciones... ¡Debe estar siempre en la brecha y en plena forma! ¡Podrían pensar que he perdido mi don, eso sería peor que todo!

—Se  podrá  entonces   «Por  razones  de  familia». ¿No  es una  excelente  razón  de familia  sentir  ambas  la  imperiosa  necesidad  de  respirar  el  aire  puro  lejos  del  trajín perpetuo de los clientes?

—Quizá tengas razón. Voy a telefonear a Raphaél.

—¡Por  fin  eres  razonable!  Y  cuando  regreses  estarás  en  perfectas  condiciones.

Incluso  si  pierdes  algunos  clientes  en  el  intervalo  los  recuperarás  pronto.  ¡Nada  es tan bueno como una vuelta a la naturaleza!

 

La vieja Vera sabía muy bien lo que hacía. Conocía a su nieta mejor que nadie en el  mundo.  Desde  muchos  años  atrás  comprendió  que  Nadia,  a  los  dieciocho  años, había  recibido  una  herida  moral  que  aún  no  estaba  cicatrizada  y  que  quizás  no curaría jamás. Herida de la que Nadia no hablaba y trataba de olvidar refugiándose jornadas enteras en el ejercicio de su profesión. Las consultas, que se sucedían a un ritmo ininterrumpido, llegaron a ser una especie de bálsamo para su angustia. Hasta parecía  —de  tal  modo  se  abandonaba  con  frenesí  a  su  profesión—  que  las preocupaciones o las desgracias de los otros, las cuales se esforzaba por atemperar lo  más  posible  con  sus  sabios  consejos,  fuesen  el  más  poderoso  y  seguro  de  los recursos para olvidar su propia pena secreta.

Pero Vera también sabía que para esa joven que lo era todo para ella existía otro remedio  que  las  horas  interminables  pasadas  en  su  gabinete  de  consultas  a  costa de un intenso esfuerzo cerebral que, fatalmente, acabaría por gastar sus nervios. Si Nadia  estaba  cansada  desde  hacía  un  tiempo,  era  porque  ya  no  podía  más  seguir dando  consejos  a  todos  esos  desconocidos  insatisfechos  de  su  propia  suerte.  Era absurdo  pensar  que  las  tres  visitas  de  la  extraña  clienta  hubieran  sido  suficientes para producirle  tal postración:  sólo  fueron el golpe final  que puso  en  movimiento  el mecanismo  de  un  comienzo  de  rechazo  del  oficio.  Por  poco  que  ello  se  acelerase podía llegar a ser  grave.  El único  medio  de evitar el desastre era hacer una pausa saludable y, puesto que Nadia sólo deseaba un lugar para recobrar una calma que ella misma, Vera, tanto necesitaba, irían a refugiarse, a esconderse incluso si fuera




13 
Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado necesario, en esa vieja casa de campo hundida en el corazón de la Sologne, donde ambas habían pasado los mejores años de su vida antes de ir a instalarse en París.

Tres  días  más  tarde,  habiendo  aceptado  el  mago  Raphaél  reemplazar  a  aquella que había sido de lejos su alumna más dotada, Vera y Nadia se encontraban en la vieja construcción sin pretensiones y de puro estilo de Sologne, donde una y otra no tardaron  en  experimentar  la  maravillosa  impresión  de  rejuvenecer  un  buen  número de años. Cuando alguien se siente menos viejo es que está muy bien. Y sobre todo en la Vieja Mansión no se sentía sonar cada media hora la odiosa campanilla de la puerta de entrada anunciando la llegada de un nuevo cliente.

Era la calma al fin recobrada.

Llegaron los largos paseos durante la jornada y las veladas nocturnas ante la gran chimenea en la cual el   pére  Levasseur se encargaba de encender el fuego de leña que  cruje  y  reconforta.  Su  esposa,  la   mére   Levasseur  cocinaba  y  calentaba  los lechos.  Cosa  curiosa,  jamás  Vera  o  Nadia  llamaban  a  los  Levasseur  por  sus nombres.  Para  ellas,  que  siempre  los  habían  conocido  ocupándose  de  la  granja contigua a la casa, esas gentes del terruño habían sido y seguirían siendo siempre el  pére  Levasseur y la  mére  Levasseur. En la región, cuando se hablaba de la Vieja Mansión  señorial,  se  pensaba  de  inmediato  en  los  Levasseur.  Allí  estaban  mucho más en su propia casa que esas «damas propietarias» a quienes no se veía desde hacía tantos años.

Aquellas  veladas  silenciosas  en  las  que  Vera  hacía  tapicería  y  Nadia  sentía verdadero placer en releer la colección encuadernada de viejas «Illustrations» tenían un  encanto  infinito.  El  tiempo  ya  no  contaba,  la  vida  extenuante  del  gabinete  de trabajo no existía mas.

Una noche en que, excepcionalmente, Nadia hojeaba las páginas de una revista de  actualidades,  traída  esa  misma  mañana  de  Salbris  por  el   pére   Levasseur  a pedido  de  Vera,  que  era  una  asidua  lectora  de  ella,  sintió  un  choque  brutal  al  ver, entre  las  numerosas  fotografías  de  los  invitados  a  un   vernissage   parisiense,  una pareja y, al pie de la foto esta leyenda:  El señor y la señora Marc Davault. 

La  pareja  no  carecía  de  distinción:  la  mujer  era  bella  y  elegante,  el  hombre seductor. Y ambos se sonreían, dando la impresión de ser felices.

—¡Es  increíble!  —exclamó  Nadia  tendiéndole  la  revista  a  Vera—.  ¡Mira:  es  la mujer que me visitó tres veces.  Y el hombre,  su marido según dice  bajo  la foto, es Marc!

Después de mirar a su turno Vera le devolvió la revista diciendo: —¡Ha sido preciso que viniéramos a encerrarnos aquí para descubrir esto! No te engañas:  sin  ninguna  duda  es  la  mujer  morena  que  vi  en  el  vestíbulo  pero  más sonriente...  En  cuanto  a  Marc,  es  él,  en  efecto.  ¡Lo  más  fantástico  es  que  estén casados!

—Ahora sé —respondió Nadia— por qué un sentimiento muy secreto me impulsó a volver a la Vieja Mansión... ¿No fue cerca de aquí donde todo comenzó para mí?

Asimismo  comprendo  mejor  el  motivo  de  que  esa  mujer  me  produjera  un  rechazo desde  que  entró  en  mi  gabinete  de  París...  ¡No  digas  nada,  abuela,  te  suplico!

Prefiero irme a mi pieza.

 

Nadia no logró conciliar el sueño. Vera tampoco: una Vera desesperada que por cierto hubiera hecho desaparecer la revista de ser la primera en verla y que casi se detestaba  por  haber  tenido  la  idea  de  ese  regreso  a  Sologne  que,  lo  sabía,  ya  no sería un período de reposo sino un verdadero sufrimiento para su nieta. Encerrada




14 
Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado en  su  cuarto,  Nadia  ya  debía  de  estar  en  tren  de  repasar  en  su  memoria  sus primeras penas de juventud y el intolerable dolor que debió superar desde el día en que Marc, encontrado diez años antes, apenas a un kilómetro de la Vieja Mansión, no dio más señales de vida.

El  primer  pensamiento  de  Nadia  fue:  «¡Si  Marc  es  el  esposo  de  esa  mujer  que acababa  de  preguntarme,  en  la  tercera  consulta,  si  pronto  sería  viuda,  eso significaba que era él la víctima y el marido traicionado!» Si no hubiera sido por esa fotografía  de  la  revista  jamás  habría  podido  imaginar  toda  la  verdad.  Comprobaba también que, a pesar de la distancia y el tiempo, todo cuanto le ocurriera o pudiera ocurrir a Marc no le sería indiferente. ¿Y si esa dama de corazón que apareció en la parte  baja  de  las  barajas  extendidas  en  el  curso  de  las  tres  consultas  de  aquella mujer, fuera ella misma, Nadia? ¿No sería prodigioso?

—¡Ella, a quien el destino llevaba de nuevo a la vida de Marc para que lo salvara una vez más! ¿No debía hacer lo indecible para arrancarlo de las manos de aquella que deseaba su muerte? Pero enseguida comprendió que no lo lograría si no fuera capaz  de  dominar  su  propia  emoción.  ¿La  mejor  manera  de  recobrar  la  calma  no sería  tratar  de  revivir  las  principales  etapas  de  su  pasado  en  esa  antigua  casa provincial  donde  había  nacido  veintiocho  años  antes?  Si  fuera  necesario, consagraría  toda  la  noche  a  ese  esfuerzo  de  memoria,  presintiendo  que  cuando  el alba llegara y se disiparan las brumas vería más claro para actuar.

¿Su nacimiento? Todo cuanto sabía era que su madre había muerto al darla a luz en esa misma pieza y en esa misma cama donde estaba tendida.

Después  se  crió  con  su  abuela  Vera,  de  origen  ruso,  en  la  Vieja  Mansión.  De tanto  en  tanto  había  recibido  la  visita  de  su  padre,  un  industrial  residente  la  mayor parte  del  tiempo  en  Estados  Unidos  y  a  quien  conocía  muy  poco.  Un  padre  que siempre  la  había  impresionado  pero  al  cual  no  se  sentía  realmente  ligada.  Sólo había sido un extranjero a quien aquellas breves estadías junto a su hija y su suegra le parecían más bien una carga a la cual no podía sustraerse. El único ser viviente de su familia, su única pariente, aquella cuya feminidad se había inclinado con amor sobre sus sueños o sus penas de niña no era otra que Vera, que supo convertirse en su verdadera mamá.

A los seis años —y Nadia se acordaba de eso perfectamente— fue víctima de una enfermedad maligna cuyo nombre susurraban en torno a ella las personas mayores.

Lo  había  retenido  muy  bien  y  veintidós  años  más  tarde  todavía  le  causaba  horror: parálisis infantil. Aquello duró tres años durante los cuales, después de permanecer acostada  durante  los  primeros  meses,  sólo  podía  desplazarse  con  la  ayuda  de muletas,  entre  dos  sesiones  de  baños  y  largos  ejercicios  de  reeducación  en hospitales  especializados.  Sus piernas esqueléticas  ya no podían transportarla:  era como si estuvieran locas. Período doloroso que le permitió sin embargo comenzar a descubrir  las  reservas  de  ternura  que  una  abuela  puede  prodigar.  Vera  no  la  dejó más. Fue durante esa enfermedad que la niña tuvo, mientras yacía somnolienta en una silla de reposo, una visión horrible... Ese señor al que debía llamar «papá» las raras  veces  que  venía  a  verla,  sin  dejar  nunca  de  traerle  una  muñeca  que  ella detestaba  y  arrojaba  al  suelo  no  bien  partía,  se  le  apareció  con  el  rostro  pálido  y goteando  sangre.  La  miraba  sin  hablar  y  con  unos  ojos  tan  fijos  como  los  de  las odiosas  muñecas...  Desde  ese  día  a  Nadia  la  aterrorizó  la  vista  de  la  sangre,  que más  tarde  la  seguiría  aterrorizando  cada  vez  que  se  le  presentaba  en  alguna videncia. La sangre con que estaba escrita sobre la arena la palabra VIUDA cuando la
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado mujer  de  Marc  fue  a  consultarla  en  París...  Era  la  primera  vez,  también,  que  la pequeña Nadia tenía una videncia sin saber ni siquiera qué era.

Incluso  no  se  atrevió  a  hablarle  a  la  abuela  de  aquella  primera  pesadilla,  pero algunos días más tarde Vera le anunció que jamás volvería a ver a aquel papá que le traía juguetes. Se había matado en un accidente de automóvil. Era horrible pero la niña casi se alegró: nada tenía que ver con ese desconocido mientras tenía la suerte de tener, siempre junto a ella, a «su Vera».

Curada,  ya libre de las malditas muletas, de nuevo pudo marchar y correr por el parque  de  la  Vieja  Mansión,  donde  Vera  sabía  mantener  un  maravilloso  clima  de irrealidad permanente en el que todos los sueños de la niña podían expandirse. Esa misma  noche,  por  otra  parte,  no  estaba  aún  en  tren  de  soñar  en  su  cuarto...  ¿Y

acaso Vera no venía asimismo de un país donde los sueños son un poco locos: su Rusia  natal?  ¿No  estaba  elegida  para  arrastrar  a  Nadia  en  las  cabalgatas  que antaño la  llevaban a través de la  estepa envuelta en  la  blancura,  en troika, mecida por los acentos de las melodías gitanas que ella le tarareaba por las noches, junto a su lecho, para hacerla dormir? Para Nadia su abuela había sido una hada y seguía siéndolo.  En  aquel  tiempo,  durante  las  veladas,  Vera  aún  no  hacía  tapicería:  se tiraba  las  cartas  mientras  Nadia  pasaba  las  páginas  de  los  libros  de  imágenes...

Pero con frecuencia la niña dejaba su contemplación y se reunía con su abuela: —¿Qué ves en las cartas?

—Una multitud de cosas sorprendentes y en particular una: cuando seas grande serás una mujer extraordinaria.

—¿Cómo es cuando uno es grande?

—Se ven los acontecimientos de otra manera... Por eso no hay que tener mucha prisa en crecer.

A  Vera  la  fascinaban  esos  reyes,  esas  reinas  y  jacks  del  juego  de  carta  que parecían decirle: «Te esperamos para que un día nos reveles nuestra razón de ser».

Nadia  tenía  también  otro  compañero  de  juego:  Jacques,  el  hijo  del  arrendatario, un  año  mayor  que  ella.  Un  fuerte  chico  campesino  que  sólo  amaba  lo  que  veía  en torno  de  él:  bosques  y  marismas,  la  caza  y  los  animales  de  la  granja.  Estaba  un poco enamorado de esa criatura de cabellos rubios a quien llamaban en la comarca «la señorita de la Vieja Mansión». Más tarde, ya ambos lo sabían, se ocuparía de la granja  como  lo  hacían  actualmente  sus  padres:  era  su  destino,  el  de  ellos,  los Levasseur...  Y  Nadia  sería  «la  dama  del  castillo».  Pero  a  su  edad  las  diferencias sociales  no  existían.  Cuando  se  juega  se  tiene  la  convicción  de  que  el  juego  será eterno. Aquél duró dos años.

Una noche  —Nadia tenía once años y era todavía una niña—, Vera se despertó por  los  llantos  provenientes  de  la  pieza  vecina.  Se  precipitó  hacia  allí  y  encontró  a Nadia  sentada  en  su  cama,  con  una  expresión  trastornada  en  el  rostro  bañado  en lágrimas.

—¿Qué te ha ocurrido, querida?

—No sé... No sé nada...

—Sin duda un mal sueño sin importancia. Acuéstate.

—¿Mamie, por qué se tienen sueños?

—Nadie lo puede explicar realmente... Son recuerdos o premoniciones que pasan por  el  cerebro  mientras  se  duerme.  Pues  el  cerebro  no  deja  nunca  de  trabajar.

Antaño,  los  antiguos  creían  en  el  poder  de  los  sueños...  Por  eso  a  menudo  se rodeaban de magos a quienes consultaban para saber el significado del sueño que habían tenido.
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—Como todo el mundo, pero adivina lo que los otros no pueden ver.

—¡Yo quisiera ser mago!

—Por el momento sólo eres una niñita que va a ser buenita y dormir.

—¿Mamie, no acabas de decirme que los  sueños eran recuerdos? No  recuerdo haber visto lo que estaba en mi sueño.

—¿Qué es lo que has visto?

—Nada.

—¿Entonces? Cálmate y duerme.

—¿Y las premoniciones qué son?

—Un  fenómeno  psíquico  consistente  en  la  advertencia  intuitiva  de  un acontecimiento que ocurrirá o se producirá a lo lejos...  ¡Duérmete, Nadia! ¿Quieres que te cante en ruso una canción de mi país para ayudarte?

—Sí, esa que me gusta tanto y me cantaste el otro día diciéndome que era la que cantan las mamas de Kiev para hacer dormir a sus hijos...

—¿Cómo  te  acuerdas  del  nombre  de  la  ciudad?  ¡Qué  memoria!  Ahora  cállate  y escucha...

Cuando los ojos de Nadia se cerraron, Vera abandonó suavemente la habitación.

Ignoraba  que  Nadia  fingía  dormir,  no  para  engañarla  sino  para  tranquilizarla, como  ya  lo  había  hecho  al  responderle  que  no  recordaba  lo  que  había  visto  en sueños. Cuando se encontró sola en la oscuridad, abrió los ojos... Lo que había visto era tan horrible como el rostro pálido del hombre que fuera su papá. Lo más terrible es que ella no estaba segura de haberse dormido cuando tuvo la segunda visión... El cuerpo  de  su  amigo  Jacques  flotaba  a  la  deriva  sobre  el  agua.  Lo  reconoció enseguida: tenía los ojos fijos como los de su padre y los de sus muñecas. Y se vio a  ella  misma  tendiendo  un  brazo  impotente  hacia  el  cuerpo  que  pasaba  y  que  no podía alcanzar para sacarlo del agua...

Ocho días más tarde, mientras estaba en compañía de Jacques junto al estanque, situado  detrás  de  los  edificios  de  la  granja  y  donde  jugueteaban  los  patos  salvajes ignorantes  de  que  pronto  se  abriría  para  ellos  la  temporada  de  caza,  le  dijo  a  su amigo, señalándole los nenúfares que flotaban en el medio: —¡Me gustaría tanto llevar uno a casa!

—Es fácil con la barca. Ya verás...

Soltó  la  amarra  que  retenía  en  una  estaca  la  vieja  barca  carcomida.  Cogió  los remos y se alejó lentamente hacia el macizo de nenúfares, gritándole alegremente: —¡No traeré uno solo sino tantos como para llenar de flores toda tu pieza!

Siempre era así con ella: pronto a satisfacer sus menores caprichos: trepándose a un  árbol,  saltando  un  seto  para  coger  una  flor,  corriendo  y  riendo  detrás  de  un conejo  que  escapaba...  Esa  era  una  de  las  razones  por  las  cuales  ella  lo  quería tanto. Y de pronto, en el momento en que iba a alcanzar los nenúfares, la barca se hundió mientras Jacques le pedía a gritos:

—¡Socorro, Nadia! ¡No sé nadar!

Nadia tampoco sabía nadar. Por otra parte, siempre se les había prohibido subir a esa barca que vio hundirse, petrificada de espanto. La última visión que tuvo fue la de  los  brazos  de  Jacques  alzados  hacia  el  cielo  sosteniendo  una  rama.  Después sobrevino un silencio entrecortado de tanto en tanto por el grito de un pato.

Encontraron  a  Nadia  desvanecida  al  borde  del  estanque.  El  cuerpo  de  Jacques, retenido en el fondo por las raíces de los nenúfares no subió a la superficie: sólo fue recuperado durante la noche a la luz de las antorchas.
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado Nadia  estuvo  muy  enferma  y  deliró  durante  tres  días.  Cuando  recuperó  la conciencia, Vera le hizo saber, con los mayores cuidados posibles, que al igual que a su padre algunos años antes, no volvería a ver a su amigo Jacques. Y le hizo rezar una plegaria. A partir de ese día, en los recuerdos de Nadia, el desaparecido siguió siempre siendo Jacques mientras sus desdichados padres serían para ella el  pére y la  mére  Levasseur, quienes al perder a su único hijo envejecieron rápidamente.

 

No se volvió a hablar de Jacques en la Vieja Mansión. Vera sabía que una de las más grandes fuerzas de la juventud es su capacidad de olvidar el pasado para mirar hacia  el  porvenir.  También  encontraba  normal  que  Nadia  no  volviese  nunca  más  a orillas  del  estanque,  que  le  producía  horror,  y  evitara  en  lo  posible  encontrar  a  los padres del desaparecido. Incluso cuando se cruzaba con ellos se alejaba sin saber qué decir. En su corazón de niña, pese a todo cuanto su abuela le decía tratando de hacerle comprender que el accidente sólo se debió a una desgraciada fatalidad, se sentía la única responsable de lo que había pasado. Si no le hubiese manifestado el deseo  de  tener  un  nenúfar,  el  joven  jamás  se  habría  aventurado  en  la  vieja  barca que les habían prohibido tocar. ¿Pero por qué conservaron esa barca maldita? Los grandes,  es  decir  los  de  más  edad,  también  eran  culpables  por  negligencia.  Un remordimiento  sordo  y  profundo  atenazaba  a  Nadia  impidiéndole  dormir  durante noches  enteras:  diez  veces,  cien  veces  volvía  a  ver  la  horrible  escena  que  la trastornó la noche en que Vera la encontró bañada en lágrimas.

Pasaron  los  meses.  Perdido  ya  su  compañero  de  juegos,  Nadia  erraba  solitaria durante horas a lo largo de las arboledas y en los bosques vecinos a la propiedad.

En  una  de  aquellas  veladas  en  que,  como  todos  los  días  después  de  la  cena,  se instalaba ante la gran chimenea, mirando alternativamente a las llamas del hogar y a Vera,  que  había  desplegado  un  juego  de  cartas  para  hacer  un  solitario  tras abandonar su eterna tapicería, le dijo con un tono grave que no era el de una niña sino el de una adolescente:

—Hay una cosa, Mami, que nunca te he dicho porque no estaba segura de que fuera  verdad...  Pero  ahora  he  tenido  tiempo  de  reflexionar  y  sé  que  no  me  he equivocado.  La  noche  en  que  me  encontraste  llorando,  algunos  días  antes  de  la muerte  de  Jacques,  yo  no  dormía,  contrariamente  a  lo  que  tu  creíste.  Estaba despierta y vi el cuerpo flotando en el agua a la deriva pero no quise decírtelo para no asustarte, y quizás también por temor de que me creyeras loca. No vi el horror en una pesadilla sino con mis ojos abiertos.

—¡No hablemos de eso! Trata de olvidar.

—¿Pero no es terrible para mí si veo claramente ciertos acontecimientos antes de que se produzcan?

—Eso significa simplemente que posees un don que no tienen los otros. De todas maneras  no  es  grave  y  ¿quién  sabe?  acaso  pueda  servirte  más  tarde.  Ver  de antemano  las  cosas  ha  de  permitir  evitarlas  antes  de  que  sucedan...  En  fin,  como todos los seres muy sensibles, tienes imaginación. ¡Desconfía de ella! Yo carezco de imaginación,  por  eso  me  tiro  las  cartas.  Ahora  debes  irte  a  dormir.  No  olvides  que mañana es domingo y hay que madrugar para ir a la misa del pueblo.

Cuando se quedó sola,  Vera se sintió  invadida por una real inquietud:  ¿Su nieta habría  heredado  ese  don  de  videncia  que  tenía  su  madre,  la  de  Vera?  Aquella maravillosa mamá eslava llamada Natacha, la que todas las noches, junto a su lecho de  niña,  en  la  casa  familiar  de  Kiev,  le  contaba  asombrosas  historias  para  hacerla dormir.  Natacha poseía  —todo  el mundo  lo  sabía  en  la  región—  un  prodigioso  don
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado de videncia. La gente llegaba de muy lejos a consultarla y la respetaban porque sólo les  concedía  consultas  para  hacerles  un  servicio,  nunca  por  ambición  de  dinero.

Sólo  su  buen  corazón  le  dictaba  su  conducta.  ¡Cuántas  cosas  había  previsto Natacha! Y en particular que llegaría un día, no muy lejano, en que graves cambios se producirían en la Gran Rusia: acontecimientos en los cuales nadie creía y que sin embargo habían ocurrido... ¿Y si ese don misterioso se hubiese transmitido a la niña después  de  saltar  dos  generaciones:  la  suya  y  la  de  su  hija,  la  mamá  de  Nadia, muerta  al  darla  a  luz?  ¿Por  qué  el  don  de  videncia  no  podría  tener  un  carácter hereditario  en  ciertas familias?  Si  lo  que  Nadia  acababa  de  confiarle  era  cierto  —y no  había  ninguna  razón  para  ponerlo  en  duda,  Nadia  no  era  mentirosa—  una certidumbre comenzaba a imponerse en el espíritu de Vera: su nieta poseía también ese don contra el cual ninguna influencia ni ninguna potencia humana podían luchar.

Era preciso aceptarlo y evitar en lo posible el revelárselo a la niña, ya que no sabía hasta qué punto podía ser grave y peligroso ver el porvenir. Para lograrlo sólo había un  método:  reírse  de  las  visiones  que  Nadia  dijera  tener.  Burlarse  de  ella  si  fuera necesario: sólo a ese precio la niña dejaría de sentirse perturbada y acabaría por no darles  importancia  ella  misma.  Fue  esto  un  erróneo  razonamiento  de  la  abuela.  Y

sobre todo, era conocer poco a Nadia. Sin embargo Vera tomó una decisión: nunca más  volvería  a  consultar  sus  cartas,  que  allí  mismo  tenía  desplegadas  sobre  una mesita:  cartas  que  a  ella  no  le  decían  gran  cosa  pero  cuya  sola  vista  seguía intrigando a la niña. Era preciso retirar de su horizonte, aún demasiado juvenil, todo cuanto aludiera a la videncia. Rápidamente recogió el mazo y lo ocultó en uno de los cajones  de  su  escritorio  bajo  una  pila  de  papeles  con  la  intención  de  no  volver  a sacarlo de su escondrijo. Durante las veladas tornaría a su tapicería.

 

Nadia  crecía  y  hubiera  recobrado  una  felicidad  sin  nubes  de  no  imponerle  su abuela, ya desde dos años atrás, la presencia en la Vieja Mansión de una institutriz, la  señorita  Blanc,  a  quien  Nadia  no  quería.  Pero  Vera,  que  sólo  tenía  a  ella  en  el mundo, no podía resignarse a poner pupila a su nieta y a separarse de una juventud que la reconfortaba y era para ella la razón de su vida.

Bajo una apariencia austera la señorita Blanc estaba lejos de ser una mala mujer.

Muy  pronto  reveló  ser  una  notable  educadora.  Gracias  a  ella  Nadia  hizo  serios progresos.  Tres  años  fueron  suficientes  para  que  la  niña  se  transformara:  a  los catorce años ya era una linda jovencita cuyos conocimientos intelectuales, e incluso artísticos, superaban a los de otras chicas de su edad. ¡Y sin embargo, a excepción de Vera y de la señorita Blanc, no veía mucha gente en la Vieja Mansión!

Una casi completa soledad que parecía no pesarle. Sabía cómo enriquecerla. Las horas de estudio alternaban con las  de música  y pintura.  Nadia  adoraba el piano  y de  preferencia  las  obras  de  Chopin.  En  cuanto  a  la  pintura,  una  de  sus  grandes alegrías consistía en partir con su caballete y su paleta por los campos próximos y pintar  la  naturaleza.  Acompañada  por  el  canto  de  los  pájaros  pintaba  un  lugar «según  la  inspiración  del  momento»,  como  ella  decía.  Amaba  en  particular  los paisajes de esa Sologne que sentía suya y experimentaba al pintarlos una sensación de  serenidad  que  liberaba  su  espíritu.  Sólo  pensaba  en  la  obra  que  comenzaba  a tener vida y color en la tela. Llegaba a olvidarlo todo: la Vieja Mansión, la institutriz, y hasta  Vera.  Fue  así  que  poco  a  poco  su  verdadera  personalidad  de  soñadora agreste  se  desarrolló  y  se  afirmó.  De  regreso  a  la  casa,  subía  directamente  a  su pieza  donde  contemplaba  por  última  vez  la  tela  más  o  menos  acabada  antes  de
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado ocultarla tras la cortina de un armario, donde iba a reunirse en la oscuridad con las telas pintadas precedentemente. Y cada vez que Vera le preguntaba: —¿Por qué no muestras tus obras? —respondía invariablemente: —¡Sentiría  vergüenza!  No  tienen  ningún  valor...  Yo  no  pinto  para  los  otros  sino para  mí  sola.  Ahora  que  soy  más  grande  puedo  tener  mis  pequeños  secretos ¿verdad?

—¡Presta  atención,  querida!  Conduciéndose  así  a  tu  edad  más  tarde  uno  se vuelve egoísta... ¡Es un defecto tan feo el egoísmo! No se deben guardar todos los secretos  en  el  fondo  del  corazón...  A  veces  hay  algunos  muy  pesados  para soportarlos sola. ¿No sería preferible librarlos a un oído amigo, aunque sea el de tu abuela?

Nadia permanecía callada.

—A  propósito,  me  parece  que  en  estos  tres  últimos  años  has  dejado  de  tener aquellas horribles visiones...

—La pintura ha sido para mí un excelente remedio. Cada vez que surge alguna de esas horribles visiones que detesto, me precipito a mirar de nuevo mis telas con la impresión de contemplar algo que me parece verdadero. Eso hace desvanecer las otras  visiones,  que  sólo  pueden  ser  falsas.  Tal  vez  estés  en  lo  cierto:  tengo demasiada  imaginación...  ¿No  será  lo  mejor  reemplazar  inmediatamente  el  sueño por algo que exista realmente?

Respuesta  que  sólo  tranquilizaba  a  medias  a  Vera.  Indicaba  que  el  don  de videncia persistía a pesar del sincero deseo de Nadia de huirle.

—¿Qué te gusta pintar de preferencia: flores, setos, árboles?

—Todo cuanto existe en la naturaleza es hermoso de pintar.

Se cuidaba sin embargo de confiarle a su abuela que jamás pintaría un paisaje en el que hubiese un estanque. Incluso se apartaba de los arroyos y los cursos de agua que, para ella, podían transportar la muerte.

Cierta  tarde,  al  terminar  su  lección  de  inglés,  la  señorita  Blanc,  que  nunca  se había mostrado pródiga en cumplimientos, dijo: —Mi  querida  Nadia,  me  siento  muy  satisfecha.  Su  pronunciación  es  excelente.

Entonces  me  pregunto  si  no  sería  sensato  ahora  enviarla  la  próxima  primavera  a Inglaterra, donde permanecería uno o dos meses en casa de alguna familia que sólo hablara  inglés.  Volvería  con  un  acento  irreprochable.  Tengo  que  hablar  de  este proyecto con su abuela.

—No se apresure por ello, señorita. No tengo ningún deseo de ir al extranjero. Me siento tan bien aquí... Si por mí fuera jamás dejaría Sologne.

—Veremos.  Mientras  tanto,  voy  a  ausentarme  por  una  breve  media  hora.  Es absolutamente  indispensable  que  eche  una  carta  en  el  buzón  del  pueblo  antes  de que se lleve la correspondencia. Es para mi hermana.

—¿Tiene usted una hermana? Nunca nos había hablado de ella.

—Creo  habérselo  dicho  a  su  abuela  cuando  entré  aquí.  Y  no  he  insistido  en  el tema porque pensaba que no les interesaría.

—¿Ella es institutriz como usted?

—¡Oh,  no!  No  podría  dedicarse  a  la  enseñanza  ni  a  ninguna  otra  cosa,  por  lo demás...  Está  paralítica  desde  su  infancia  y  vive  en  una  institución  especializada, lejos de aquí.

Eso fue para Nadia una revelación. En el  mundo existían personas que, como la señorita Blanc, tenían una desgracia en su familia y jamás hablaban de eso. Gente que como ella, Nadia, también callaba sus secretos.
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—Nadie  más  que  ella.  Para  subvenir  a  sus  necesidades  no  puedo  dejar  de trabajar.

—¿Quiere que la acompañe hasta el pueblo?

—¡Oh no, mi pequeña Nadia! Es muy gentil de su parte hacerme esa proposición, pero  sé  que  sería  una  carga  para  usted.  Ahora  debe  ir  a  ejercitarse  un  poco  en  el piano.  Hace  como  una  semana  que  no  toca  y  usted  sabe muy  bien  que  su  abuela adora escucharla. ¿Sabe lo que me dijo ayer?: «Cada vez que oigo resonar el piano de Nadia tengo la impresión de que toda la Vieja Mansión se pone a cantar.»

—¿Eso  dijo?  Entonces  voy  a  darle  gusto...  ¿Pero  esa  carta  no  podría  esperar hasta mañana? El tiempo está muy incierto: estoy segura que va a descargarse una tormenta.

—Todavía  tengo  buenas  piernas.  Estaré  de  vuelta  antes  de  que  estalle...  Y

además, me agrada la lluvia de tanto en tanto.

—A mí sólo me gusta el olor que se propaga por la tierra cuando cesa de caer.

¡Vaya rápido!

—Hasta luego.

Nadia,  pensativa,  la  miró  partir  desde  una  de  las  ventanas  del  salón.  Le disgustaba ver irse tan sola a la vieja señorita. No sabía por qué. Era la primera vez que  la  invadía  semejante  sentimiento  de  solicitud  por  alguien  a  quien  no  quería.

¿Quizás porque acababa de descubrir, a través de algunas palabras cambiadas, que la austera señorita podía ser también una persona muy humana que sabía esconder sus  penas?  ¿O  porque  le  estaba  agradecida  por  las  felicitaciones  que  acababa  de dirigirle por sus progresos en inglés? En absoluto: Nadia detestaba los elogios. Otra cosa  la  oprimía:  realmente  sentía miedo al  verla  alejarse  sola  de  la  Vieja  Mansión, como  si  algo  malo  pudiera  ocurrirle.  ¿Acaso  la  misma  víspera  una  visión  no  les mostró a la señorita Blanc inmóvil y con un rostro de cera? ¡Y, lo mismo que en las otras  visiones,  Nadia  no  estaba  dormida!  En  el  momento  que  se  produjo  —era terrible confesarlo— eso casi le dio placer: ¡por fin se libraría de esa mala persona!

Pero ahora, después de su partida, el miedo la invadía. Por supuesto, conservando ese nuevo secreto, nada dijo a Vera y mucho menos a la  institutriz.  Para olvidar la visión corrió al piano donde se refugió en un vals de Chopin como si intentara cubrir el  tamborileo  siniestro  de  la  lluvia  huracanada  que  comenzaba  a  caer  en  grandes gotas. Sabía también que la música puede hacer olvidar todo.

 

No una hora, sino tres transcurrieron desde la partida de la señorita Blanc sin que la  anciana  institutriz  regresara.  La  tempestad  se  calmó,  dejando  una  naturaleza desleída.  Pero  llegó  la  noche  aportando  una  mayor  inquietud.  A  pedido  de  Vera  el pére  Levasseur salió en busca de la señorita. Acurrucada en el fondo del viejo sillón que  tanto  quería,  donde,  como  una  gata friolenta  tomó  la  costumbre  de  replegarse sobre  sí  misma  durante  las  veladas,  Nadia  permanecía  silenciosa.  Su  mirada  fija daba  la  impresión  de  no  ver  nada,  de  estar  perdida  en  el  vacío.  Nada  tenía  que descubrir,  en  efecto,  pues  cuarenta  y  ocho  horas  antes  ya  vio  lo  que  acababa  de ocurrir. Sabía que la señorita Blanc estaba muerta, pero no se atrevía a decírselo a su abuela.

Una hora después regresó el colono en compañía de su peón, para anunciar que habían  encontrado  el  cuerpo  de  la  institutriz  fulminado,  al  pie  de  un  cedro  bajo  el cual trató de buscar abrigo. Al oír que su visión era confirmada, Nadia lloró lágrimas mudas.
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No hubo respuesta: la joven subió a encerrarse en su cuarto. ¿Para qué decirle a su  abuela  que  ahora  tenía  la  prueba  irrefutable  de  poder  descubrir  los acontecimientos  antes  de  que  los  otros  siquiera  los  previeran?  Revelación  que  la aterró.

 

No  se  habló  más  en  la  Vieja  Mansión  de  la  desaparecida,  como  no  se  hablaba más del papá ni de Jacques. Nadia no salía de la casa, ya sin deseos de pintar las malezas  o  de  sentarse  ante  el  teclado,  incluso  se  negaba  a  ir  al  pueblo  para  no pasar,  a  la  entrada  del  parque,  ante  el  árbol  caído.  Como  el  estanque,  se  había convertido para ella en un lugar maldito. Ya ni siquiera se refugiaba en su habitación sino en el granero donde permanecía durante jornadas enteras.

—¿Pero qué es lo que haces allí arriba? —le preguntó Vera una noche.

—Sigo instruyéndome. ¿Sabes que hay en el granero pilas de libros polvorientos y apasionantes?

—Lo  sé,  pero  te  confieso  que  jamás  los  he  leído.  Nunca  me  gustó  mucho  la lectura y ese ha sido el mayor error de mi vida. Siempre preferí los trabajos de aguja.

—¡Tus interminables tapicerías! ¿Y también echarte las cartas? A propósito, hace mucho tiempo que no te veo hacerlo.

—Mis solitarios nunca salen bien. No debo de estar dotada... E incluso si salieran eso  no  significaría  nada.  A  las  cartas  se  les  puede  hacer  decir  todo  lo  que  uno quiera.

—¿Tú crees?

De haber tenido la idea de buscar su juego de cartas en el fondo del cajón donde lo ocultó, Vera no lo habría encontrado. Estaba en poder de Nadia desde hacía unas semanas,  en  otro  escondrijo,  en  el  granero,  detrás  de  los  libros  fascinantes  que enseñaban  cómo  tirar  las  cartas  para  lograr  hacerlas  hablar.  El  mazo  le  permitía poner en práctica los casos expuestos en la obra y sobre todo —¿no era para ella lo más  importante?—  descubrir  progresivamente  la  correlación  existente  entre  las cartas y sus videncias secretas. Estas continuaban casi a diario con acontecimientos de  la  vida  corriente,  sin  importancia  y  nada  dramáticos,  que  después  de  verlos ocurrían invariablemente en la realidad. Eso le permitía verificar la veracidad de las visiones que se sucedían en su espíritu. Extraño y paciente trabajo que comenzaba a apasionarla. Otros libros, consagrados a las ciencias ocultas, le aportaron muchas revelaciones.  No  podía  apartarse  del  granero,  convertido  para  ella  en  el  decorado donde se sentía vivir intensamente.

Una tarde Vera fue a sorprenderla en su refugio diciéndole alegremente: —¡Con  todas  estas  telas  de  araña  casi  se  creería  estar  en  los  dominios  de  un alquimista o del mago Merlín!

El juego de cartas estaba desplegado sobre el piso: —¡Pero has tomado mis barajas! ¿Entonces te interesan las cartas?

—No para mí... Sólo por ver lo que no pueden saber los otros.

—¿Y  has  tenido  el  coraje  de  leer  todos  estos  libracos  que  me  parecían  tan fastidiosos cuando tenía tu edad? Sabe, querida, que no porque estén impresas las cosas tienen la verdad del Evangelio. ¿Te sientes bien en este desorden?

—Muy bien.

—Cada vez me recuerdas más a mi madre... Todo esto es muy lindo, pero debes proseguir tus estudios, aunque sea para terminar el bachillerato. Después se verá.
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—¿Pitonisa?

—Llámame como quieras, pero estoy segura de triunfar.

—¿Te propondrás hacer de eso tu profesión?

—No, por supuesto... pero podré hacer grandes servicios.

—Hablemos en serio: ya no tienes institutriz y no puedes continuar sola con tus estudios. Sólo veo dos soluciones: o descubrimos una nueva señorita Blanc...

—¡Oh, no! Te suplico: nada de institutrices.

—O sigues cursos por correspondencia... Pero tal sistema no da mucho resultado.

A menos, tal vez fuera lo más sensato, que entraras a un pensionado...

—¡Jamás! ¿Tú, abuela, te separarías de mí?

—Confieso  que  no  tengo  el  menor  deseo...  Quizás  exista  una  cuarta  solución: instalarnos en París, donde viviendo conmigo irías a un liceo.

—¿Pero qué pasaría con nuestra Vieja Mansión?

—¡Oh, se las ha visto en otras! Esperará nuestro regreso en las vacaciones y bajo el cuidado de los Levasseur.

—Me

daría

mucha

pena

abandonar

mi

Sologne,

aunque

fuera

momentáneamente. Sería para mí como una deserción.

—¡Sé  razonable!  Ahora  eres  una  jovencita  que  debe  seguir  sus  estudios  y  no puede  continuar  confinada  en  este  aislamiento,  conmigo  por  toda  compañía.

Necesitas frecuentar gente de tu edad.

—¡No tengo ganas de ver a nadie!

—Son  cosas  que  se dicen,  pero  cuando  estemos  en  París  pronto  cambiarás de idea...  Está  decidido:  partiremos  para  la  capital  en  cuanto  encontremos  un alojamiento  decente  en  un  barrio  simpático.  Mañana  telefonearé  a  mi  agente comercial para que se ponga en campaña. Es un viejo zorro que no será lerdo para encontrar.  ¡Hasta  luego,  nos  veremos  a  la  hora  de  la  cena!  Te  dejo  con  tus  libros pero te repito: ¡no creas en lo que dicen sobre el pretendido poder misterioso de las cartas!

Vera  se  sintió  más  que  satisfecha  por  esta  conversación.  El  pretexto  de  los estudios a seguir era excelente. Ya desde mucho tiempo atrás, aunque nunca se lo confesaría a su nieta, estimaba que Nadia debía dejar la Vieja Mansión donde volvía a  revivir  sus  penas  en  un  aislamiento  absoluto.  No  le  gustaba  mucho  verla enfrascada en  lecturas  consagradas  al  ocultismo ni  creer  que  su porvenir  consistía en  la  profesión  de  vidente.  Tirar  las  cartas  es  una  distracción  sin  consecuencias, pero centrar toda una vida en lo que dicen o no dicen las cartas era una locura. ¿Y

no podría ocurrir también que, lejos de la granja, ese don de videncia —del que tanto temía  los  efectos  en  una  jovencita  de  su  edad—  se  atenuara  o  incluso desapareciera?  La  capital  ofrece  tantas  distracciones  y  atractivos  para  un  cerebro todavía joven... Hacía falta París.

La abuela  no se equivocó.  En cuatro años de vida parisiense Nadia  terminó sus estudios secundarios y estrechó lazos de amistad con muchas chicas y muchachos de  su  edad.  A  los  dieciocho  años  alcanzó  la  mayoría  de  edad,  convertida  en  una linda  joven,  lo  que  contribuyó  a  aumentar  su  éxito.  También  daba  la  impresión  de alentar un furioso deseo de vivir y de divertirse, de lo que Vera se alegraba. ¡Ya no era cuestión de videncias! Y cuando la abuela dijo: —Has  obtenido  tu  diploma  de  bachiller  en  letras:  ¿y  ahora  qué  piensas  hacer?

¿Hay alguna carrera que te atraiga?
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—¿Y la medicina?

—Sólo me interesa un tipo de medicina: la que cuida el pensamiento.

—¿Psiquiatra?

—¿Por qué no? Los males del cuerpo me parecen secundarios, son los del alma los  más  importantes.  Pero  déjame  reflexionar  todavía  estas  vacaciones.  Las facultades se reabren a la vuelta.

A  la  tarde  siguiente  recibió  la  visita  de  su mejor  amiga,  Béatrice,  compañera  del mismo  liceo  y  que  también  acababa  de  aprobar  el  examen  final.  Cada  vez  que Béatrice  llegaba  ambas  iban  a  encerrarse  en  la  habitación  de  Nadia  donde cambiaban confidencias de jóvenes, que sólo a ellas les interesaban.

Béatrice, encantadora y linda no se parecía en absoluto a Nadia: era tan morena como  rubia  su  amiga.  La  mayor  diferencia  entre  ellas  radicaba  en  su comportamiento: Béatrice era resuelta, bastante brusca y apasionada por el deporte, jugaba al tenis, montaba a caballo, nadaba y esquiaba como una campeona. Nadia tenía  un  aire  más misterioso;  reservada,  prefería  las  alegrías  de  la  vida  interior. La morena se exteriorizaba, la rubia soñaba. Sin duda por eso se complementaban y se entendían.

Ese día, Béatrice dijo de entrada:

—Es absolutamente preciso que me tires las cartas.

—¿Por qué?

—Eso  me  ayudará  a  encontrar  una  profesión.  Mis  padres  desearían  que  sea farmacéutica.  Un  muy  buen  oficio,  según  ellos,  pero  a  mí  no  me  entusiasma.  ¿Me ves en medio de potes o sumergida en la lectura de las prescripciones? ¡Detesto el olor  de  las  farmacias!  Tal  vez  las  cartas  podrán  decirme  cuál  es  mi  verdadero porvenir. Cada vez que me las has tirado todo ocurrió según lo viste.

Vera  ignoraba  eso:  al  dejar  la  Vieja  Mansión  Nadia  llevó  consigo  el  juego  de cartas y nunca dejó de consultarlas. Ya sabía hacer hablar a las cartas muy bien, lo que  aprovechaba  para  ayudar  a  sus  amigas  parisienses  e  incluso  a  sus  amigos.

Cada  vez  que  alguno  tenía  un  problema,  de  inmediato  brotaba  la  idea  salvadora: «Le  pediré  a  Nadia  que  me  tire  las  cartas  y  ella  encontrará  la  solución».

Consideraban a la nieta de Vera mucho más que una amiga, para ellas era Nadia— Milagro.

¿Cómo  rehusarle  un  favor  a  Béatrice?  El  mazo,  extraído  de  otro  escondrijo,  fue barajado,  cortado,  desplegado...  Y  casi  de  inmediato  las  cejas  de  Nadia  se fruncieron:

—¿Qué es lo que ves? —preguntó su amiga.

—En  cuanto  a  tu  carrera  nada  preciso.  Pero  lo  que  me  inquieta  es  que  veo  un peligro  inmediato  que  se  acerca  a  ti...  ¡Es  horrible,  Béatrice!  Grandes  llamas  te rodean  en  tu  casa...  Algo  ocurre  en  este  mismo  momento  en  tu  propia  casa.  Pero tranquilízate: no te veo quemada.

—¿Y mis padres?

—No sé... No los veo... Regresa pronto allá y telefonéame.

Una hora más tarde Béatrice la llamaba:

—¿Sabes  que  eres  formidable?  Al  abrir  la  puerta  del  departamento  olía  a quemado y el humo lo invadía. No había nadie. Mis padres se hallaban ausentes y la mucama, antes de salir de compras por el barrio, dejó el gas encendido en la cocina
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—No lo sé... Desde que extendí el juego lo vi, y también llamas alrededor de ti.

Eso es todo.

—Escucha,  Nadia:  No  sé  lo  que  quieres  ser  en  la  vida,  pero  en  tu  lugar  sería cartomántica. No sólo ayudarías a todo el mundo: también ganarías fortunas.

—Creo  que  tienes  razón,  pero  con  esta  variante:  me  burlo  del  dinero,  mientras que ayudar al prójimo debe ser una vocación.

En el momento de colgar el receptor comprendió, a pesar de las objeciones de su abuela, que la idea fija desde años en su pensamiento era la única buena para ella: ¡Debía hacerse vidente! ¿No era una  profesión tan honorable como cualquier otra?

¿Si existen confesores para los creyentes, por qué los que no creen en nada o han perdido la fe dejarían de recurrir a las videntes y a los magos? El llamado telefónico de  Béatrice  le  probó  asimismo  que  su  don  de  videncia  no  era  siempre  maléfico: también podía revelarse como benéfico a condición de no vacilar —por timidez o por modestia—  en  advertir  a  su  prójimo  lo  visto,  si  le  concernía,  y  eso  antes de  que el acontecimiento se produjera. ¿Si después de ver el rostro  de su padre cubrirse con la palidez de la muerte  lo  hubiera prevenido,   no  habría  actuado quizás con más prudencia? Entonces era una niña y no podía hacerlo.  ¡Si después de la  visión del cuerpo  de  su  amigo  flotando  entre  las  aguas  le  hubiera  prohibido  subir  a  la  barca fatal  en  lugar  de  pedirle  un  nenúfar,  seguramente  Jacques  no  se  habría  ahogado!

¿Si  en  lugar  de  proponer  a  su  institutriz  acompañarla  al  pueblo  le  hubiese  dicho firmemente: «No salga ahora,  el rayo la acecha»,  no estaría aún en este mundo la señorita Blanc? Claro que con tantos «sí» todo puede resolverse de la mejor manera para  el  interés  general.  Lo  que  Nadia  todavía  ignoraba  —y  sólo  una  larga  práctica de la profesión se lo enseñaría— era que una vidente no puede modificar  las leyes inexorables  del  destino.  Su  papel  se  limita  a  informar  a  aquel  o  aquella  que  debe sufrirlas para que al menos esté prevenido de lo que le espera.

A los dieciocho años, Nadia se sentía ya segura de su fuerza pero no conocía el amor.  No  tardó  en  presentarse,  y  fue  en  las  proximidades  de  la  Vieja  Mansión,  en aquella Sologne donde, decididamente, parecía que tenían que producirse todos los acontecimientos notables de su juventud.

Inconscientemente  Vera  despertó el  deseo de  retornar a  la  casa familiar  cuando dijo:

—¿Dónde pasaremos las vacaciones este años antes de que decidas la elección de  tu  carrera?  Después  del  intenso  trabajo  que  has  tenido  me  parecen indispensables para poner en orden tus ideas.

—Sólo  hay  un  lugar  donde  realmente  podría  reposar  y  reflexionar  en  calma: nuestra Vieja Mansión.

—¿De veras tienes deseos de volver allá?

—¡Hace cuatro años que la Vieja Mansión no nos ha visto! Creerá que la hemos olvidado  definitivamente  y  nos  guardará  rencor...  ¡Quizás  apenas  nos  reconozca cuando volvamos a verla! Le debemos una estadía de verano.

—¿No  temes  aburrirte,  ahora  que  has  tomado  gusto  a  la  vida  parisiense?

¿Quieres  que  invitemos  a  alguna  de  tus  amigas,  como  Béatrice  por  ejemplo,  que aportarían movimiento y alegría?

—Ni  hablar  de  eso.  ¡La  Vieja  Mansión  me  basta  de  sobra!  Encontraré  allí  mi piano,  sin  duda  desafinado,  y  llevaré  mi  caballete  y  mis  pinceles...  Desde  que estamos en París he descuidado por completo la música y la pintura. ¡Un gran error!
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—Quizás tengas razón.

 

El piano sonaba mal pero no tenía gran importancia. ¿No volvía de nuevo la vida a la casa? Al día siguiente de su llegada, después del desayuno, Nadia partió con su caballete y el material de pintura, diciéndole a Vera: —El tiempo y la  luz están soñados para pintar un bosque. ¡Voy al encuentro de mis  queridos  árboles!  Sólo  ellos  pueden  dar  el  gusto  de  pintar:  cuando  haya reproducido algunos sobre la tela tendré la impresión de no haberlos dejado nunca.

Media  hora  más  tarde,  sentada  en  su  banqueta  plegadiza  ante  la  tela  virgen posada  sobre  el  caballete,  comenzó  a  elegir  sus  colores,  con  el  fondo  sonoro  del canto  de  los  pájaros  que  festejaban  alegremente  su  retorno.  Poco  a  poco  los contornos de  los  árboles  comenzaron  a  definirse  sobre  la  tela  como  si  nacieran de nuevo  por  efecto  del  pincel.  El  aire  era  ligero,  París  estaba  lejos,  el  tiempo  y  los amigos  ya  no  contaban,  no  existía  nada  más  que  la  naturaleza  con  la  dulzura  de vivir.  Pincelada  tras  pincelada  trataba  de  reencontrarse  con  su  arte,  tan  absorbida por  su  tarea  que  ni  siquiera  notó  una  presencia  que  se  había  aproximado  muy suavemente y dijo a sus espaldas:

—Creo que será muy lindo.

Sorprendida, permaneció petrificada en su asiento durante algunos segundos. La voz era clara y jovial: una voz agradable. Por fin se dio vuelta: el hombre sonreía. Y

a  la  sonrisa  se  agregaba  una  silueta  esbelta.  Grande,  moreno,  podía  tener veinticinco  años,  vestido  con  una  chaqueta  de  tela  y  un  pantalón  de  gamuza, calzaba botas altas. Colgando del hombro derecho llevaba un fusil.

—¿Está de caza? —preguntó Nadia con asombro—. Yo creía que aún no estaba abierta la caza.

—Tiene  razón.  En  esta  época  no  está  permitida  más  que  para  los  animales dañinos...  Son  los  que  atacan  los  nidos  o  la  caza  menor  todavía  incapaz  de defenderse, de huir o de volar pronto... Digamos más bien que estoy de paseo, pero si tuviera la suerte de encontrar un zorro, confieso que no vacilaría. A propósito del zorro...

—¡No tiene suerte! Sólo me ha encontrado a mí y no soy la caza que le convenga.

El hombre no respondió pero continuó sonriendo. Una sonrisa que parecía decir: ¿Quién sabe...?. Después se presentó: Marc Davault. Así conoció Nadia, en un claro del  bosque  de  la  Sologne,  a  quien  sería  un  día  el  marido  de  la  odiosa  mujer  que, diez  años  más  tarde,  se  presentaría  tres  veces  seguidas  a  su  gabinete.  Dejó  de sonreír y preguntó:

—Como  nunca  he  tenido  el  placer  de  encontrarla  en  la  región  ¿puedo  saber  a quién tengo el honor de dirigirme?

—Nadia Derlon.

El apellido que había pronunciado el hombre le sonaba: —¿Es usted quien ha comprado recientemente, según lo que nos dijeron ayer a la noche los cuidadores de nuestra Vieja Mansión, la propiedad vecina a la nuestra El Arenal?

—No, son mis padres: se han instalado allí con la firme intención de terminar sus días en calma. Mi madre es originaria de la región.
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—Oí decir, en efecto, que dos damas, una muy joven y la otra de más edad, eran las propietarias de la Vieja Mansión, pero que no habían venido estos últimos años.

—Llegamos ayer a la noche para pasar las vacaciones.

—Y usted no ha perdido tiempo: ¡rápido, a pintar! ¿Es su entretenimiento favorito?

—También  me  gusta  la  música  y,  en  general,  todo  lo  que  es  bello...  ¿Su pasatiempo favorito es la caza?

—Menos que para mi padre. ¿Pero qué otra cosa se puede hacer en la Sologne?

—Como en cualquier otra parte uno se puede ocupar en algo sin matar animales.

¡Detesto la caza y a los cazadores!

—¡Me deja pasmado! ¿Quiere que me vaya?

—Preferiría...  Cuando  pinto  no  me  gusta  que  nadie  esté  mirando  lo  que  hago...

Tanto  más  porque  sólo  soy  una  aficionada  y  no  he  tocado  un  pincel  desde  hace cuatro años.

—Al ver lo que ya ha conseguido en esa tela nadie lo creería... Me voy, deseando sin  embargo  que  volvamos  a  encontrarnos  un  día  en  condiciones  menos desfavorables para cada uno de nosotros: usted sin su caballete y yo sin mi fusil. No le  digo «¡Buena pintura!» porque usted me respondería «¡ Buena caza!» Un  deseo que nunca debe ser formulado... ¿Hasta pronto, quizás?

Ella  no  respondió  y  tampoco  lo  miró  alejarse.  Con  la  mirada  de  nuevo  fija  en  la tela, era como si nadie la hubiese interrumpido. Pero por más que dirigía la mirada de la tela al paisaje que quería pintar e incluso a las mezclas de colores extendidas sobre la paleta, no veía nada o casi nada... El rostro del hombre se le  aparecía en filigrana  sobre  la  tela,  cubriendo  los  esbozos  de  árboles  ya  hechos.  Un  rostro sonriente  y  cuya  mirada  la  observaba  con  una  curiosidad  divertida  mientras  la  voz clara  repetía  detrás  de  ella:   Creo  que  será  muy  lindo...  Una  música  tan  agradable como el canto de los pájaros.

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  comprendió  que  ya  no  haría  nada  bueno  esa mañana,  se  levantó,  tomó  su  material  y  regresó  a  la  casa  donde  Vera  la  acogió diciéndole:

—¿Terminaste tu cuadro?

—Falta aún, pero siento que será mi mejor tela...

—No  me  asombraría...  Cada  vez  que  se  vuelve  a  un  arte  abandonado  por  un tiempo, se trabaja mejor. ¡No hay nada como el reposo! Anoche, a pesar del piano desafinado, tocabas muy bien.

 

A la noche durante la comida Nadia no habló.

—¿Pensativa? —preguntó Vera.

—¿No es natural ? Jamas hubiese creído que este retorno a la Vieja Mansión me emocionara  tanto... Te  parecerá  tonto,  pero ahora  sólo  deseo  quedarme  aquí.  ¿No te enojarás si voy a acostarme enseguida? El aire de Sologne me ha agotado.

—Eso también es natural.

Encerrada en su cuarto Nadia no pensaba en dormir. Sentada en el lecho, leía las cartas tendidas ante ella. Era la primera vez que tiraba las cartas para sí misma y no para ayudar a otros.

El vecino encontrado en el bosque estaba ahí, en el juego, sin duda posible. Pero no  estaba  solo.  Dos  mujeres  aparecieron  sucesivamente,  una  casi  al  principio  y  la
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En el primer momento, cuando se volvió y lo vio, se produjo una cosa fantástica: el  joven  le  gustó  de  inmediato,  a  tal  punto  que  unas  horas  más  tarde  llegaba  a preguntarse si ya no lo amaba. Si así fuera, intentaría todo para tratar de ayudarlo a librarse  de  las  dos  rivales.  Según  las  cartas  la  primera,  la  dama  de  trébol, desaparecería  bastante  pronto  de  su  vida.  ¿Tal  vez  gracias  a  las  intrigas  de  la segunda, la dama de pique? A partir de cierto momento ya no se la veía en el juego, como  si  se  desvaneciera,  mientras  la  dama  de  pique  permanecía  mucho  más tiempo.  Con ella la  lucha sería más dura,  sin duda. Pero Nadia, por instinto,  sentía que su amor sería tan grande que acabaría por triunfar. Al dormirse, estaba segura de  que  si  llegaba  a  soñar  esa noche  sólo  podría  ser  un  sueño maravilloso:  con  un acompañamiento  musical  de  cantos  de  pájaros  vería  aparecer  al  Príncipe  Encantador.  No  llevaría  el  fusil  y  ella  misma  sería  un  hada  dormida  desde  hacía dieciocho años en un bosque del fondo de la Sologne.

 

Volvió a verlo el domingo en la plaza del pueblo, a la salida de misa. Estaba con sus  padres  y  ella  con  Vera.  Se  hicieron  presentaciones,  rápidas,  entre  vecinos.

Cuando  quedaron  solas  Vera  —que,  como  todas  las  que  tienen  un  corazón  de madre pronto olfateaba los verdaderos sentimientos— tuvo curiosas palabras: —Da  muy buena impresión esa gente...  El joven es simpático,  tiene una mirada franca y una sonrisa encantadora... Podría ser un nuevo amigo para ti. ¿Por qué no invitarlo a almorzar un día? Así la juventud volvería a la Vieja Mansión.

Vino  a  almorzar  y  después...  Pasó  lo  que  sucede  en  estos  casos:  volvieron  a verse todos los días. El recuerdo del pequeño Jacques se borró: sólo Marc existía.

Poco  a  poco  la  curiosidad  femenina  supo  cuanto  quería  saber:  tenía  veintitrés años, estudiaba ingeniería y era hijo único. Cada vez que se separaban Nadia sentía una  desagradable  impresión  de  vacío.  De  golpe  la  vida  adquirió  para  ella  otro sentido:  no  más  desear  la  soledad.  Los  cuatro  años  pasados  en  París  ya  habían barrido muchas cosas, pero nada comparado con la presencia de Marc. Como en el primer encuentro, cuando la sonrisa del joven se superpuso sobre la tela a la imagen de los árboles, también los amigos o amigas de París ya eran sólo sombras.

Llegó septiembre con sus tintes un poco nostálgicos que ataviaban el campo con su  propia  belleza.  Marc  debía  regresar  a  París  para  retomar  sus  estudios.  Cuando Vera le preguntó:

—¿Has reflexionado qué profesión te gustaría?

Sin  atreverse  a  confesarle  que  con  la  ausencia  de  Marc  la  Sologne  dejaba  de encantarla, Nadia respondió:

—No  he  tenido  tiempo...  Las  vacaciones  han  sido  muy  cortas.  Pero  de  todas maneras no cambia gran cosa lo que te dije hace cuatro años cuando nos fuimos a vivir  a  París.  Entonces  estimabas  que  era  un  sueño  utópico...  Ahora  tengo  el derecho de decidir mi destino: ¡seré vidente!

—¿Sigues con ese capricho?

—Nunca  dejé  de  pensarlo.  ¡Y  no  es  como  tú  crees  un  capricho!  Si  somos razonables,  me  has  dicho  muchas  veces,  tendremos  lo  suficiente  para  vivir  con  el dinero que te queda y la  herencia  de mi padre.  ¿Entonces? ¿Para qué lanzarme a fastidiosos  estudios  especializados  que  al  fin  de  cuentas  y  después  de  mucho tiempo sólo me abrirán puertas banales, por las que todo el mundo pasa?: abogada, médica,  farmacéutica,  como  será  Béatrice  según  la  voluntad  de  sus  padres,
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado asistente de prensa, relaciones públicas, secretaría de dirección... ¡Sé de antemano que  todo  eso  sólo  me  fastidiaría  hasta  morir!  ¡Vidente  es  otra  cosa!  ¿Y  si  tengo  la suerte de poseer ese don, por qué no perfeccionarlo?

—¿En qué forma?

—Aprendiendo a fondo todos los métodos que permiten utilizar el don natural para ponerlo  al  servicio  de  los  otros...  No  sería  cuestión  de  cobrar  las  consultas,  lo  que me parece poco honesto. ¡Sólo trabajaría por el arte, no por el dinero! Cuando esté instalada  y  tenga  mi  propio  gabinete,  verás  que  mi  desinterés  pronto  se  difundirá, gente de todas partes vendrá a buscarme.

—¡Sabía desde hace tiempo que eras muy original, pero nunca creí que llegaras a tal grado de inconsecuencia! ¿Te das cuenta de la enormidad que acabas de decir?

¡Te asaltarán toda clase de importunos y pedigüeños!

—¡Tanto mejor! Eso me permitirá ver mucho mundo. Desde que me hiciste gustar la vida de París tengo horror a la soledad.

—¡Has cambiado mucho, Nadia!

—No  lo  lamento.  ¡Tantas  veces  me  has  repetido  que  necesitaba  compañía!  Ya tengo la tuya, por supuesto, pero la pongo aparte: tú eres mi familia... En eso tenías razón: ¡no se puede vivir sólo con su familia! Ahora me hace falta otra compañía.

—¿Pensarás en casarte?

—Sé  que  es  aún  demasiado  temprano.  En  la  espera  voy  a  dedicarme  a  la videncia: eso me ocupará y ¿quién sabe? quizás me facilite las cosas para encontrar un buen mando.

—¡Me asombraría mucho que existiera un muchacho serio que quisiera desposar a  una  vidente!  Los  hombres  detestan  tener  por  compañera  una  mujer  que  ve  más lejos  que  ellos...  Si  quieres  ser  feliz  en  el  matrimonio,  dale  siempre  al  hombre  que has  elegido  la  impresión  de  que  es  intelectualmente  el  más  fuerte,  aunque  no  sea verdad.

—¿Pero por qué, si tengo la suerte de encontrar al hombre soñado, confiarle que soy vidente? Lo ignorará y cuando estemos unidos podré prestarle grandes servicios para su trabajo  y sus negocios  sin  que lo  sospeche. Tendrá a su lado una especie de hada de los tiempos modernos. ¿No será maravilloso?

—¡Lo grave sería, si un día llegara a engañarte, que tú lo vieras!

—Eso  no  cambiaría  nada  nuestro  amor  porque,  al  ver  aproximarse  el  peligro, sabría detenerlo antes de que fuera irremediable.

—¡Crees eso!

—Lo creo porque ahora conozco muy bien la fuerza y la veracidad de la videncia.

Nunca  te  he  hablado  de  ello  para  que  no  te  inquietes  diciéndote  que  tu  nieta desvaría,  pero  en  los  cuatro  años  que  vivimos  en  París  he  seguido  practicando  la videncia  en  secreto  y,  sobre  todo,  he  aprendido  a  leer  en  las  cartas  como  nunca sabrías  hacerlo.  No  hace  mucho,  acabé  por  comprender  que,  cuando  tenía  una visión,  podía  ser  maléfica  si  no  prevenía  a  tiempo  al  interesado,  o  benéfica  si intervenía antes de que el hecho ocurriera.

—¿Benéfica?

Vera se sonrió:

—Dime: ¿acaso una visión de esa clase te inició a decirme que sólo querías ir a pasar las vacaciones en la Vieja Mansión porque ya sabías que sólo en un bosque de la Sologne encontrarías un muchacho como Marc?

Durante un instante Nadia permaneció muda, pero muy pronto se recuperó:
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —¡Eso no! Te lo confieso... Pero es normal: desde hace mucho he comprendido que  mi  don  sólo  me  permite  ver  lo  que  se  producirá  para  los  otros  y  no  para  mí misma...  ¡Tal  vez  sea  mejor  así,  sino  sería  terrible!  ¡La  vida  resultaría  infernal!  Al saber  de  antemano  cuanto  pueda  ocurrirme,  no  me  atrevería  a  hacer  nada  ni  a emprender  nada,  sería  una  especie  de  muerta  en  vida  a  la  espera  del  suceso  que teme...  Me  pregunto  entonces  si  todos  los  videntes  son  como  yo.  ¡Ojalá,  si  no  me darían pena! ¿Cómo ejercer tal oficio con serenidad respecto a los otros si uno está obsesionado por lo que va a ocurrirle? ¡Estoy segura de que una vidente no puede trabajar para sí misma, de los contrario jamás ejercería! Por eso, cuando me hablas de matrimonio,  debo mostrarme  muy  prudente  y  no  aceptar  por  esposo  más  que  a un hombre a quien conozca a fondo, sin saberlo él, por los sucesos de su pasado o lo que deba sucederle cuando vivamos juntos, y no por lo que vaya a ocurirme a mí y que jamás veré antes de que se produzca.

—¡Si  encaras  el  matrimonio  desde  ese  ángulo  mucho  me  temo  que  no  llegue nunca!

—Es posible, pero a la larga me consolaré de ser una vieja solterona.

—¡Cada vez más loca!

—¿Tú misma, abuela, conservas un buen recuerdo de tu matrimonio?

—¡He  sido  muy  feliz  pero  fue  demasiado  corto!  Adoré  a  tu  abuelo  a  quien  no conociste y quise a tu madre. ¿Sabes cuál es el mejor recuerdo que conservo de mi unión? Tú...

—¡Yo  también  te  quiero  abuela,  como  nadie  ha  querido  en  el  mundo  ni  lo  hará jamás!

—Sí, tú... Con tu infancia que traté de mimar lo mejor que pude, con tu juventud que  comienza  a  surgir,  e  incluso  con  tu  locura  por  la  videncia,  pues  yo  también  — aunque nunca te hablé de ello antes de que tú misma me lo confiaras— comprendí desde  hace  tiempo  que  poseías  el  mismo  don  de  mi  madre.  Es  la  herencia  eslava que te dejó, fabulosa pero inquietante... Y me decía en secreto: «¡Con tal de que no sea  cierto!»  Desgraciadamente  lo  es:  eres  una  vidente  nata...  ¡Dios  mío,  qué  va  a ser de nosotras!

—Podría  haber  cosas  peores.  Cualquiera  diría  que  para  ti  es  una  catástrofe  en vez de sentirte orgullosa. ¡No es vidente quien quiere! Pronto tu nieta será célebre...

¿No te encanta eso?

—En  absoluto...  Pero  en  fin,  puesto  que  no  desistes  de  tu  idea  deberé  tomar partido.  Hace  poco  dijiste  que  deberías  aprender  seriamente  tu  oficio  con  un maestro... Pero ¿crees que existe un profesor de videncia?

—Quizás no un profesor pero sí un gran profesional que me enseñe todo lo que no  he  descubierto  sola,  para  utilizar  de  la  mejor  manera  mis  facultades  naturales.

¡Pero  no  quiero  una  mujer  como  profesora!  En  cuanto  me  viera  se  sentiría  celosa porque seré más joven y seguramente más linda que ella, y se las  arreglaría para desilusionarme  respecto a la profesión.

—¿Qué  sabes  tú?  ¿Crees  que  no  existen  videntes  agradables  y  hasta  muy hermosas? Mi madre era una belleza.

—Pero  ella  sólo  se  servía  de  su  don  como  .aficionada,  no  como  profesional.

Hasta  ahora  todas  las  videntes  cuyas  fotografías  he  visto  en  los  periódicos especializados  son,  con  raras  excepciones,  viejas  y  feas...  ¡Verdaderos  buhos!  En cuanto lleguemos a París me dedicaré a la caza —es una manera de decir— no de pájaros nocturnos sino de un especialista que ante todo sea de un físico agradable.

Sólo entonces comenzarán mis verdaderos estudios.
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—Les  haré  creer  que  sigo  estudios  de  «psiquiatría».  Una  palabra  que  siempre produce mucho efecto...  ¡Eso sí,  la  mayoría  de la  gente no debe dudar, cuando se sientan deprimidos o algo ande mal, de que harán mucho mejor en ir a consultar una auténtica vidente, como seré yo, antes de dejarse envolver por los pretendidos tests de psiquiatras, unos más locos que los otros!

—¿Y olvidarás a Marc?

—¡De ningún modo! También él regresa mañana a París por sus estudios y, como hemos decidido vernos allí, no me preocupa hacer lo mismo.

Lo que Nadia no confió a Vera fue que Marc había sido el último resorte, y el más fuerte,  que  decididamente  la  lanzó  a  fondo  en  la  videncia,  la  cual  —estaba convencida— le permitía asegurar felicidad futura. Hasta ese día vería en las cartas cuanto  pudiera  ocurrirle,  bueno  o  malo,  a  aquel  de  quien  estaba  perdidamente enamorada. ¿No debe protegerse un gran amor? De lo contrario, fracasa.

 

En  seguida  encontró  al  «maestro»:  el  mago  Raphaél.  Era  célebre  y  poseía  una vasta  clientela,  tan  sólida  como  fiel.  Su  reputación  de  honestidad  profesional  era grande. Por cierto que cobraba las consultas: ¿pero un mago no tiene también que vivir,  aunque  sea  para  seguir  ayudando  a  sus  adeptos,  cuando  carece  de  fortuna personal, como era el caso de Nadia? El mago Raphaél ofrecía además la ventaja, gracias  a  su  blanca  cabellera  y  a  su  barba  florida,  de  no  tener  edad:  podía  ser  el abuelo, e  incluso el  bisabuelo  de  Nadia.  Debía  parecerse al  mando de esa  vidente de su familia a quien no conoció. Recibió muy gentilmente a la joven y la dejó hablar.

Ya  en  confianza,  Nadia  le  contó  todo  con  franqueza,  sus  visiones,  su  convicción profunda  de  poseer  el  don  de  videncia,  y  su  deseo  de  perseverar  en  la  única profesión  para  la  cual  se  sentía  con  aptitudes,  y  asimismo  su  ardiente  deseo  de conocer a fondo el difícil oficio, la necesidad de encontrar un verdadero profesional que supiera guiarla. Cuando terminó, le dijo sonriendo: —¡He aquí una visita muy distinta de las habituales! Es muy reconfortante hallarse en  presencia  de  una  encantadora  joven  que  no  viene  para  resolver  sus  problemas sentimentales  sino  que  sueña,  al  contrario,  en  ocuparse  de  los  problemas  de  los otros...  Confieso  que  es  de  lo  más  novedoso  para  mí,  que  al  envejecer  me  he preguntado  a  menudo  si  encontraría  un  día  alguien  deseoso  de  sucederme, asegurando el relevo.

—Mis  ambiciones  son  mucho  más  limitadas  y  no  he  pensado  hacer  de  esta profesión mi medio de vida. Habito con mi abuela a quien quiero tanto como ella a mí,  y  contamos  con  lo  necesario  para  vivir.  Lo  que  deseo  es  adquirir  todos  los conocimientos  de  una  profesional  para  poder  con  ellos  beneficiar  a  mis  amigos  y relaciones, a título gratuito.

—Es un sentimiento que la honra y me incita a pensar que efectivamente, como dice, posee el don sin el cual no llegaría a nada. Digamos que ya está poseída por la gracia de la adivinación... ¡Pero desconfiemos también de los aficionados!

—¡Sé que jamás podría suceder a un mago de su calidad!

—Eso lo veremos más tarde, cuando haya aprendido.

—También comprendo que su tiempo está muy ocupado.

—¡Desgraciadamente,  sí!  No  tengo  como  usted  la  suerte  de  poseer  una fortuna personal: lo que me obliga a cobrar las consultas.
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —Si acepta tomarme por alumna, me parece muy normal que me pida una justa remuneración  por  las  enseñanzas  que  me  dará.  Todos  los  estudios  cuestan  caros, ya se sabe. En lugar de ir a una gran escuela o a una facultad como todas las chicas de mi edad, estudiaré con usted.

—No  hablemos  de  eso  ¿quiere?  ¿Sabe  que  es  muy  raro  encontrar  en  su generación alguien que desee abrazar mi profesión? Los jóvenes de hoy ya no creen en nada: son demasiado prácticos, demasiado vulgares, sólo piensan en el dinero y en el retiro  cuando apenas tienen veinte años.  Todo se conjura para apartarlos del sueño de las ciencias ocultas... ¿Entonces, cómo quiere usted que se interesen en los problemas sentimentales de los otros? Usted tiene la suerte de  poseer la llama, lo  que  ya  es  un  triunfo  en  la  mano.  Si  consigo  sumar  a  su  entusiasmo  juvenil  los frutos de mi experiencia, quizás llegue a ser una de las más sorprendentes videntes de nuestro tiempo.

—¿Cuáles son las grandes bases de la profesión?

—Para  poder  practicarla  con  posibilidades  de  éxito  es  preciso  seriedad, franqueza, sinceridad y además —aparte del don de videncia—, lo que llamo «el don de recibir». No tiene idea de lo importante que es para una vidente o para un mago el mostrarse siempre afable con el cliente que se presenta. La mayoría de las veces es un desdichado o un ansioso que necesita una ayuda inmediata. Desde el primer momento  en  que  penetra  al  gabinete  debe  sentirse  reconfortado.  Eso  sólo  será posible por su personalidad... Un bienestar que brotará de su mirada, de su sonrisa, de  su  comprensión...  Reflexione  en  lo  que  acaba  de  pasar  hace  un  momento, cuando  nos  encontramos  en  presencia  uno  del  otro  por  primera  vez.  De  inmediato comprendí que le inspiraba confianza, de lo contrario no me habría contado cuanto me contó acerca de las videncias de su juventud, que ha de haber revelado a muy poca gente. ¿No es así?

—Es verdad.

—Recíprocamente  también  simpaticé  con  usted  desde  el  primer  segundo,  y  me dije: «He aquí al menos una persona  que no cuenta historias.» Por eso nos hemos entendido  bastante  bien...  Cuando  se  crea  ese  clima  de  comprensión  recíproca  se puede  comenzar  a  trabajar  con  provecho.  Si  no  lo  logra,  cuando  tenga  un consultante  o  una  consultante  ante  usted,  verá  que  no  se  establece  ninguna corriente. Aunque utilice todos los procedimientos de videncia le será imposible ver lo  que  pasa o  lo  que pasará en  la  existencia  secreta  de  aquellos que  necesiten  su ayuda.  Su  propio  cerebro  estará  obnubilado  por  una  especie  de  niebla impenetrable...  Usted  misma  sufrirá  atrozmente  por  encontrarse  en  tal  estado  y  no servirá  de  nada  insistir.  Más  vale  entonces  abandonar  la  consulta,  al  riesgo  de perder el cliente o hacer de él un enemigo. ¿Me comprende?

—Muy bien.

—¿Y persiste aún en entrar a nuestra congregación?

—¡Es lo que más deseo!

—¡Tanto peor! Usted lo ha querido. Déme la mano...

Cuando  la  mano  tan  fina  de  Nadia  estuvo  entre  las  manos  anchas  y apergaminadas del viejo mago, le dijo apretándosela con fuerza: —El pacto está firmado. Trataré de hacer de usted alguien que sepa ver... ¡Será el milagro de mis viejos días! Mi obra maestra... Pero es preciso que atienda mucho.

—Está prometido.

—¿Cuándo comenzamos?

—Hoy mismo, si usted quiere.
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«Después volverá todos los días a la misma hora a excepción del domingo. No es que tenga un particular respeto por el día del Señor, pero los domingos duermo. Lo que  me  permite  recargar  mi  vieja  batería  de  acumuladores  psíquicos.  Algo  muy importante en la profesión: el número de horas de sueño. Supongo que a su edad no tendrá problemas al respecto, ¿verdad?

—Ninguno.

—¡Para  mí  es  diferente!  Cuando  le  dije  «duermo  los  domingos»  hubiera  sido mejor precisar: «trato de dormir...» Hasta mañana.

—¡ Adiós, señor Raphaél, y... muchas gracias!

Lo primero que Nadia confió a Vera cuando la vio, fue: —Abuela, creo haber encontrado un gran aliado que va a ayudarme a triunfar.

—¿Cómo es ese mago?

—Te gustará: un verdadero abuelo de barba blanca. Quizás sea el papá Noel de mi porvenir. Mañana a la tarde me dará la primera lección.

—¿Tienes confianza en él?

—Sí.

—¡Entonces, buena suerte!

 

La  «lección»  fue  más  bien  un  monólogo  del  patriarca,  escuchado  por  la  alumna con la mayor atención:

—Cuando un cliente o una cliente llega a la consulta, el primer paso es tratar de localizar psicológicamente al visitante.  Sólo es posible haciéndolo hablar: tiene que entregarse, pero sin darse cuenta él mismo. Y ésto por pequeños toques sucesivos, por  algunas  respuestas  a  preguntas  de  apariencia  banal  y  anodina,  formuladas  sin darle  la  menor  importancia.  Así  se  evitará  que  el  cliente  se  encierre  desde  el principio  en  un  sistema  de  defensa.  La  primera  vez  siempre  tiene  una  gran desconfianza, no olvide nunca este aspecto. Para él, si usted no consigue encontrar, desde la primera consulta, una o dos respuestas susceptibles de calmar su ansiedad o  su  angustia,  será  una  consulta  inútil:  ¡no  lo  verá  más!  Se  irá  en  busca  de  otra vidente, mucho menos honesta y escrupulosa que usted, capaz de decirle cualquier cosa para darle placer. Con la única intención de provocarle el deseo de volver, para incorporarlo a una clientela que asegure la rentabilidad regular de su gabinete.

—¿Qué clase de preguntas debo hacer?

—Las más simples posibles. Por ejemplo, si generalmente goza de buen apetito, si  tiene  alguna  creencía  religiosa,  si  es  desgraciado  o  feliz,  etc.  Para  cada  una  de esas  preguntas  y  respuestas  existe  una  clave  bastante  infalible,  conocida  de  los viejos  en  la  profesión  como  yo,  y  que  le  iré  revelando  progresivamente...  Por  lo demás,  es  el  mismo  método  empleado  por  los  psiquiatras  de  los  tiempos  actuales quienes, en el fondo, no hacen más que copiar lo que han hecho desde hace siglos los magos adivinos en todos los países y todas las civilizaciones del mundo. ¡No hay nada  nuevo  bajo  el  sol!  Incluso  los  mismos  médicos  lo  hacían  antes  que  los psiquiatras.  En  tiempos  no  tan  remotos  un  rey,  un  príncipe  o  algún  personaje importante,  incorporaba  a  su  personal,  mediante  un  estipendio,  a  un  mago  que desempeñaba  a  la  vez  las  funciones  de  médico  particular,  aconsejando  los remedios,  pociones  o  elixires  de  todo  origen.  Inútil  señalar  que,  lo  más  a  menudo, esos buenos oficios rozaban el charlatanismo.
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado ...El  mago  o  la  vidente  de  hoy  debe  operar  un  poco  como  un  médico  clínico.  El clínico  general  hace  un  diagnóstico  que  le  permite,  si  es  necesario,  orientar  al enfermo  hacia  tal  o  cual  especialista.  Una  vez  establecido  el  diagnóstico,  el  medio de videncia utilizado —y escogido por el mismo consultante— lo reemplaza. Sólo a partir  de  ese  instante  se  puede  consultar  la  bola  de  cristal,  la  borra  del  café,  los tarots,  las  cartas  ordinarias  o  cualquier  otro  procedimiento  que  permita  al  vidente penetrar en la vida pasada, presente o futura del consultante. A propósito, usted dijo ayer que desde hace algunos años ha practicado la videncia por medio de las cartas con resultados bastante convincentes.

—Es verdad.

—Bien, entonces comenzará a trabajar con las cartas, bajo mi control. Eso desde mañana... He aquí como operaremos: al recorrer mi libro de consultas he reparado que mañana a las 17.00 espero la visita de un cliente muy fiel. Viene regularmente a verme  dos  veces  por  mes,  desde  hace  años,  y  pienso  que  conozco  bien  sus tormentos  y  sus  dificultades.  Es  un  ferviente  partidario  de  las  cartas,  en  las  cuales siempre ha tenido confianza. Un cliente que se ha convertido para mí en un amigo.

Ahora bien, usted será quien atenderá su consulta de mañana. Cuando llegue le diré que  estoy  formando  una alumna,  a  quien estimo particularmente  dotada  y  a  la  que deseo hacerle pasar un test práctico. Como me conoce bien, aceptará que usted me reemplace. Por supuesto, asistiré a la consulta para corregir sus errores, si comete alguno, pero prefiero no tener nada que decir. Mi silencio será la prueba de que su intervención no merece críticas. No le explicaré nada respecto al cliente: usted sola deberá  descubrir  lo  que  le  concierne.  ¿Está  de  acuerdo  en  tentar  esta  primera experiencia que constituirá una especie de examen de ingreso?

—Enteramente de acuerdo.

—Entonces  esté  aquí  a  más  tardar  a  las  16.45.  Es  un  cliente  siempre  puntual.

Hasta mañana.

A la hora prevista Nadia fue introducida en el gabinete por el señor Raphaél, con el asentimiento del cliente. Cuando éste, un hombre de unos cincuenta años y buena apariencia,  vio  a  la  joven,  sonrió  como  si  la  experiencia  propuesta  casi  le  causara gracia. Después de hacer las presentaciones, sin revelar el nombre del visitante, el mago cedió su propio sillón a Nadia y ésta se encontró frente a frente con el cliente.

El señor Raphaél se sentó a su lado y dijo:

—Ahora, mi querida alumna, la escuchamos...

Nadia  barajó  las  cartas,  cortadas  luego  por  el  cliente  antes  de  ser  extendidas  y dadas vuelta por la aprendiz de vidente. Se hizo un silencio durante el cual el mago miraba también el juego desde un poco más lejos. Nadia habló, por fin, con la mayor seguridad:

—Se  puede  afirmar,  señor,  que  hasta  el  presente  sólo  ha  tenido  problemas relativamente  menores  en  su  vida:  algunas  preocupaciones  de  dinero,  felizmente atenuadas,  una  pena  sentimental  bastante  honda,  en  su  juventud,  a  la  que  supo sobreponerse.  En  general  es  usted  un  hombre  equilibrado  sano  de  espíritu, razonable y que goza de una buena salud.

Bruscamente se calló, hasta que dijo con rostro grave: —Y sin embargo...

De nuevo permaneció silenciosa, su mirada iba alternativamente de las cartas al cliente.

—¿Qué le atormenta?—preguntó Raphaél.

—Nada... Seguramente me engaño. ¿Puedo rehacer el juego?
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El  rito  de  los  preliminares  comenzó  de  nuevo  otra  vez,  como  de  costumbre.  En cierto momento el rostro de Nadia volvió a tornarse grave: —Me excuso, señor, pero prefiero no proseguir. No sé lo que tengo. Estoy como en medio de una bruma y no veo nada.

—No  es  grave  —dijo  Raphaél—.  Es mi  presencia  a  su  lado  lo  que  la  molesta...

Esto  se  produce  con  frecuencia  cuando  dos  videntes  se  inclinan  simultáneamente sobre  el  mismo  juego.  Por  eso  todos  prefieren  trabajar  solos  frente  al  consultante.

Para usted, Nadia, es mejor no insistir esta tarde. Regrese a su casa y mañana a la hora habitual continuará su aprendizaje. Entonces, con calma, le explicaré lo que ha pasado. Después de su partida retomaré esta consulta con el señor ¡y que el diablo me  lleve  si  no  logro  franquear  el  obstáculo  que  la  altera!  Mi  cliente,  a  quien  he precisado que usted es sólo una debutante, la perdonará, sin duda.

—Por supuesto —dijo el cliente. —Adiós, querida.

Nadia llegó a su casa muy deprimida:

—¡Abuela, es terrible, fracasé en mi examen de ingreso!

—¿Qué es lo que me dices?

—¡Nunca seré una verdadera vidente!

—¿Tu profesor te lo ha dicho?

—No explícitamente, pero me lo ha hecho comprender con amabilidad.

—¡Todo se arreglará! Siempre he estado convencida de que se necesitan años de trabajo y experiencia para llegar a ser una buena vidente. Sólo ustedes, los jóvenes, quieren  ir  demasiado  rápido,  convencidos  de  tener  una  ciencia  infusa.  ¿Lo  verás mañana?

—Sí.

—¡Eso  prueba  que  aún  tiene  muchas  cosas  que  enseñarte!  Lo  cual  me  parece una maravilla: Sólo en la forja se hace el herrero...

—¡Por favor...!

 

—Siéntese, Nadia —le dijo Raphaél—. Hace dos horas recibí una comunicación telefónica  y  he  comprendido  que  no  será  necesario  repetir  la  experiencia  intentada ayer...  Ahora  que  estamos  solos,  dígame  la  verdad:  ¿qué  descubrió  en  el  juego, capaz de perturbarla a tal punto dos veces seguidas?

—En el mismo momento de ver que su cliente tenía una buena salud, la muerte se presentó para él, muy próxima del lugar donde estábamos, casi inminente... Por eso no me atreví a hablar.

—Ha hecho bien: eso no hubiera cambiado nada. El llamado telefónico era de su mujer,  a  quien  también  conozco,  anunciándome  que  esta  mañana  lo  encontró muerto en  su  lecho,  víctima de  una  crisis  cardíaca.  Nuestro  único  consuelo  es  que no tuvo tiempo de sufrir... Si no fuera tan triste podríamos decir que casi ha muerto en buena salud.  Era un hombre excelente. Detesto ver desaparecer a mis clientes.

La única conclusión a extraer de lo sucedido es que,  sin  contestación posible, está dotada de un don de videncia excepcional. Nunca lo dudé desde el primer segundo en que la vi, pero ahora acabo de tener una asombrosa confirmación.

—¡Es horrible un don así!

—Al contrario, será su éxito... ¿No es lo único que cuenta para usted?

—Pero, cuando después de mi partida usted continuó la videncia ¿qué vio?

—Que estaba a punto de morir...

—¿Y... no le dijo nada?
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —Verá usted, el caso no es nuevo para mí: se me ha presentado muchas veces desde que ejerzo. Y considero más prudente y sobre todo más humano permanecer mudo  ante  el  cliente.  En  tales  ocasiones  debemos  conducirnos  como  los  médicos; cuando están en presencia de un enfermo grave o de un operado todavía lúcido, del cual  saben  que  tiene  muy  poco  tiempo  de  vida,  no  le  revelan  la  verdad.  No  hay derecho  a  decirle  a  un  ser  que  se  aferra  desesperadamente  a  la  vida  que  va  a morir...  La  felicito:  actuó  como  una  mujer  de  corazón.  No  olvide  nunca  esta experiencia: ¡muchas veces se le presentará la misma situación! Piense también en las  videncias  de  las  cuales  me  habló  cuando  vino  a  verme  y  que  anunciaban, cuando  aún  era  usted  una  niña,  la  desaparición  prematura  de  su  padre  y  de  un camarada  de  juventud...  Si  entonces  hubiera  estado  en  edad  de  comprender  y  ser escuchada ¿de qué hubiera servido poner a los interesados en guardia? ¡De nada!

Nosotros  vemos,  incluso  prevemos,  pero  jamás  ninguna  vidente  o  mago  en  el mundo ha podido impedir que se cumplan las decisiones del Destino cuando llega el momento  fatídico...  Ahora  vamos  a  dejar  de  lado  las  cartas  ordinarias,  que  usted conoce tan bien como yo. Comenzaré a enseñarle el manejo de los tarots. Cuando sea  una  experta  en  este  tipo  de  videncia,  pasaremos  a  las  manchas  de  tinta,  a  la bola  de  cristal  y  a  todos  los  otros  medios  que  sin  duda  le  serán  necesarios  para hacer una gran carrera.

Los «estudios» prosiguieron de semana en semana y de mes en mes sin que los amigos  de  Nadia,  a  excepción  de  Vera,  sospecharan  de  la  naturaleza  de  los mismos. Para todos, Nadia pensaba ser psiquiatra y nadie la tomaba muy en serio.

Cuando  la  encontraban  en  las  alegres  partidas  o  salidas,  raros  eran  los  que  no  le decían, burlándose un poco de ella:

«¡Hola, aquí tenemos a 'nuestro' psiquiatra! Vea doctor, me siento muy mal... Hay una chica que me gusta mucho llamada Nadia y que parece no prestarme la menor atención. ¿Qué puedo hacer para tornarla comprensiva?» Nadia reía pero sabía que gracias  a  su  secreto  llegaría  a  ser  un  día  la  compañera  del  único  hombre  que  le interesaba, y a quien amaba con un amor cada vez más loco.

Marc  también  le  hacía  bromas,  pero más  gentilmente.  En  realidad  sólo  pensaba en sus estudios y tenía un espíritu demasiado preciso, demasiado matemático para creer en el poder de la videncia. Salía con Nadia una o dos veces por mes pero ella volvía siempre un poco inquieta a su casa. Tenía la impresión de que él se mostraba cada  vez  más  reticente,  e  incluso  distante,  como  alguien  que  buscara  a  cualquier precio  conservar  su  libertad.  Pero,  enamorada  como  estaba,  pronto  atribuía  esa reserva  a  la  timidez  que  creía  haber  descubierto  en  él.  ¡En  fin,  las  cartas  no  se engañan! Después de cada salida en su compañía extendía el juego. Regularmente éste le revelaba que llegaría un momento, bastante lejano, por otra parte, en que la dama de corazón entraría seriamente en su vida.

Gracias  a  Béatrice,  la  deportista,  que  Nadia  había  presentado  a  Marc  algunos días después de su regreso a París,  se le presentó la  ocasión inesperada de estar más cerca de su amor. A poco de conocerse, Béatrice y Marc se pusieron a hablar de performances deportivas, cosa que divertía a Nadia, la cual, con gran pena de su mejor  amiga  e  incluso  de  Marc,  no  se  apasionaba  por  ningún  deporte.  De comentario  en  comentario  llegaron  al  tema  de  los  deportes  de  invierno.  Con  esa rapidez  que  posee  la  juventud  para  tomar  una  decisión,  se  adoptó  un  proyecto:  el próximo mes de febrero todo el grupo iría a esquiar a los Altos Alpes. Nadia misma sería del equipo.
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Como Marc aprobó la idea, Nadia cedió: ¿no debía un día estar en cualquier parte en que él estuviera y amar lo que él amara?

 

Llegó  febrero  y  con  él  la  alegre  partida  en  el  tren  de  Briançon  colmado  de esquiadores.  Sólo  el  grupo,  en  el  cual  Marc  hacía  las  veces  de  hermano  mayor, contaba  con  una  docena  de  muchachos  y  chicas.  Tenían  reservadas  habitaciones en un pequeño hotel de Montgenévre. Habitaciones con camas dobles o triples. Las chicas  dormirían  con  las  chicas  y  los  muchachos  con  los  muchachos.  Nadia  y Béatrice  compartían  la  misma  pieza.  En  el  tren,  durante  el  viaje  nocturno,  todos rieron mucho. Todos menos Nadia. En efecto, acababa de hacer un descubrimiento que,  si  no  la  mortificaba,  al  menos  la  irritó:  Béatrice  no  cesaba  de  hacer  todo  lo posible por llamar la atención de Marc. Lo cual pareció a Nadia de lo más estúpido.

Por  sus  renovadas  videncias  acerca  de  cuanto  pudiera  sobrevenir  en  la  vida  del muchacho,  sabía  que  Béatrice  no  tenía  la  menor  posibilidad  de  pesar  en  la existencia de aquél a quien ella misma, Nadia, consideraba ya como de su exclusiva pertenencia.  Pero  también  le  resultaba muy  difícil  dejar  ver  su  descontento:  nunca, desde su regreso de Sologne,  había hecho la  menor confidencia a su amiga sobre los  sentimientos  que  Marc  le  inspiraba.  Supo  guardar  su  gran  secreto  tercamente, estimando que su felicidad futura no incumbía a nadie. Cuando, unos meses antes, le presentó Marc a Béatrice,  su amiga le preguntó: «¿Cómo lo conociste? ¡No está mal!» y sólo respondió:

—Es un vecino del campo...

—Me gusta mucho. ¿Y a ti?

—¡Oh!... Yo soy prudente.

Pero  el  viaje  París—  Briançon  le  hizo  cambiar  de  opinión.  Aunque  todavía  no consideraba  a  Béatrice  como  un  peligro  real,  era  preciso  tomar  algunas precauciones. Como toda verdadera enamorada ¿no estaría devorada por los celos?

Quizás  todavía  no  tenía  conciencia  de  que  ese  sentimiento  terrible,  que  permite todas  las  audacias  y  excusa  todos  los  excesos,  acababa  de  introducirse  en  su corazón. ¿Su mejor amiga flirteando con «su» Marc? Eso no sólo era una indecencia sino peor aún: ¡una traición! No perdió tiempo. En cuanto estuvieron instaladas en el cuarto del hotel, preguntó con su voz más dulce y con un  tono al que se esforzaba en hacer lo más indiferente posible:

—¿De veras  te gusta Marc?  No  veo lo  que tenga de atractivo...  Lo he conocido antes que tú y puedo asegurarte que es el tipo de muchacho capaz de ser un buen camarada,  pero con quien no se puede  ir más lejos.  Es más bien egoísta ¿sabes?

¡No  piensa  más  que  en  su  futura  carrera!  Para  él  las  mujeres  son  sólo  un pasatiempo.

—¡Incluso como pasatiempo me contentaría con él!

—¿Cómo una chica tan equilibrada puede decir semejante cosa?

—Justamente porque también a él lo encuentro equilibrado.

Era inquietante. Seguramente Béatrice fue atraída de inmediato por Marc, desde el primer instante en que lo vio, tal como ella. ¡Y lo más inquietante era que su amiga debía amarlo por las mismas razones que ella! El mecanismo de los celos no tarda en accionar el de las trampas:

—Reconozco que su físico es agradable, pero en fin, la belleza física no es todo...

Hay  mucho  más...  Fíjate,  comprendo  muy  bien  lo  que  te  agrada  en  él:  su  figura
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—¿Y  qué  te  hace  creer  que  deseo  conservarlo  conmigo  durante  toda  una existencia?  Como  tú,  yo  también  soy  prudente,  pero  te  confieso  que  una  aventura con él puede ser bastante tentadora...

¿Una aventura? Eso significaba que Béatrice no amaba verdaderamente a Marc, mientras ella, Nadia —y eso lo sabía de antemano— nunca aceptaría a otro hombre: él sería el único en su vida. A su amiga sólo la impulsaban la curiosidad y el deseo, nada  más.  ¡En  cuanto  estuviera  satisfecha  abandonaría  a  Marc!  ¡Situación lamentable  respecto  a  un  hombre  semejante!  Bruscamente  la  asaltó  un pensamiento, convertido a poco en una obsesión: ¿no sería Béatrice una de las dos rivales, la dama de trébol o la dama de  pique, que las cartas le habían descubierto en  su  juego?  ¡Sería  terrible  si  una  de  esas  dos  mujeres  fuera  su  mejor  amiga  de juventud!  ¿Qué  hacer?  ¡Una  observación  de  Béatrice  la  arrancó  de  sus pensamientos:

—No  vinimos  aquí  para  hablar  de  amor  sino  para  esquiar.  Mañana  temprano  te daré  la  primera  lección.  Tienes  suerte:  la  nieve  está  buena,  ni  soñada  para  un comienzo... Voy a calzarme los esquís y a probarla enseguida: al regreso te daré mis impresiones...  ¡Aún  no  puedes  imaginarte  lo  que  es  deslizarse  por  las  pendientes después de meses de embotamiento: la más fabulosa embriaguez! Dentro de tres o cuatro  años,  cuando  estés  bien  práctica,  también  te  gustará...  Volveré  para  el almuerzo.

—¿Vas sola?

—¡La primera vez siempre! Por lo demás estoy segura que los otros, excepto tú están ya en las pistas. ¡Un minuto cuenta mucho durante las vacaciones en la nieve!

Hasta luego.

Cuando  quedó  sola  en  la  habitación,  Nadia,  una  vez  más,  desplegó  las  cartas.

Jamás se separaba de ellas como si fueran un talismán. De nuevo las consultó para ella: las dos rivales se encontraban siempre allí, así como la misma Nadia, en la fila más baja del juego, representada por la dama de corazón. Béatrice podía ser una de las otras dos, ¿pero cuál, la dama de trébol o la dama de pique? Si fuera la primera, su paso por la vida de Nadia sería breve; en cambio si fuera la segunda, durante un período  mucho  más  largo  trataría  de  robarle  a  Marc  antes  de  que  éste  volviera definitivamente a ella...

 

Cuando regresó Béatrice a la caída de la noche, Nadia no estaba en la habitación.

Tampoco se encontraba en el hall, ni en el bar con todos los otros, reunidos antes de la comida.

—¿Dónde está Nadia? —preguntó Béatrice.

—No te inquietes demasiado por ella —respondió Sylviane—. Salió de aquí hace más  de  una  hora,  a  dar  una  vuelta  en  compaña  de  Marc.  Dijeron  que  no  los esperaran a cenar.  ¡Menos mal porque me muero de hambre!  ¿Nos sentamos a la mesa?

Cuando el grupo calmó el hambre todos tuvieron un solo deseo: irse a dormir.

—Me pregunto a qué hora volverán —se dijo Béatrice—. ¡Es estúpido trasnochar así  la  primera  noche!  Deben  estar  en  una  boite  o  en  una  discoteca...  Y  como  se acostarán tarde, Nadia será incapaz de levantarse mañana temprano para tomar la primera  lección  que  quiero  darle.  ¡Tanto  peor  para  ella!  Si  no  está  lista  a  las  7.00
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Cuando despertó con la aurora, Nadia no estaba en su cama, que ni siquiera se encontraba deshecha. Un poco inquieta fue a golpear la puerta del cuarto que Marc compartía con un camarada. Le abrió este último, ya vestido con su ropa de esquiar.

—¿Está Marc?

—No lo he visto desde ayer a mediodía.

En  el  comedor,  durante  el  desayuno,  nadie  se  atrevió  a  hablar  de  los  dos ausentes.  En  el  momento  en  que  todos  se  calzaban  sus  esquíes,  Béatrice,  que había permanecido silenciosa hasta entonces, no pudo dejar de decir: —¿Pero dónde podrán andar todavía a esta hora? ¡No porque uno esté rodeado de  nieve  hay  que  pasar  las  noches  en  blanco!  ¡Y  yo  que  quería  recorrer  la  pista difícil con Marc, después de dar a Nadia  su lección!  Bueno,  tanto peor para ellos...

Puesto que no están aquí, me voy sola a la gran pista y no estaré de vuelta hasta el fin de la tarde. ¡Si alguno de ustedes ve a Nadia entre tanto díganle que su profesora de esquí no acostumbra esperar a sus alumnos!

—¿Ningún encargo para Marc?

—¡Díganle que es un mal amigo! ¡Me había prometido esquiar conmigo!

 

Los  ausentes  volvieron  cuando  todos  estaban  ya  en  las  pistas.  Cada  uno  fue separadamente a su cuarto después que Marc le dijo a Nadia: —Vete a descansar hasta el mediodía. Entonces te daré la primera lección, para que trates al menos de mantenerte sobre los esquís.

—¡Béatrice  va  a  estar  celosa!  ¡Se  había  persuadido  de  que  sería  mi  primer instructor!

—Es preferible para ti un instructor que una instructora. Lo único que me inquieta un  poco es  el  tiempo:  el  cielo  se  cubre.  ¡Cuidado  con  las  avalanchas!  En fin,  ya  lo veremos a mediodía. Si se pone mal nos quedaremos aquí. Hasta luego.

Ya en su habitación Nadia se tendió en la cama, sin tomarse siquiera el trabajo de desvestirse.  Con  una  sonrisa  un  poco  irónica  miró  la  cama  deshecha  de  Béatrice.

¡Debió  de sentir una rabia  loca cuando constató al despertarse, que su compañera de  pieza  había  pasado  la  noche  fuera!  De  lo  cual  Nadia  ni  se  avergonzaba  ni  lo lamentaba. Todo lo contrario: nunca se había sentido tan feliz como en esa mañana que comenazaba. Al contrario del consejo de Marc, no se trataba para ella de dormir sino  de  revivir  con  el  pensamiento  la  maravillosa  sucesión  de  acontecimientos  que acababan de ocurrir en menos de veinticuatro horas, y que habían transformado su vida.

El día antes, a la tarde, después de la conversación con Béatrice, Nadia tomó la decisión  de  ir  a  golpear  a  la  puerta  de  la  habitación  de  Marc.  ¡Su  instinto  de enamorada  le  advirtió  que  si  no  actuaba  enseguida,  después  sería  tarde!  Béatrice aprovecharía la primera ocasión para aventajarla y vivir sin tardanza la aventura que buscaba. Lo haría, por otra parte, sin ninguna maldad hacia su amiga pues ignoraba —como todo el mundo— el sentimiento secreto que roía el corazón de Nadia.

Una Nadia que hubiera preferido esperar aún, con el presentimiento de que en el amor,  como  en  todo,  la  prisa  podía  ser  peligrosa.  ¿Pero  no  sería  también  un  error desaparecer  para  dejar  todas  sus  oportunidades  a  una  rival?  ¿Marc  no  se  lo reprocharía  más  tarde?  Y  puesto  que  él  daba  la  impresión,  en  la  actualidad,  de querer  sólo  una  aventura  ¿por  qué  no  ser  ella  la  beneficiaría  antes  que  cualquier otra?
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Tuvo la suerte de encontrarlo solo; su compañero de pieza había salido ya.

—¿Qué pasa? —preguntó él.

—Pasa que tengo que hablarte... ¡Pero ante todo, bésame!...

Un poco sorprendido de verla en semejante estado, a ella que siempre se había mostrado  tan  reservada,  tuvo  una  ligera  vacilación  antes  de  estrecharla  contra  el pecho,  los  ojos  de  Nadia  brillaban  de  fiebre,  jadeaba,  la  boca  era  ávida.  Cuando aflojó su abrazo, le dijo con dulzura:

—Siempre  pensé,  desde  nuestro  primer  encuentro,  que  escondías  un temperamento  de  fuego  bajo  tu  apariencia  tan  distante...  ¡Pero  por  qué  haber esperado tanto!

—¡Porque te amo, Marc!

—¿También tú comprendiste que me atraías ? Solamente que...

—¿Solamente qué?

—Tú me desconcertabas con tu actitud y sobre todo con tu cortesía, hasta creer que deseabas ser para mí una buena camarada antes que una amante.

—¡Yo quiero ser toda tuya!

—Cada  vez  que  nos  encontrábamos,  tanto  en  Sologne  como  en  París,  nunca sabía qué actitud tomar. En el fondo, creo que me intimidabas.

—Lo mismo me ocurría a mí... Te he amado tanto de golpe que temía que eso no durara... ¡Y ha durado! Compréndeme: ¡no quiero conocer otro hombre más que tú!

Es muy simple: si en este mismo instante me pidieras que partiera contigo al fin del mundo estoy segura de que lo haría...

—¿Abandonarías a tu abuela?

—Si me lo exigieras, sí.

—¿Hasta  ese  punto  me  amas?  Bueno,  tranquilízate,  jamás  te  pediría  una  cosa parecida. Y esto por tres razones: ante todo porque siento la mayor estima por Vera, que es de lo más encantadora, después, porque sé que moriría por tu ausencia... Y

en fin,  tengo que terminar mis estudios; para mí es lo principal. En cuanto al resto, ya veré más tarde.

—¡Pero Marc, el resto es nuestro amor!

—¿No piensas que son palabras demasiado grandes: «nuestro» amor?... Pienso como  tú  que  estamos  hechos  el  uno  para  el  otro,  pero  de  todos  modos  será necesario esperar a que tenga una situación estable.

—Te apruebo enteramente.

—Y  si  un  día  decido  casarme  será  porque  me  siento  capaz  de  asegurar  una existencia  decente  a  mi  mujer.  Es  una  de  las  grandes  razones  por  las  cuales muchas parejas casadas apresuradamente se disuelven.

—¡Si  fuera  necesario,  estoy  segura  de  que  yo  también  podría  ganar  mucho dinero!

—¿Haciendo qué?

—Como...

Vaciló antes de soltar:

—Como... psiquiatra.

—¡Esa no es una profesión para una mujer casada!

—Te  engañas,  al  contrario,  es  la  más  maravillosa  de  las  profesiones.  Y  tú  no pareces  sospechar  que  «mis  estudios» marchan  muy  bien.  Ya  verás,  mucho  antes de lo  que piensas seré capaz de ayudarte... Marc querido,  querría que me hicieras una promesa: la de esperarme...
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—No  casarte con otra...  Desde luego,  sé muy bien lo  que es un hombre. Por el momento  sólo  piensas  en  la  aventura,  y  es  normal.  Pero  cuando  pienses  en  algo serio,  sólo  deberás  pensar  en  mí...  ¡Por  mi  parte,  te  juro  que  serás  para  mí  el primero  y  el  último  hombre  de  mi  vida!  ¿Te  parezco  tonta,  verdad?  ¿Y  anticuada?

¿Encuentras muchas mujeres como yo?

—Bueno, te confieso...

—¡No  me  cuentes  nada,  sobre  todo!  No  quiero  saber...  Así,  el  día  en  que  me pidas ser tu mujer tendré la impresión de haber sido siempre tu único amor.

Dijo esto con tal simplicidad que el muchacho se sintió casi incómodo.

—Escúchame  bien,  mi  pequeña  Nadia...  Todo  cuanto  me  acabas  de  decir  me emociona, pero debo reflexionar... Temo también que, arrastrada por un amor cuya sinceridad no pongo en duda, me adornes con cualidades que no tengo en absoluto.

Quizás eso provenga de que nuestro primer encuentro fue, debemos reconocerlo, de lo más romántico. Pero sólo fue un encuentro de vacaciones.

—¡Lo  que  acabas  de  decir  es  horrible!  ¿Crees  que  mis  sentimientos  habían cambiado cuando luego nos encontramos en París? ¡No han hecho más que crecer!

Pero ahora me pregunto si lo mismo ocurrió contigo. Casi he tenido la impresión, en cada  una  de  nuestras  salidas  parisienses,  que  no  han  sido  tan  frecuentes,  de  que voluntariamente me olvidabas un poco...  Sé que no tengo el derecho de hacerte el menor  reproche  pues  no  somos  nada  el  uno  para  el  otro,  excepto  buenos  amigos, pero  desearía  saber  de  una  vez  por  todas  si  deseas  que  permanezcamos estrictamente en este estado. Respóndeme francamente, ya es tiempo...

—¿Insistes en eso absolutamente? ¡Pues bien, métete de una vez por todas en la cabeza que yo no quiero ni ponerme de novio ni mucho menos casarme!

—¿Entonces qué es lo que quieres de mí?

—¿De ti? ¡Pues nada!

—¡Mientes, Marc! ¿Crees que no me he dado cuenta desde hace tiempo que te gustaría mucho tener una aventura conmigo?

—¡No más contigo que con cualquier otra!

—¿Ese  es  todo  el  efecto  que  te  produzco?  Si  es  así,  prefiero  regresar inmediatamente  a  París.  ¿No  has  comprendido  entonces  que  yo  vine  aquí  porque sabía que tú estarías?...  ¡Los otros no me interesan!  ¡Te suplico, mi amor, tómame pues sé que estoy hecha para ti!

Acurrucada contra él continuó en un soplo como si temiera que alguien la oyera: —Quiero ser tu amante hoy mismo...

—¿Aquí? ¿En este hotel?

—¡Aquí o en cualquier parte... me tiene sin cuidado! Lo único que cuenta es que seamos  el  uno  para  el  otro.  Pero  quizás  tengas  razón:  no  me  veo  muy  bien amándonos por primera vez en este cuarto o en el mío. ¡Quienes los comparten con nosotros  pueden  volver  en  cualquier  momento  y  sería  horrible!  Es  mejor  en  otra parte.

—¡Ven!

Dejaron  el  hotel  como  una  pareja  que  abandona  un  lugar  donde  el  verdadero amor no es posible, y sólo regresaron por la mañana. Nadia hubiera sido incapaz de reencontrar  el  sitio  donde  se  habían  amado  durante  la  noche.  Los  únicos  detalles que recordaba eran las cortinas de cretona y el lecho único que le pareció inmenso.

Todo lo demás no había sido más que amor... Luego regresaron tomados del brazo,
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Ahora, sola en su cuarto, Nadia sonreía, con la convicción de que lo mismo haría Marc en el suyo. Pero bruscamente la sonrisa se le heló: otro recuerdo acababa de surgir  en  su  memoria  y  era  atroz...  En  plena  noche,  cuando  Marc  acababa  de adormecerse y ella lo contemplaba maravillada, fue arrancada de su contemplación por otra visión, muy distinta de aquella... Sobre sus esquíes, Béatrice descendía una pendiente vertiginosa. A medias enmascarada por un par de anteojos para sol, no se veía de su rostro tenso más que la boca entreabierta, que parecía aspirar el aire de las  cumbres  en  la  embriaguez  de  la  velocidad.  Y  de  golpe,  de  esa  manera traicionera  que  sólo  conoce  la  montaña,  el  cielo  se  oscureció.  Todo  se  hizo  tan opaco que apenas si Nadia veía la silueta de Béatrice hundiéndose en la tormenta.

Después desapareció completamente como atrapada por la borrasca. Eso duró sólo el instante de un relámpago. Los copos dejaron de caer y el cielo volvió a serenarse, dejando  ver  el  sol  cuyos  rayos  hacían  brillar  la  nieve,  convertida  de  nuevo  en  una gran  napa  blanca,  silenciosa,  semejante  a  una  mortaja.  Béatrice  había desaparecido.

Enloquecida, Nadia despertó a Marc:

—¡Es espantoso! Acabo de ver a Béatrice desaparecer en la nieve.

—¿Qué  es  lo  que  me  cuentas?  Simplemente  acabas  de  tener  una  pesadilla pensando en la primera lección de esquí que ella quiere darte mañana.

—¡No  es  una  pesadilla!  ¡La  he  visto  con  mis  propios  ojos,  la  he  visto!  ¡No  me podía dormir, tan feliz me sentía! Te contemplaba y brutalmente el semblante irreal de Béatrice suplantó el tuyo: ella descendía una pendiente...

—¿A  esta  hora?  Pero  querida,  con  seguridad  está  durmiendo  en  el  hotel,  en  tu cuarto...  ¡Nadie  se  lanza  por  las  pendientes en  plena  noche!  Ahora  es  preciso  que duermas, si no mañana serás incapaz de tenerte de pie sobre tus primeros esquís.

Deslizó el brazo bajo la rubia cabeza que atrajo dulcemente sobre su pecho. Pero una voz que Nadia jamás oyera y que quizás fuera la de su conciencia le repetía sin cesar:   «Está  mal  lo  que  haces,  Nadia...  Mientras  te  abandonas  en  los  brazos  de aquel con quien sueñas desde el día en que lo encontraste, y esto en la tibieza de un lecho que eres incapaz de abandonar, Béatrice, tu mejor camarada de juventud, corre  gran  peligro...  Deberías  dejar  ese  lecho  enseguida  y  obligar  a  Marc  a  hacer otro tanto, porque ustedes pueden correr hasta el hotel donde aún se halla tu amiga e  impedirle  calzar  los  esquís  mañana  por  la  mañana  para  descender  sola  la pendiente  fatídica...  Si  al  menos  Marc,  que  es  un  verdadero  campeón,  la acompañara,  podría  socorrerla  de  inmediato  en  caso  de  accidente...  ¡Pero  tú  no  lo deseas! Ahora que te has entregado a sabiendas a él, no quieres prestarlo a otra y mucho  menos  a  Béatrice,  que  para  ti  es  una  rival:  esa  dama  de  trébol  a  quien  se debe eliminar......  Pobre tonta. Porque acabas de acostarte por primera vez en la vida con un hombre ¿crees que te pertenece? ¿No oyes en este mismo momento la voz de  Béatrice  que  grita  «¡Socorro,  Marc!»  No  es  a  ti,  su  amiga,  a  quien  llama  sino  a él... Si Béatrice muere, serás la responsable de esa muerte que acabas de ver y aún podrías evitar...»

Pero Nadia no se movió, casi satisfecha por la desaparición de una de sus rivales, sin  poder  apartarse,  aletargada  de  amor,  del  olor  embriagante  del  amante.  Se durmió, olvidando todo.

Al despertarse, Marc le preguntó:

—¿Qué te pasó anoche?
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—¿Te ocurre eso a menudo?

—A veces...

—Ya  ves,  el  resultado  de  hacer  tanta  psiquiatría.  Te  trastorna  el  cerebro.  ¡Te garantizo que, si algún día fueras mi compañera seriamente, no lo harías mas!

—¡De eso estoy segura, querido!

Lo que ella no podía pensar en la víspera de «su» primera noche de amor, es que acababa de cometer el primer gran error de su vida. Al abandonarse a una aventura había  querido  forzar  el  destino,  olvidando  incluso  lo  que  siempre  le  revelaban  las cartas: solamente mucho más tarde la dama de corazón, que era ella misma, tendría derecho a entrar en juego. Su sed de amor acababa de trampearla.

 

Cuando  encontró  a  Marc  al  mediodía  para  su  primera  lección,  el  tiempo  había empeorado. Uno por uno, los amigos del grupo y los habitantes del hotel volvieron, furiosos  por  verse  obligados  a  interrumpir  los  descensos  que  empezaron  tan  bien bajo el sol matinal. Todos estaban de regreso, salvo Béatrice.

Nadia  estaba  inquieta:  la  videncia  de  la  noche  volvía  a  su  memoria.  A  Marc también lo atormentaba esa ausencia, pero se esforzaba en disimularlo: —Béatrice  es  una  excelente  esquiadora.  Cada  vez  que  hemos  hablado  de  la montaña pude observar que la conocía muy bien.

Cerca  de  las  3  de  la  tarde,  como  el  tiempo  mejoraba  y  Béatrice  no  volvía,  se organizó  rápidamente  una  expedición  con  Marc  y  tres  instructores  para  salir  en  su busca.  Cada  vez  más  angustiada,  Nadia  iba  y  venía  por  la  terraza  del  hotel  que dominaba  el  valle.  De  tanto  en  tanto  se  detenía  a  mirar  fijamente  la  inmensidad blanca en la cual se había hundido quizás su mejor amiga. Comenzó a odiar ese don que le permitía ver las catástrofes y las muertes antes de que ocurrieran. Al mismo tiempo  deseaba  con  toda  su  alma  que  la  videncia  de  la  desaparición  de  Béatrice fuera  errónea...  Pero  lo  que  le  daba  miedo  era  que  todas  sus  videncias  hasta  el presente  se habían  cumplido.  ¿Por  qué  esa sola,  por  concernir  a una amiga,  sería falsa?

A  la  caída  de  la  noche  un  rumor  comenzó  a  correr  en  la  estación  de  esquí:  se había  encontrado  el  cuerpo  de  la  esquiadora  amortajado  bajo  un  metro  de  nieve...

Cuando  Marc  regresó  al  hotel,  Nadia  no  necesitó  hacerle  ninguna  pregunta:  su rostro alterado lo explicaba todo. Y cuando se aproximó a él, Marc dijo simplemente: —¡No hables! Es mejor...

En  ese  segundo  comprendió  que  él  la  hacía  responsable  de  lo  que  acababa  de ocurrir. ¿Responsable de qué? Evidentemente, si no hubiera ido a buscarlo la tarde anterior  a  su  habitación,  el  curso  de  los  acontecimientos  hubiera  sido  distinto...  No hubieran  partido  ambos  al  pueblo  donde  pasaron  la  noche.  Y  esa  mañana,  al despertarse, Béatrice se hubiese quedado para dar a su amiga la primera lección de esquí, en lugar de lanzarse sola por las pistas... E incluso, si después efectuaba un descenso,  lo  habría  hecho  en  compañía  de  otros  buenos  esquiadores  del  grupo  y ¿por  qué  no?  de  Marc,  presente  a  su  lado  en  caso  de  accidente...  Todo  eso  era cierto  pero,  por  otra  parte,  ¿Nadia  no  había  tenido  razón  en  intentarlo  todo  para salvar su felicidad que sentía amenazada? Si no hubiera actuado así, entregándose al hombre demasiado codiciado, Béatrice sería ahora la amante, pensamiento que le resultaba insoportable.

La  desaparición  brutal  de  Béatrice  era  algo  horrible  pero  ¿no  la  había  buscado ella  misma  desafiando  los  riesgos  de  un  tiempo  demasiado  incierto?  ¿Y  quizás  no
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El  regreso  a  París  fue  triste.  El  «alegre  grupo»  ya  jamás  podría  rehacerse.  Una última vez sin embargo todos se reunieron de nuevo para las exequias de Béatrice.

Cuando  Marc  y  Nadia  se  despidieron  rápidamente  al  término  de  la  ceremonia, ambos sabían muy bien que su separación duraría mientras la  sombra de Béatrice continuara alzándose entre ellos.

Ya de regreso en su casa, Nadia permaneció silenciosa cuando su abuela dijo: —¡Qué tristeza! Si una visión te hubiera permitido ver lo que iba a pasar, quizás tú y tus amigos hubieseis logrado evitar lo peor.

¿Para qué confesar a Vera que la visión se había presentado? Hubiera tenido que confesarle también el secreto de su primera noche de amor. Por breve que  fuera la aventura  se  le  reveló  como  algo decisivo:  ahora  Nadia  tenía  la  certidumbre  de  que Marc sería el único  hombre de su vida,  incluso si la  separación se prolongaba... El juego de cartas, de nuevo desplegado sobre el lecho, le confirmaba otra vez: la primera rival que apareció en la  vida de Marc ya no existía,  de acuerdo a lo  previsto.

Sólo  quedaba  la  segunda,  de  la  cual  Nadia  era  incapaz  de  definir  el  rostro.

¿Pertenecería  también  ella  al  pequeño  grupo  de  sus  amigos  de  juventud?  No  era probable,  porque  el  grupo  acababa  de  disolverse.  ¿No  sería  más  bien  una desconocida?  ¿Una  mujer  temible  cuya  odiosa  presencia  tornaría aun más  penosa la espera para aquella que sólo había conocido una sola noche de amor?

El único camino que podía encontrar Nadia, la «dama de corazón», para soportar su  calvario,  era  continuar  en  la  práctica  de  la  videncia.  Desde  el  día  siguiente comenzaría a trabajar con Raphaél, a quien jamás debió dejar para ir a los deportes de invierno. Lo primero que le preguntó no bien la vio fue: —¿Resultaron buenas esas vacaciones en la nieve?

Y como ella se callara, continuó:

—Contrariamente a lo que puede pensar, ha hecho bien en ir a la montaña: eso le ha  permitido  franquear  una  etapa  obligatoria  de  su  destino  de  la  cual  jamás volveremos  a hablar...  ¿Empezamos a  trabajar?  Ahora  que  la  utilización  de  la  bola de  cristal  ya  no  tiene  secretos  para  usted  vamos  a  estudiar  las  manchas  de  tinta.

Sólo así, pasando de un modo de videncia a otro, podremos progresar. ¿Alguna vez se interesó por este método?

—Jamás.

—El principio es sin embargo de lo más simple...

 

Cuando  regresó  a  su  casa,  sin  saber  demasiado  por  qué,  Nadia  estaba entusiasmada con las manchas de tinta. Las prefería con mucho a las cartas, a los tarots e incluso a la bola de cristal, que pensaba utilizar mucho el día en que abriera su propio gabinete.

Como si hubiese esperado el momento en que este último pensamiento surgiera en el espíritu de su nieta, Vera dijo:

—¿Nunca le has preguntado a tu profesor qué pensaba de ti?
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—¿Eso  piensa?  Es  la  prueba  de  que  tiene  confianza  en  tus  posibilidades...  Tal veredicto  me  encanta,  tanto  más  porque  puede  ser  necesario  decidirse  a  esa solución.

—¿Qué quieres decir?

—Simplemente que nuestros recursos financieros corren el riesgo de agotarse por la triste razón de que las mejores inversiones en la Bolsa están a punto de resultar execrables.  ¡Si  hoy  en  día  se  quiere  vivir  correctamente  no  hay  que  pensar  en rentas! Es preferible ejercer una profesión, y como tú ahora pareces tener una ¿no será tiempo de sacarle provecho?

—¿Me ves a mí pidiendo dinero por las consultas?

—¿Y entonces? Tus visitantes, como los del viejo Raphaél, se convertirán en tus clientes... No estaría mal y sería mucho más seguro para el porvenir.

—¡Jamás me atrevería a hacerme pagar!

—Eso  se  dice,  pero  cuando  el  dinero  comienza  a  aparecer  uno  se  acostumbra pronto a él.

—Sólo puedo ver bien porque sé que trabajo por amor al arte...  ¡De lo contrario me sentiría paralizada y no podría ver nada!

—No es verdad eso... Toma ejemplo de tu profesor. ¿No dices tú misma que es extraordinario? ¡Y sin  embargo, se hace pagar! ¡Incluso tú le pagas para que te dé lecciones! Y tal cosa no parece incomodarlo.

—¿Pero qué dirá si le anuncio que yo también voy a abrir un gabinete?

—Lo encontrará muy natural y se sentirá halagado de ver a una de sus alumnas tener casa propia.

—¿A mi edad?

—A los seis años ya tenías visiones... ¡Acuérdate! Ahora tienes casi trece años de experiencia.  ¿No  es  fantástico?  En  fin,  cuanto  más  joven  y  linda  es  una  vidente mayor es su éxito: es bien sabido.

—Más bien tengo la impresión de que la clientela seria prefiere a las videntes de edad.

—¿A las lechuzas viejas tal como yo o a los buhos como tu Raphaél? ¡Por cierto que  no!  En  esta  profesión,  como  en  todas,  es  necesario  una  renovación  de  los cuadros... No veo pues ninguna objeción para la apertura de tu gabinete. No te lo he dicho, pero últimamente, presintiendo que muy pronto tendríamos que llegar a eso, me  dediqué  a  hacer  una  pequeña  investigación  muy  discreta.  No  fui  a  casa  de  tu mago,  por  miedo  a  encontrarte,  pero  he  visitado  a  bastantes  de  tus  futuras competidoras.

—¿A título de qué?

—¡Como clienta, simplemente! Y he llegado a la conclusión de que esas damas, según se dice respetadas y a menudo patentadas, son, en su mayoría, infinitamente menos expertas que tú. Nada tienes que temer de sus dones de videncia, de lo más discutibles  por  cierto...  Vi  cómo  operan  y  he  descubierto  la  tarifa  media  con  que trabajan.  Nosotras  aplicaremos  los  mismos  precios  para  no  alienar  la  profesión.

Como  personal  del  gabinete  estaremos  las  dos:  yo  para  recibir  a  la  clientela  y tranquilizarla,  tú  para  satisfacerla  y  hacerla  pagar.  Será  suficiente.  Si  mañana  el trabajo  aumentara,  ya  veríamos.  Por  ahora  este  departamento,  amueblado  con  un gusto que muy raramente se encuentra entre tus colegas y sobre todo situado en un
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado barrio  central,  será  muy  conveniente.  Como  tenemos  el  teléfono,  para  abrir  sólo necesitamos  colocar  una  linda  placa  de  bronce  en  la  puerta  del  pasillo  y  sin  duda otra en la puerta de entrada. Ya hay una de un dentista  y, como somos dueñas del departamento, los otros propietarios tendrán que callarse... ¡Ah! Un punto importante ¿cuál será el nombre del gabinete?

—¡Es increíble como vas de rápido!

—Los  negocios  que  se  emprenden  con  decisión  son  los  únicos  que  triunfan...

¿Por  qué  no  utilizar  tu  verdadero  nombre  Madame  Nadia?  ¡No  encontrarás  nada mejor! En Nadia está todo: el origen eslavo, el encanto, la dulzura, el misterio...

—¡Pero yo no soy aún «madame»!

—No  te  preocupes,  aunque  demande  un  poco  de  tiempo,  ya  llegará  ese  día.  Y

entonces,  como  llevarás  el  nombre  de  tu  esposo,  Madame  Nadia  no  te  servirá  de mucho,  a  menos  que  tu  marido  encuentre  bien  que  continúes  practicando  la videncia.

—Eso me asombraría...

—En  ese  caso,  Madame  Nadia  podría  durar...  Pero  hoy  en  día  Mademoiselle Nadia  es  poco  serio.  Una  vidente  tiene  que  ser  una  dama...  Ahora  que  hemos encontrado tu nombre de batalla hay que lanzarse. La publicidad es la base esencial de tu profesión: Si Madame Nadia carece de una publicidad masiva será inútil tratar de formarse una clientela estable. Voy a ver de cuánto podemos disponer de lo que nos  queda  para  dedicarlo  a  gastos  de  publicidad.  También  en  este  dominio  me  he informado: es muy caro, pero quien quiere el fin...

—Te suplico, abuela, déjame hacer gratuitamente las consultas.

—¡Te lo prohibo! ¡Sería una locura si se posee, como tú, semejante don! ¿No has comprendido  que  vales  oro?  Si  no  insistiera  en  eso  ahora  me  lo  reprocharías  más tarde...  Y  además  reflexiona:  ¿Cómo  mantendríamos  nuestra  Vieja  Mansión  si  no tenemos un centavo?

—¿La Vieja Mansión?

—¿Nos imaginas vendiéndola a cualquiera?

—¡Jamás!

—¿Entonces?  La  única  solución  para  conservarla  es  que  seas  una  profesional.

Podemos abrir el gabinete muy rápidamente.

 

Tres meses más tarde se inauguraba el gabinete, gracias a los juiciosos consejos del  señor  Raphaél  que  había  encontrado  excelente  la  idea.  Su  larga  práctica  de  la profesión le había enseñado que  —contrariamente a lo  que podían pensar algunos colegas  y  sobre  todo  ciertas  colegas  cuyos  celos  latentes  ante  una  nueva  y  joven concurrente  sólo  existían  porque  no  habían  tenido  mucho  éxito  en  la  profesión— cuantos más videntes existan,  tanto más gusto toma la clientela  en ir a consultar a quienes  le  prodigan  esperanza  en  una  época  en  la  cual  las  viejas  creencias  se derrumban progresivamente. Presionada entre su abuela y el maestro Raphaél, dos consejeros  de  mayor  edad,  la  juventud  de  Nadia  acabó  por  ceder:  olvidaría  sus generosos  proyectos  para  convertirse  en  una  profesional  que  sabe  hacerse remunerar.

Pesó  sobre  todo  el  empecinamiento  de  Vera  que,  una  vez  más,  había comprendido  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  su  nieta...  Una  Nadia  desesperada, que no volvió a ver a Marc después del entierro de Béatrice. Con el pretexto de unos estudios  que  lo  acaparaban  cada  vez  más,  Marc  no  había  dado  señales  de  vida  y ella no se atrevió a telefonearle para reanudar la relación. Su orgullo de enamorada
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado se  lo  impedía,  llevándola  a  pensar  que  no  existía  entre  ambos  sólo  la  sombra dolorosa  de  la  desaparecida  sino  también  —el  tiempo  amengua  el  recuerdo  del placer—  un  comienzo  de  oculto  desprecio  del  joven  respecto  de  aquella  que  se entregó  tan  fácilmente.  Casi  tenía  la  convicción  de  que  la  había  clasificado definitivamente  en  el  capítulo  de  sus  aventuras  sin  mañana  y  que  en  adelante  no sería  para  él  más  que  una  más  entre  sus  conquistas  de  juventud.  Muchas  veces Vera preguntó:

—¿Qué hay de Marc?

Y Nadia respondía siempre:

—No  lo  he  visto  desde  hace  mucho.  Tal  como  es  él,  me  imagino  que  debe  de estar  completamente  absorbido  por  la  preparación  de  sus  últimos  exámenes,  que son los más duros.

—¿Pero ustedes se llevan bien?

—Por cierto. ¿Pero acaso lo más importante para él no es obtener su diploma de ingeniero? Yo no debo molestarlo. Cuando termine quizás volvamos a vernos.

Semanas  y  meses  pasaron.  Nadia  se  sentía  cada  vez  más  desgraciada.  ¿Pero cómo  explicarle  a  Vera  lo  ocurrido  entre  ella   y   Marc  una  noche  en  Montgenévre?

¿Cómo  confiarle  que,  según  las  cartas,  su  destino  era  esperar  por  mucho  tiempo antes  de  entrar  definitivamente  en  la  vida  del  único  hombre  del  mundo  a  quien amaba y al cual se sentía destinada?

Vera no había insistido y el gabinete prosperaba. Dos años pasaron antes de que Nadia se enterara por una noticia social, del matrimonio de Marc. Como él no había juzgado  oportuno  enviarle  una  participación,  le  pareció  inadecuado  enviarle felicitaciones,  tanto  más  porque  se  sentía  doblemente  herida:  por  haber  sido olvidada y por verse obligada a admitir que, al menos esta vez, no había visto bien.

¿Había desposado Marc  a la segunda rival que se cruzaba en su vida, la dama de pique? Si no fuera así, todo el oráculo estaba falseado... La dama de corazón, Nadia,  que  sólo  aparecía  en  la  fila  de  abajo  al  echar  las  cartas,  ¿debería  entonces resignarse a ser la segunda esposa de Marc, después que la primera consintiera en liberarlo  o  hubiese  desaparecido?  ¿Desaparecido  cómo?  ¿De  muerte  natural  o...

accidental? ¿Por divorcio tal vez?

Lo  más  turbador  para  Nadia  era  no  haber  visto  jamás  en  las  cartas  —¡y  Dios sabía cuan a menudo las había consultado respecto a Marc!— que éste se casaría por primera vez antes de encontrarla, al fin, «para lo mejor y para lo peor». Su doble error consistió en creer, cada vez que había cuestionado esa videncia, que tanto la dama de trébol —quien para ella sólo podía ser Béatrice— como la dama de pique, que  acababa  de  hacerse  desposar,  serían  sólo  episodios  sin  importancia  en  la existencia de Marc, mientras sólo la dama de corazón sería la mujer de su vida... ¿Y

ella  misma,  Nadia,  no  podría  identificarse  con  la  dama  de  trébol que,  como  ocurrió exactamente,  sólo  conoció  una  efímera  noche  de  amor  antes  de  ser  olvidada mientras  Béatrice  no  había  vivido  ninguna  aventura  con  Marc  antes  de desaparecer...  Luego  surgía  en  el  juego  la  dama  de  pique,  con  la  cual  se  casaba.

¿Pero entonces, quién era la dama de corazón si no era ella, Nadia?

Otros  años  pasaron  sin  que  Nadia  pudiera  encontrar  una  respuesta  a  esa pregunta.  Y  bruscamente,  la  esposa  de  Marc  se  había  presentado  en  el  gabinete para una consulta... ¿Visita debida al azar o, como pretendía la visitante, porque oyó hablar  a  los  amigos  de  esa   Madame  Nadia   cuya  reputación  era  tan  grande?  ¿No sería más bien porque la mujer de Marc, al descubrir la aventura de su marido con quien  se  había  convertido  muy  pronto  en  una  vidente  ilustre,  quiso  conocerla  por
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado simple curiosidad? ¿Pero no era inverosímil que el mismo Marc le hubiese hablado de  lo  que  pasó  en  Montgenévre?  Eso  parecía  dudoso.  Un  hombre  no  cuenta  a  su mujer muchos años más tarde acontecimientos  en los  que estuvo mezclado,  y que acabaron  con  la  muerte  de  una  camarada  de  deporte  y  con  la  ruptura  con  una  de sus amigas de juventud: ¡no era muy glorioso para él! Era preferible callar.

En realidad, la   razón   profunda que incitó a Marc a distanciarse de Nadia,  no fue tanto  el  drama  de  los  deportes  de  invierno  como  el  hecho  de  que  ella  lo  hubiera previsto  algunas  horas  antes  de  producirse.  Una  mujer  que  ve  los  acontecimientos con anterioridad es inquietante,  y si además es capaz de remontarse en el pasado para  conocer  mejor  a  su  amante,  puede  resultar  temible.  Incluso  si  no  se  cree demasiado en el don de la videncia, se la puede temer. ¿Y la misma Nadia no había acaso probado a Marc que era ese tipo de mujer?

 

Esa  larga  noche  —durante  la  cual,  tendida  en  el  lecho  de  su  cuarto  en  la  Vieja Mansión, revivió en su memoria los momentos esenciales de su existencia— tocaba a  su  fin.  El  alba  brumosa  de  la  Sologne  comenzaba  a  filtrarse  a  través  de  las cortinas  de  la  ventana.  Cuando  llegara  el  día,  Nadia  tendría  la  sensación  de  haber despejado su pasado.

Cuando se encontraron para el desayuno, Vera le dijo: —Pareces fatigada... ¿Pudiste dormir un poco a pesar de la foto del periódico de anoche?

—No  he  cerrado  los  ojos  en  toda  la  noche,  pero  eso  no  tiene  ninguna importancia...  Me  ha  permitido  clarificar  mis  pensamientos.  Ahora  sé  lo  que  debo hacer: regresaré inmediatamente a París.

—¡Pero  querida,  si  apenas  acabamos  de  llegar  aquí!  ¿Estás  inquieta  por  tu clientela? Te aseguro que te equivocas: el señor Raphaél sabrá conservártela.

—No se trata de la clientela sino de Marc, que está casado desde hace siete años —recuerdo  muy  bien  cuándo  recorté  del  diario  la  participación  de  su  casamiento, que  he  conservado  —con  esa mujer  que  sólo  tiene una  idea  en  la  cabeza:  ¡ser  su viuda! Es horrible... Debo salvarlo una vez más.

—¿Cómo una vez más?

—La  primera  fue  cuando  hice  todo  para  retenerlo  conmigo  una  noche  en Montgenévre... Si no hubiera sido así quizás él también hubiera sido arrastrado por la tormenta como Béatrice. No sé demasiado si las cartas me han dicho la verdad a su  respecto,  pero  siento  que  mi  destino  es  ser  su  ángel  guardián...  ¡Incluso  si  él mismo  no  se  da  cuenta  porque  ya  no  piensa  en  mí  desde  hace  tiempo,  debo protegerlo porque lo amo.

—¡Estás loca! ¿Qué es lo que tienes intención de hacer?

—¡Lo único que sé y de lo cual estoy segura es que llegaré a arrancárselo a esa mujer! Mi don de videncia me ayudará mucho... ¡Por una vez me servirá a mí y no a los otros! ¿No tengo derecho?

—¿Y tú crees que tendrás más éxito en París que aquí? El Arenal está al lado...

—Lo primero que hice el día de nuestra llegada fue preguntarle a los Levasseur: «¿Qué es de los propietarios de El Arenal»? ¿Y sabes cuál fue su respuesta? ¡Que los padres de Marc lo habían vendido porque a su hijo ya no le interesaba más!

—¿Hace mucho de eso?

—Siete años... Desde el día de su matrimonio. Incluso les pregunté si habían visto a su mujer, cuando aún ignoraba que era la visitante que recibí hace algunos días en mi gabinete, cosa que sólo supe ayer.
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—Nunca  vino  a  la  región.  ¿Cómo  quieres  que  semejante  mujer  pueda  amar  el campo?  ¿No  has  visto  como  se  viste  y  se  maquilla?  Sólo  sirve  para  París  o Deauville,  o  Biarritz,  o  la  Costa  Azul...  ¡Es  una  mujer  que  siempre  está representando! ¿Te la imaginas paseándose por nuestra Sologne?

—La verdad...

—Ella  es  quien  le  ha  hecho  perder  el  gusto  por  El  Arenal,  como  también  a  sus padres... ¿A menos que no se haya atrevido a volver por temor de encontrarme de nuevo aquí como la primera vez? Los hombres son tan extraños...

—¡No Marc! No porque uno se case teme volver a ver a una amiga de juventud.

—Seguramente  su  mujer  ha  hecho  el  vacío  en  torno  de  él:  por  eso  no  dio  más señales de vida, ni a mí ni a ninguno de los que constituían nuestro grupo. ¡Te digo que esa mujer es nefasta!

—¿Y si él la ama, qué puede hacer contra eso?

—¡Quizás él la ame, pero ella no! Ahí está lo grave. Si lo amara, no soñaría con verlo desaparecer.

—Tal vez tengan un niño o varios. Un hijo sella una unión.

—Yo no he visto ninguno en el juego de esa mujer: ¡No tiene hijos! ¡Y así es feliz!

Es incapaz de conocer el sentimiento maternal.

—¿La odias hasta ese punto?

—¡Ahora sí! ¡Sólo quiere robarme mi único amor!

—¿Y si tal vez ignorara que conoces a Marc?

—Esa es una cuestión que ya me he planteado... De la respuesta dependerá mi manera  de  actuar.  Si  sabiéndolo  ha  venido  provocadoramente  a  consultarme,  le costará caro.

—¿Hasta dónde irías tú?

—No lo sé... ¡Tenemos el derecho de abatir a los animales dañinos! Fue el mismo Marc quien me lo dijo cuando yo estaba pintando a menos de un kilómetro de aquí.

—¡Pero yo, tu abuela, te digo que no tienes el derecho de hablar así!

—Parece que no hubieras comprendido que desde hace años soy desdichada.

—Lo sé desde el primer día que no tuviste noticias de Marc... Tu orgullo de mujer que  se  queda  sola  te  impidió  confiarme  tu  pena.  Tal  vez  entonces  hubiese  podido ayudarte. Ahora ya es demasiado tarde: él se ha casado.

—Nada habrías podido hacer. Su destino era encontrar a esa mujer. Ella está en las  cartas...  ¡Lo único  que no vi es  que se casaría con ella!  ¡Si supieras hasta qué punto  me  detesto!  Incluso  llego  a  pensar  que  mi  poder  de  videncia  es  incompleto pues no logro verlo todo.

—¿Y si esa mujer realmente no supiera que has conocido a Marc antes que ella, qué harías?

—Recuperaría  por  lo  menos  mi  amor.  Recuperar  es  por  otra  parte  una  palabra impropia. Pensando no haberlo perdido nunca, lo guardaría para mí. ¡No podría ser de  otro  modo,  pues  no  tengo  y  no  tendré  más  que  un  único  amor!  A  ella  no  debe incomodarle  tener  muchos...  ¡Te  suplico,  abuela,  no  me  hagas  más  preguntas!

Mañana por la mañana partimos para París.




EL PRESENTE 
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado El señor Raphaél estaba asombrado: —¿Ya de vuelta? ¿Es capaz de decirme que cuarenta y ocho horas en la Sologne le  bastan?  A  menos  que  la  nostalgia  de  su  gabinete  haya  sido  más  fuerte  que  su necesidad de reposo.

—No se trata de mis vacaciones ni de mi gabinete. La misma tarde de mi llegada a la Vieja Mansión ocurrió algo que me obligó a regresar con toda urgencia a París.

—¿Alguna cosa grave?

—Para mí. Vi una fotografía en una revista...

—¿Y eso fue suficiente para decidirla?

—Sí. Mañana reabro mi gabinete, pero quiero agradecerle por el intervalo en que lo  ha  atendido.  Por  otra  parte,  pienso  que  en  tan  poco  tiempo  no  puede  haber recibido la visita de muchos de mis clientes ¿verdad?

—Por  lo  menos  una  docena,  que  parecían  desolados  por  su  ausencia  y  me preguntaban si estaba de duelo. Es normal: el letrero colocado sobre la puerta sólo decía  que  estaba  ausente   «por  razones  de  familia»...  De  todos  modos,  pude constatar que su clientela la estima y, diré más: la adora, a excepción de una mujer que me dijo que usted no sabía nada de su trabajo y que era tan vidente como ella...

—¿Esa fue la razón por la cual vino a verlo?

—Según  me  explicó  vino  porque  había  visto  el  letrero  sobre  la  puerta  con  la indicación  de  mi  gabinete  y  ella  se  dijo:  «Después  de  todo  éste  quizás  sea  más competente que esa Madame Nadia para ayudarme a resolver mi caso».

—¿Y qué le respondió cuando ella le dio su opinión sobre mí?

—Que usted era una de las más notables videntes actuales y yo podía hablar con perfecto  conocimiento  de  causa  pues  usted  había  sido  mi  alumna.  Evidentemente eso  la  desconcertó  un  poco  y  la  hizo  exclamar:  «¡Si  hubiera  sabido  eso  habría venido a consultarlo enseguida! ¿No es mejor tratar con Dios que con sus santos?»

De inmediato me expuso lo que la atormentaba.

—¿Cómo era esa mujer?

—Más bien bella, y por cierto elegante... Incluso muy perfumada.

—¿Sería indiscreto preguntarle la impresión que le produjo?

—No, pues no se trata de revelar lo que vi sobre ella en el curso de la videncia, que  pertenece  a  nuestro  secreto  profesional...  En  cuanto  a  la  impresión  que  me produjo esa dama puedo decirle que ha sido bastante mitigada.

—Sin  que  me  haga  la  menor  confidencia  sobre  su  videncia,  tengo  casi  la certidumbre de que ella le ha preguntado si pronto sería viuda.

—Constato que la conoce bien.

—¡Bien,  es  mucho  decir!  ¡Sólo  la  he  recibido  tres  veces  pero  me  han  sido suficientes!  Voy  a  confiarle  algo:  ha  sido  únicamente  por  su  causa  que  he  precipi-tado  mi  regreso  a  París...  Estoy  muy  inquieta.  ¿Puede  concederme  un  poco  de tiempo para escuchar lo que acabo de descubrir en la Vieja Mansión, hojeando por azar una revista de la semana anterior?

—Usted sabe que soy su amigo. Cuénteme.

Nadia  le  refirió todo:  la aventura de Mongenévre,  la  ruptura con Marc y los  años de  silencio  recíproco  que  siguieron,  las  tres  visitas  que  le  había  hecho  la  mujer morena unos días antes y,  en fin,  la foto de la  revista por la  cual se enteró de que aquella mujer era la esposa de Marc, el hombre de quien deseaba ser pronto viuda, para terminar con estas palabras:

—¿Comprende ahora por qué tengo miedo?
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—No. Sé que es una locura pues él ya está casado y probablemente no tenga la menor  posibilidad  de  entrar  en  su  vida,  pero  justamente  porque  lo  amo  y  siempre continuaré  amándolo  en  secreto,  temo  que  su  mujer,  que  es  maligna  —usted  no puede  dejar  de  haberlo  percibido  como  yo  en  la  videncia  que  le  hizo—  intente cualquier  cosa  para  desembarazarse  de  él...  Mi  deber  de  enamorada  discreta  es ayudar  de  nuevo  a  Marc,  como  ya  lo  hice  hace  siete  años  cuando  permanecí acurrucada junto a él en un lecho. De no haber estado a su lado esa noche, casi con seguridad habría partido con Béatrice para hacer en esquí el trágico recorrido, y no estaríamos  ahora  deplorando  una  muerte  sino  dos...  Con  la  avalancha  hubiera pasado exactamente lo mismo que cuando perdí a mi joven amigo Jacques, hundido con  la  barca,  como  le  conté  en  mi  primera  visita  para  explicarle  mis  videncias  de infancia...  ¡Tiene  que  ayudarme,  señor  Raphaél,  para  que  pueda  arrancarlo  de  la diabólica influencia de esa mujer!

—Bien sabe cuánto deseo hacerlo pero ¿cómo es posible?

—Debe existir un medio que sólo usted, con su larga experiencia de la videncia y su inmenso conocimiento de la humanidad puede encontrar. Sé que es usted fuerte y  lúcido  mientras  yo,  pese  a  mis  posibilidades  naturales  y  a  todo  lo  que  me  ha enseñado,  me  siento  completamente  desarmada  ante  este  caso  que  me  atañe  tan de cerca.

—Eso no me sorprende. ¿No recuerda que, precisamente en la época de nuestro encuentro, le dije que todo ser que posea el don de videncia, por más real que sea, es incapaz de adivinar lo que pueda ocurrirle personalmente y sólo ve claro para los otros? Tal imposibilidad es más bien nuestra salvaguardia que nuestro drama.

—Tiene razón.

—Por eso lo que me pide es difícil e incluso delicado... Por su parte ¿piensa que ese hombre la ama todavía?

—No  sé...  Cuando  yo  tenía  dieciocho  años  él  me  amaba  tanto  como  yo,  pero después de la noche en que fui suya, del abandono en que me dejó y del anuncio de su matrimonio —que no me participó y del que me enteré dos años después por otro periódico— confieso que ya no entendía nada e incluso me dije que en el fondo sólo había vivido conmigo una breve aventura.

—¿Y se resignó?

—¡No, por eso he vivido unos años infernales! Luego se produjo la brusca llegada de esa mujer, que de inmediato me resultó antipática, seguida días más tarde de la fotografía  por  la  cual  me  enteré  que  era  la  esposa  legal  de  mi  amor.  ¡Fue  terrible para mí! Fui siempre muy sincera con él y no merecía eso.

—Es una de esas traiciones corrientes que nos reserva la vida. Bajo los efectos de  la  exaltación  amorosa  uno  se  inventa  o  se  forja  el  destino  que  le  conviene,  se adorna  a  quien  se  ama  de  cualidades  que  quizás  no  tenga,  se  sueña  durante semanas y meses, durante años a veces, y un día llega el despertar brutal que nos vuelve a la realidad... Mi niña —permítame llamarla así pues a mis ojos será siempre una  niña,  casi  «mi»  nieta—  comprendo  tanto  su  amargura  y  su  tristeza  que  voy  a tratar de ayudarla. Entre dos se es menos débil. Ahora va a escucharme con calma ya que aún quiere hacer algo por él. Por lo demás, tengo la seguridad de que ni él mismo se ha dado cuenta de hasta qué punto lo ama.  ¿No ha sido,  tal vez,  demasiado  tímida  después  de  esa  noche  que  la  ha  marcado  tanto?  En  amor,  como  en todo, hay que saber machacar el hierro cuando está caliente.

—Olvida que ocurrió la muerte de Béatrice...
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—Él nunca me dijo que me amaba.

—Quizás no podía decirlo.

—Y me abandonó cuando se casó.

—¿Y si esa fuera la verdadera razón de ese abandono? Nada dice que no quiera a su mujer.

—¡Usted  habla  exactamente  como mi  abuela!  ¡Bien  se  ve  que  son  de  la  misma generación!

—¿La  generación  de  los  que  ya  no  son  bastante  jóvenes  para  comprender  las misteriosas  leyes  del  amor?  Desengáñese...  Su  abuela,  como  yo,  ha  sufrido seguramente decepciones de las que no hemos querido hablarle.

—Vera  me  ha  dicho  que  siempre  fue  feliz  durante  su  matrimonio  pero  que desgraciadamente duró poco.

—¡Es otra forma de decepción! Pero ocupémonos mejor de lo que le interesa... Si he comprendido bien se trata de intentar todo para evitar a Marc lo peor, que según usted le espera. ¿Sabe que eso es una prueba de amor? —¡ Todo lo que pido ahora es que él sea feliz!

—¿Incluso con esa mujer?

Nadia  lo  miró  como  alguien  que  no  comprende  que  se  le  puede  formular semejante pregunta y se echó a llorar balbuceando: —¡ Lo que me pide es imposible!

—¿Y  usted  pretende  amar  a  ese  hombre?  ¡Cuando  se  ama  a  fondo  se  está dispuesta a sacrificarse definitivamente! Eso es amor verdadero.

—¡ Si fuera necesario, daría mi vida por él!

—He ahí una bella declaración que, por desgracia, presenta el inconveniente de no ser muy novedosa: millones de amantes desconsolados la han hecho antes que usted. Seamos más prácticos. Para acudir en socorro de ese hombre, a quien cree sinceramente  en  peligro,  debemos  conocer  primero  ciertas  cosas...  Según  me  dijo, en la época en que fueron a la estación de esquí, él estudiaba ingeniería.

—Sí.

—Lo  que  nos  permite  suponer  que  hoy,  después  de  nueve  años,  ha  de  estar convertido en un brillante ingeniero. ¿Dónde trabaja y para qué firma?

—Lo ignoro.

—¿Ni  siquiera  ha  sentido  la  curiosidad  de  saberlo,  aunque  fuera  por  antiguos amigos del grupo del que ambos formaban parte?

—Desde  el  día  en  que  me  lancé  seriamente  a  la  práctica  de  la  videncia,  he perdido todo contacto con ellos.

—¿Por  qué  no  intentar,  al  menos,  un  encuentro  con  alguno  de  esos  antiguos camaradas o amigas de entonces que continuara viendo a esa persona que siempre le interesa, y que tal vez pudiera darle informaciones sobre su actividad?

—No quiero mezclar a terceros en este asunto. Se preguntarían por qué razones todavía me intereso por Marc.

—¿Tiene su dirección?

—¡Tampoco! Al llegar anoche a París lo primero que hice fue consultar las guías telefónicas, tanto la de nombres como la de calles: no figura.

—¿Puede darme su apellido?

—Davault... Marc Davault.

Luego de anotarlo, agregó:
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¿Está  de  acuerdo  en  que  le  confíe  ese  trabajo  de  búsqueda?  Desde  luego,  su nombre no será mencionado para nada. Pensará que yo necesito esos datos.

—Estoy dispuesta a pagar, por intermedio suyo, lo que sea.

—No  será  mucho,  pues  no  será  un  trabajo  complicado  para  un  especialista...

Ahora  regrese  juiciosamente  a  su  casa  y  ocúpese  sólo  del  gabinete  y  la  clientela.

Cuando  sepa  algo  le  telefonearé.  Y  antes  de  salir  de  aquí  debe  hacerme  una promesa,  de  lo  contrario  no  haré  nada:  la  de  olvidar  durante  algún  tiempo  tanto  a Marc como a su mujer.

—Le prometo intentarlo, pero no será fácil.

—¡Es necesario, sin embargo!

 

El  gabinete  retomó  su  actividad  normal,  pero  Nadia  había  perdido  el  gusto  de recibir  a  la  clientela:  ya  sólo  trabajaba  por  rutina.  Pese  a  la  promesa  hecha  a Raphaél no pensaba más que en Marc y en lo que pudiera ocurrirle. Comprendiendo que no se encontraba en un estado normal, Vera no se atrevía a hacerle preguntas.

La situación se hubiera eternizado si Raphaél no hubiese telefoneado una tarde: —He  preferido  esperar  a  que  terminaran  sus  consultas  de  la  jornada  para llamarla. ¿Puedo hablar?

—Estoy sola. Mi abuela está en su habitación.

—La persona que nos interesa habita en París en un departamento situado en el bulevar  Péreire  24,  que  le  pertenece  y  que  compró  hace  tres  años.  Vive  con  su mujer y no tiene hijos. El servicio está a cargo de una mucama portuguesa alojada en  el  séptimo.  Según  usted  me  dijo  se  enteró  de  la  fecha  de  su  matrimonio  hace siete años por una participación inserta en un periódico, pero hay detalles que ignora y pueden tener importancia: el nombre y apellido de soltera de la esposa así como su  edad.  Ella  nació  en  Oran  hace  treinta  y  un  años  y  se  llama  Celsa  González,  lo que  haría  suponer  su  origen  español  y  explicaría  su  tipo  mediterráneo...  Cuando desposó  a  los  veintitrés  años  a  Marc  Davault,  era  viuda  desde  hacía  un  año,  una viuda muy joven por consiguiente y sin hijos de su primera unión. Dada la pregunta hecha a usted y a mí en el curso de dos consultas distintas, pienso que la  palabra viuda   debería  adquirir  cierta  resonancia...  Dicho  de  otra forma,  ella  ya  enterró  a  su primer  marido,  que  era  alemán,  nacido  en  Leipzig,  se  llamaba  Hans  Smitzberg  y tenía diez años más que ella,  o sea treinta y uno.  Era un hombre de negocios  que viajaba mucho, especialmente a África del Norte, donde sin duda habría encontrado a su mujer. También hacía frecuentes estadías en Irán. Resumiendo: nuestra cliente común  es  la  señora  Marc  Davault,  ex  señora  Smitzberg.  Datos  precisos.  Como  su marido  francés,  posee  un  auto,  un  Austin  negro,  del  cual  tengo  el  número  de patente;  conozco  igualmente  la  del  Rover  azul  marino  de  su  esposo.  Datos  que pueden servir.

»Todas las mañanas, a excepción de los  sábados,  domingos y feriados,  Davault parte  al  volante  de  su  coche,  a  las  9.00,  dirigiéndose  a  su  oficina  en  la  avenida Friedland 35. ¿Qué hace allí? Oficialmente tiene el cargo de ingeniero asesor en la
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado C.I.T.E.F., cinco letras que se traducen por Compañía Internacional de Transportes y Fletes,  denominación  bastante  vaga  bajo  la  cual  se  oculta  una  poderosa organización,  poseedora  de  una  flota  considerable  y  que  transporta  de  todo, principalmente petróleo bajo pabellón panameño. Parecería que la situación de Marc Davault lo obliga a viajar tanto como al difunto Hans Smitzberg, el primer marido de la bella Celsa... Desplazamientos que efectúa a menudo solo o acompañado por uno o  dos  colaboradores  pero  nunca  por  su  esposa...  Cuando  permanece  en  París  no vuelve  a  almorzar  a  su  casa  durante  la  semana,  hace  esas  llamadas  «comidas  de negocio»  en  restaurantes  del  estilo   Taillevant,  Lucas—Carton,  Laurent,  etc.  En cambio  regresa  a  su  domicilio  escrupulosamente  alrededor  de  las  18.30,  y  cuando sale de noche para cenar en la ciudad o ir al teatro, va siempre en compañía de su mujer. Durante el week—end la pareja parte para ir no sé dónde y no vuelve a París hasta muy tarde en la noche del domingo.

»Parece  igualmente  interesante  saber  qué  hace  la  señora  durante  sus  largas jornadas de soledad, cuando su esposo no está con ella... Bueno, parece que llena sus  horas  con  interminables  sesiones  en  su  peluquería,  donde  da  la  impresión  de ser muy cuidadosa de su belleza.  Es raro que salga antes de las 13.00 y lo  más a menudo  va  a  almorzar  al   Relais  Plaza,  ese bastión  de  la  alta  costura,  del  chic  y  el esnobismo  parisiense.  Casi  siempre  se  encuentra  con  una  o  dos  amigas,  tan elegantes como ella y, sólo una vez se encontró con un señor... ¿Cómo era este personaje? Grande, con ojos claros, tan rubio como la señora es morena, con un neto acento  extranjero,  no  obstante  habla  correctamente  francés.  Continuando  la investigación nos enteramos de que, a menudo, él también se desplazaba de un sitio a otro y cuando viene a París para en el hotel  Crillon  donde ocupa una suite de lujo.

Según la recepción y el conserje del hotel, sería holandés, nacido en Amsterdam. Su nombre  por  otra  parte  parecería  confirmarlo:  Peter  Van  Klyten.  La  esposa  de  su amigo  y  el  holandés  dan  la  impresión  de  conocerse  bastante  bien.  Tales  son,  mi pequeña Nadia, los primeros datos que puedo comunicarle. Reconocerá que a pesar de  no  referirse  a  hechos  muy  extraordinarios  tienen  cierto  interés.  Tengo  la impresión  de  que,  si  consideramos  interesante  continuar  la  pesquisa,  podríamos quizás hacer otros descubrimientos... ¿Qué piensa usted?

—¡Debemos seguirla! ¡No sé cómo agradecerles, a usted y a su amigo!

—No hay que agradecer a nadie: yo sólo actúo por el afecto que le profeso y mi amigo  porque  la  información  es  la  base  misma  de  su  trabajo.  Así  pues, continuaremos,  y  en  cuanto  haya  alguna  novedad  le  telefonearé...  ¿Y  por  su  casa cómo van las cosas?

—¡Siempre bien, pero si supiera hasta qué punto me fastidia atender!

—¡No  debe  hablar  así!  Si  sus  clientes,  que  ponen  tanta  confianza  en  usted,  la oyeran,  se  sentirían  muy  decepcionados.  Como  yo,  Nadia,  tiene  la  suerte  de practicar una de las más bellas profesiones que existen...

—¿Usted cree? ¡No es ella, sin embargo, la que nos ha permitido a ambos, o a cualquier  vidente  del  mundo,  descubrir  lo  que  acaba  de  revelarnos  un  informe policial!

—La policía es una excelente colaboradora de la videncia  y recíprocamente.  ¡Si supiera  las  veces  que  esos  señores  del   Quai  des  Orfévres   o  de  Interpol  vienen  a consultarme porque no ven nada en sus propias investigaciones! Por eso encuentro de  lo  más  normal  que  uno  de  sus  antiguos  campeones  venga  ahora  en  nuestra ayuda,  aunque  sea  para  retribuirnos  la  cortesía.  ¡En  fin,  sobre  todo  no  pierda  la calma! Hasta pronto...
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado Diez días pasaron durante los cuales Nadia, ansiosa, no se atrevió a telefonear a Raphaél por temor de saber cosas que le hicieran todavía más daño. La atmósfera era  pesada  en  el  departamento;  una  vez  terminadas  las  consultas  sólo  cambiaba con Vera algunas palabras banales. Al fin el anciano la llamó: —Progresamos  lenta  pero  seguramente:  ya  le  dije  que  podía  contarse  con  la precisión  y  la  eficacia  de  un  amigo...  ¿Recuerda  usted  que  en  el  curso  de  nuestra precedente conversación telefónica le dije que el señor con quien la esposa de Marc almorzó  en  el   Relais  Plaza   era  holandés?  Y  bien,  hay  un  error  sobre  su nacionalidad.  Una  minuciosa  investigación  realizada  en  Amsterdam  y  en  las principales  ciudades  de  Holanda  induciría  a  creer  que  nuestro  personaje  no  ha nacido  en  ese  país  encantador.  Abundan  sin  embargo  los  Van  Klyten  en  Holanda, pero  ninguno  de  ellos  corresponde  a  sus  señas  y  mi  informante  ha  llegado  a preguntarse,  por  razones  que  no  me  precisó  pero  considera  pertinentes,  si  el hombre en cuestión no sería más bien alemán.  No olvidemos que el primer marido de  la  dama  lo  era,  nacido  en  Leipzig,  es  decir,  en  esa  parte  del  territorio  germano que  constituye  la  Alemanía  del  Este.  Espero  estar  pronto  en  posesión  de  una fotografía de él, muy reciente, tomada anteayer en el momento de descender de un taxi a la entrada del  Crillon,  en el curso de su última venida a París. Constituirá, sin duda, una pieza clave. Pero no vaya a rondar ni por el  Crillon  ni por el  Reíais Plaza, donde la dama a quien recibió tres veces la reconocería enseguida si por casualidad la encontrara. ¡No se mueva! Se lo pido por usted. Buenas noches.

El tercer llamado se produjo tres días más tarde. Fue muy lacónico y se redujo a estas palabras:

—¿Puede venir a verme mañana a las 19.00?

Cuando Nadia llegó a la hora prevista Raphaél le mostró dos fotografías en color hechas con un aparato polaroid.

—En primer lugar, aquí tiene a Peter Van Klyten... La foto es bastante clara.

Era  un  hombre  muy  corpulento,  con  un  cráneo  completamente  calvo  y  brillante, que  parecía  haber  sido  repasado  con  papel  de  lija  y  se  prolongaba  por  una  nuca potente. Llevaba gruesos anteojos tras los cuales era difícil ver el tinte exacto de los ojos.

—¿Cómo lo encuentra?

—Con  semejante  tipo  puede  ser,  en  efecto,  alemán,  o  al  menos  nórdico.  ¿Qué edad tiene en su opinión?

—Es  difícil  decirlo.  El  rostro  y  el  conjunto  de  la  silueta  son  jóvenes.  La  falta  de cabellos no es en su caso,  un signo cierto de vejez.  Ese hombre debe de tener, al máximo,  unos  cuarenta  años:  es  una  especie  de  coloso  bien  proporcionado.  Me parece una especie de Eric von Stroheim, pero mucho más grande y más joven.

—Le falta el monóculo...

—Bueno, tiene anteojos...

—¡De  todas  maneras  es  bastante  sorprendente  que  la  mujer  de  Marc  tenga encuentros con semejante individuo! Su marido tiene mucha más presencia.

—Sin embargo, éste la tiene, en su tipo: refleja la fuerza...

—¡Pero no es buen mozo! Si conociera a Marc...

—¿Es realmente tan atractivo?

—Físicamente me gustaba mucho hace ocho años.

—¿No lo ha visto desde entonces?
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Actualmente  Marc  sólo  tiene  treinta  y  tres  años:  ¿no  es  la  mejor  edad  para  un hombre?

——Exacto.  Pero  no  olvide  que  el  corazón  y  los  gustos  de  una  mujer  son insondables.  Ahora  aquí  tiene,  en  esta  segunda  fotografía,  al  mismo  señor  en compañía  de  la  señora  Davault.  Documento  excepcional  que  nos  muestra  a  estos personajes  en  el  momento  de  salir  del   Crillon. ¿Reconoce  que  mi  detective  y  sus subalternos saben trabajar? ¿Qué piensa de esta foto?

—Es mi clienta, sin lugar a dudas. Espere...

Buscó en su cartera y retiró otra fotografía confiándole: —Aquí está ella con Marc. La corté de la revista que encontré en la Vieja Mansión pensando que un día podría serme útil.

—Ha hecho bien. La comparación de ambos documentos es interesante. La mujer es la misma, con vestidos distintos y siempre elegante... ¡Sólo la pareja cambia! ¿No podríamos decir que nos hallamos en presencia del eterno trío: el marido, la mujer y, quizás, «el amante»?

—¡Pobre Marc!

—¿Por qué pobre? ¿Quién puede decir que un día no sea muy feliz de que Van Klyten lo haya liberado de su mujer?

—Digo pobre porque él no sospecha nada.

—¿Qué  sabe  usted?  Al  colocar  estos  dos  documentos  lado  a  lado  resulta interesante  constatar  que  el  rostro  de  la  dama  no  tiene  la  misma  expresión.  En compañía de su esposo, ella sonríe... Con el otro tiene un rostro más bien sombrío...

¿Querrá  decir  esto  que  está  realmente  enamorada  del  primero  mientras  teme  al segundo? La pareja de la revista emana una impresión de confianza mutua mientras que. la que sale del  Crillon  refleja una desconfianza recíproca... ¿No le parece más bien curioso? Debo reconocer asimismo, al verlo en la foto de la revista, que el señor Davault  tiene  un  físico  de  lo  más  agradable  y  que  usted  no  se  ha  dejado  arrastrar por  la  ceguera  del  amor,  que  a  menudo  embellece  a  aquellos  a  quienes  se  ama...

Tengo una última información que comunicarle gracias a la misma fuente: Marc Davault,  ausente  de  Francia  desde  hace  tres  meses,  ha  vuelto  a  París  ayer...  ¿Qué piensa usted hacer ahora?

—No lo sé.

—Su  perplejidad  es  comprensible  porque  no  tengo  la  certidumbre,  en  el  estado actual de las cosas, de que la prosecución de la pesquisa nos aporte muchos otros datos.

—¡Yo pienso lo mismo, pero es necesario actuar rápidamente para salvar a Marc!

¿Pero  cómo?  No  veo  de  qué  manera  podría  interponerme  entre  él  y  su  mujer.

Déjeme  reflexionar  durante  algunos días.  Cuando  haya  encontrado  una  solución  le avisaré.

 

A  pesar  de  los  consejos  de  prudencia  de  Raphaél,  Nadia  estimó  que  poseía elementos suficientes para ayudar a Marc a liberarse de la amenaza que se cernía sobre él y que ignoraba por completo. ¿A qué esperar más? Su amor rechazado no cedía. La forzaba y se unía a los celos crecientes provocados por la dama de pique.

Dos días más tarde se presentó en la avenida de Friedland en la sede de la C.I.T.E.F.

donde Marc tenía su oficina. Y puesto que él parecía apreciar ese tipo de mujer se preocupó por presentarse lo más elegante posible.
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—He sido invitada a un  vernissage  donde me dicen que quizás podría encontrar a futuros clientes muy importantes.

—¿Ahora haces promoción? Es una novedad y no cuadra con tu manera habitual de actuar. ¿No me dijiste una vez que era un error para una vidente correr detrás de la clientela y que más valía dejarla venir?

—Es verdad, pero no es malo hacerse ver de tanto en tanto fuera del gabinete de consultas.

—¡Pero mira la agenda con las citas para esta tarde! ¿Qué les diré a los clientes?

—Que estaré de vuelta a las 18.00. Si fuera preciso atenderé excepcionalmente hasta las 23.00. Me voy, sino llegaré tarde.

Vera  no  se  engañaba.  Cuando  la  puerta  del  pasillo  se  cerró,  incluso  tuvo  una sonrisa. Para que Nadia saliera tan resplandeciente, seguro habría otra razón aparte de  ese   vernissage   que  sin  duda  era  un  pretexto.  ¿Quién  sabe?  ¿Quizás  tenía  la intención  de  seducir?  ¡Si  eso  fuera  cierto  la  triste  atmósfera  de  su  vida  en  común cambiaría por fin!

La  espera  en  el  salón  de  recepción  de  la  C.I.T.E.F.  no  fue  larga.  Una  puerta  se abrió  y  Marc  apareció,  igual  a  sí  mismo.  Durante  algunos  instantes  permaneció mudo,  contemplándola  con  una  curiosidad  donde  el  asombro  se  mezclaba  a  la sorpresa. Su primera palabra fue:

—¡Tú!

—Pero sí, Marc, yo...

—¿Sabes que estás soberbia?

—En nueve años se cambia... Sobre todo creo que me he hecho mujer. Tú estás idéntico.

—¡Oh, he envejecido!

—¿Te burlas? Te encuentro magnífico. El matrimonio te ha sentado.

—Tengo  una  esposa  maravillosa  y  los  negocios  marchan.  ¿Qué  más  puedo pedir?

—¿Tienes hijos?

—¡No, pero espero que pronto llegarán! Por ahora ni Celsa ni yo tenemos prisa.

Queremos vivir primero como amantes. Cuando llegan los niños uno se aburguesa y a veces puede resultar terrible. ¿Y tú, te has casado?

—No.

—¿Una mujer tan linda? ¿Pero qué esperas?

—Que el Príncipe Encantador se presente...

—¿Y estás segura de no haberlo encontrado ya?

—Sí, una vez... ¡Sólo que él no me quiso!

—¡Qué idiota!

—Lo mismo creo.

—No me inquieta eso: bella como eres, ahora no te costará pescar otro...

—¿Quién lo sabe?

—¡No digas tonterías! ¿Qué es lo que te trae por aquí?

—Necesitaba volver a verte.

—¿Así que de pronto te has dicho: «Vamos, es preciso que encuentre a mi viejo amigo  Marc»?  Muy  gentil  de  tu  parte.  Tu  visita  me  ha  dado un  gran  placer...  ¿Y  la psiquiatría, sigue aún?

—No.
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—Era verdad, sin embargo...

—Sí,  y  a  la  mañana  siguiente  cuando  comprobé  que  no  te  habías  engañado, comencé a sentir miedo.

—Sé que me detestaste entonces.

—¡No hablemos de eso, quieres! Está olvidado... ¿Cómo se encuentra tu abuela?

—¡Siempre muy bien! Te quería mucho.

—¡Espero que todavía...!

—Seguramente... Sólo que no nos has dado noticias tuyas a menudo.

—Sin duda te voy a parecer tonto, ahora que te encuentro radiante... Pero temía, si  volvíamos  a  vernos  que  me  anunciaras  otras  catástrofes...  Por  eso  preferí espaciar nuestros encuentros. ¿No me detestas?

—¡Oh, no! ¿Cómo podría detestarte? ¡Tú me has enseñado tantas cosas!

—¡Mi pequeña Nadia!...

—¡ Ah, no, Marc, nada de eso!

—Tienes razón. Entonces dime qué haces. ¿Trabajas?

—Sí. E incluso gano mucho dinero.

—¡Bravo! ¿A qué te dedicas?

—Te vas a asombrar: soy vidente.

—¿Tú? ¿Y es serio eso?

—De lo más serio que hay... ¿No has oído hablar de   Madame Nadia,  la célebre vidente?

—Bueno, ya sabes que las videntes y yo...

—Pues sabe que esa mujer soy yo.

—¿Es posible? ¿La psiquiatría te ha conducido a esa profesión?

—Digamos más bien que es un don  natural que he tenido desde mi infancia. La pena  es  que  no  puedas  comprenderlo...  Ahora  bien:  precisamente  porque  soy vidente he venido a verte.

—¿Vas a anunciarme otras desgracias?

—Tengo que decirte cosas muy serias, Marc... Aunque sea por el recuerdo de lo que vivirnos juntos, te suplico concederme media hora de charla.

—Ven a mi escritorio, allí estaremos más tranquilos.

 

—Te escucho.

—Como es  algo  muy  delicado,  te pido  no me  interrumpas:  trata de  mantener  la calma y olvidar la aversión, e incluso el desprecio que puedas sentir por aquéllos o aquéllas de mi profesión. No he venido para reprocharte tu olvido y haber preferido a otra. Todo eso pertenece al pasado. No tienes ante ti a una mujer abandonada, sino a  una  amiga  que  te  quiere  profundamente  y  que  siempre  te  seguirá  queriendo, incluso si no volviéramos a vernos nunca más... En este momento no pienso en mí sino sólo en tu felicidad...

«¡Marc,  corres  un  gran  peligro!  Lo  creas  o  no,  no  he  dejado  de  pensar  en  ti durante nuestra larga separación y también he consultado sin cesar las cartas para tratar de saber dónde está tu verdadera felicidad. Así he llegado a la conclusión de que no tiene exactamente la fisonomía un poco simplista que le acabas de dar. Que tengas  un  gran  éxito  en  tus  negocios  es  probablemente  cierto,  que  ames  a  tu
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—¿Estás loca? Celsa no puede haberte dicho semejante cosa.

—No sólo me lo dijo a mí sino también a otro vidente al que fue a consultar. ¡Y

eso  no  es  todo!  He  visto  —en  el  curso  de  tres  consultas  distintas  espaciadas  en menos  de  quince  días—  que  esa  mujer  es  ambiciosa,  egoísta  y  esencialmente mala... ¡Temo por ti! ¿No crees que es suficiente para justificar mi visita de hoy?

—Lo  que  acabas  de  decirme  me  confirma  exactamente  la  impresión  que  me causaste  hace  nueve  años:  pensé  entonces  que  tus  pretendidos  estudios  de psiquiatría  acabarían  por  llevarte  a  una  especie  de  demencia  que  deformaría  tus pensamientos. Tú crees «ver» las cosas y poseer un don misterioso que estimo tan inexistente  en  ti  como  en  quienquiera  que  sea.  ¡Lo  que  te  pierde  es  que  tienes demasiada imaginación! Te repito de una vez por todas que adoro a mi mujer y sé que ella me ama. Me molesta decirte que, si eso es todo cuanto viniste a revelarme aquí, es preferible que te vayas antes de que nos digamos cosas desagradables que luego  lamentaríamos  ambos.  ¿No  te  parecería  demasiado  estúpido  empañar  el maravilloso recuerdo de juventud que tenemos uno del otro?

—Te  hablo  así  justamente  porque  quiero  que  dure...  Créeme:  ¡he  necesitado mucho valor para presentarme hoy ante ti! Estaba casi segura de que me odiabas.

Si he corrido este riesgo es porque, incluso aunque hayas considerado nuestro amor como  una  aventura  en  tu  existencia,  yo  continúo  amándote  con  toda  mi  alma!

¡Aunque te asombre, sabe que has sido y serás el único hombre de mi vida! ¡Jamás buscaré a otro!

—¿Lo  que  te  hace  creer  que  tienes  el  derecho,  después  de  nueve  años,  de mezclarte en lo que no te importa? ¡Tú no eres mi ángel de la guarda!

—Lo  admitas  o  no,  considero  que  todo  cuanto  pueda  ocurrirte  de  malo  o  de bueno, me concierne también a mí. Lo que sin duda jamás comprenderás es que mi amor ha llegado a ser tan puro y tan desinteresado que se ha transformado en una inmensa  ternura...  Y  esa  ternura  me  obliga  a  cumplir  con  mi  deber  para  con  el hombre que es todo para mí. Acabo de darte una prueba de ello. ¡Lo quieras o no, continuaré ayudándote!

—¡Te repito, Nadia, tú estás loca! ¡Completamente loca!

—Es posible, pero no miento.

—Sería preferible que te fueras.

—Tranquilízate:  lo  haré,  pero  te  protegeré  a  la  distancia.  Incluso  aunque  jamás vuelvas  a  verme,  cada  vez  que  algo  benéfico  te  ocurra,  será  gracias  a  tu  amiga Nadia.

—¿Un fantasma?
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—¡Basta ya! ¡Acabas de lanzar una grave acusación que no te admito! ¡Vete!.

Marc  se  puso  de  pie,  pálido.  Nadia  también  se  levantó  lentamente  sin  dejar  de mirarlo de frente, sosteniendo su mirada enloquecida.

—Nadia, contrariamente a lo que has querido hacerme creer, no eres mi amiga.

Sólo  por  celos  has  venido  a  mi  encuentro  y  no  por  el  deseo  sincero  de  ayudarme.

¡Tú eres la mala mujer!

Con los ojos empañados de lágrimas, ella partió sin responder.

 

Al llegar a su casa, Nadia fue directamente a encerrarse en su cuarto sin prestar atención a los clientes que esperaban en el vestíbulo. Ni siquiera pareció oír a Vera, que la siguió hasta la puerta, diciendo:

—¿Pero querida, qué le digo a toda esa gente que espera desde tanto tiempo?

Pero nada le importaba a Nadia. Sabiendo que había mentido a Marc al servirse de  un  informe  policial  y  no  únicamente  de  su  don  de  videncia,  para  decirle  lo  que creía saber de los  dudosos pasos de su esposa,  se odiaba por su comportamiento de enamorada.  ¿Pero cómo hubiese podido actuar tan rápidamente y  —estaba tan segura  de  eso—  con  tanta  eficacia,  ya  que  no  podía  vivir  sin  él?  ¡Qué  importaba, después de todo, que amase sinceramente a su compañera! Su único fin sería ahora lograr  separarlo  de  ella...  ¡Por  supuesto,  le  había  hablado  de  una  amistad desinteresada,  pero  entre  lo  que  dice  una  enamorada  y  la  veracidad  de  sus pensamientos,  hay  un  abismo!  ¿Y  acaso  las  cartas  no  le  revelaban,  cada  vez  que las consultaba, que sólo la dama de corazón, situada en lo bajo del juego, acabaría por triunfar?

Lo  que  su  pasión  secreta  le  impedía  ver  y  que  no  descubriría  más  que  cuando fuera  demasiado  tarde,  era  que  esa  dama  de  corazón  quizás  no  fuera  ella,  sino Celsa,  la  mujer  legítima...  En  tal  caso,  toda  la  explicación  del  juego  se  modificaría: sería ella misma, Nadia, la dama de pique maligna, la sucesora de Béatrice que sólo había  sido  una  dama  de  trébol  efímera.  En  realidad,  cegada  por  un  amor  sin esperanza, que disminuía su poder de adivinación, Nadia no alcanzaba a descubrir la  verdad...  Existía  también  una  extraña  contradicción:  ¿cómo  podía  ser  Nadia  esa dama de pique que soñaba con ser  viuda  si no estaba casada? Era un ciclo infernal.

¿A menos que —pero esto no podía imaginarlo en absoluto, acostumbrada desde su infancia a sentirse segura de sí misma respecto a sus videncias que, sin excepción, se habían revelado exactas— su don excepcional no fuera infalible?

Otra  semana  pasó,  tan  monótona  como  las  precedentes,  antes  de  que  la campanilla del teléfono sonase una mañana en el momento en que se instalaba en su gabinete para recibir a los primeros clientes de la jornada.  Era la voz de Marc: —¿Eres tú? ¿Puedes recibirme enseguida? Es urgente.
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—No  puedo  decírtelo  por  teléfono.  Te  suplico,  tengo  necesidad  de  verte.  ¡Es terrible lo que me pasa!

La voz estaba angustiada.

—Termino rápidamente con los clientes que ya están aquí y te espero a mediodía.

Después le dijo a Vera:

—No aceptes a nadie de 12 a 14. Marc viene a verme.

—¿Marc? ¿Qué le ha dado de golpe después de tanto tiempo sin tener noticias suyas? ¿Y tú lo recibes, con un simple llamado de su parte, después de su conducta contigo? Mejor sería que me dijeras que siempre lo amas.

—¡Sí, lo amo! ¿Te molesta?

—¿A mí? En absoluto... Son otras las que pueden molestarse.

—¡No me importa!.

—Ten cuidado, de todas maneras. No olvides que está casado.

 

A mediodía Marc estaba allí después de haber estrechado la mano de Vera en el vestíbulo:

—Me siento feliz de volver a verla. ¿Sabe usted que no ha cambiado nada?

—Tampoco usted, Marc. Yo también estoy muy contenta de volver a verlo. Nadia lo espera...

En cuanto se cerró la puerta del gabinete, Marc preguntó: —¿Estás  segura  de  que  Vera  no  puede  oírnos?  Lo  que  tengo  que  decirte  sólo concierne a ti, o mejor dicho, a la vidente en que te has convertido.

—Vera es la discreción misma. Puedes hablar.

—Ante todo debo pedir excusas por lo del otro día. ¿Pero, qué quieres tú? Nunca creí  en  tu  don,  mientras  ahora  comienzo  a  preguntarme  si  no  será  real.  ¿Me perdonas?

—¡Por supuesto, sino, no te hubiese recibido! Te escucho.

—Cuando saliste de mi oficina te detestaba, pensando que acababas de hacerme una escena ridícula de ex amante despechada, pero, enseguida reflexioné y me dije que  no  era  posible  que  una  mujer,  después  de  haberse  mostrado  siempre  tan  leal respecto  a  mí,  sólo  me  buscara  para  decirme  tonterías  nacidas  úni—que  pueda guardar a Celsa para mí solo! ¡No tienes derecho a negarme esta ayuda! ¿Acaso tú misma  no  me  dijiste  la  semana  pasada  que,  incluso  si  no  volviéramos  a  vernos, siempre vendrías en mi socorro si fuera necesario?

—Es  verdad,  y  mantengo  lo  que  te  he  dicho,  aunque  mi  confianza  en  ella  esté lejos  de  igualar  la  tuya...  Pero  estimo  que  mi  deber  es  ayudarte  durante  todo  el tiempo que me quede de vida.  Por lo  tanto, voy a hacerte una pregunta  primordial: ¿has conocido a su primer marido?

—¿Cuando viniste a verme también sabías que era viuda cuando la encontré?

—Sí.

—¿Gracias a las cartas?

De nuevo ella mintió:

—Gracias a las cartas...

—¿Cómo pueden verse tantas cosas en las cartas?

—Es mi oficio.

—¿Conoces asimismo el nombre de ese hombre?

—Smitzberg... Era alemán, nacido en Leipzig.

—¡Realmente eres asombrosa! ¿Qué edad tenía cuando murió?
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—¡Inaudito! ¿Vas a decirme también que lo has conocido?

—Sólo lo he visto en las cartas.

—¿Y qué es lo que hacía?

—Su situación era similar a la tuya: como tú debía de ser ingeniero o técnico en asuntos de petróleo.

—Exacto.

—¿Y tú, Marc, lo conociste en esa época?

Tuvo una corta vacilación antes de responder: —De lejos... Pero nunca tuvimos relaciones.

—¿Lo veías en compañía de su mujer, que a su muerte fue enseguida la tuya?

—No. Conocí a Celsa por azar en el curso de una recepción en Argel, cuando ya era viuda. De inmediato me gustó.

—Hay que reconocer que es bella... ¿En suma, un amor a primera vista?

—Algo por el estilo...

—¿En qué año murió?

—Hacen ahora ocho años de su muerte, pues Celsa y yo estamos casados desde hace siete.

—¿Enseguida después de encontrarse?

—Dos meses más tarde. Yo estaba completamente embalado.

—¿Se casaron en París?

—En Argel.

—¿Sin duda por eso no me invitaste a tu boda?

—Ni  a  ti  ni  a  ninguno  de  mis  amigos  de  Francia.  La  participación  sólo  fue publicada  en  los  diarios  mucho  más  tarde,  cuando  ya  estábamos  de  regreso  en París.

—La he leído. ¿Por lo menos tus padres asistieron al casamiento?

—Tampoco. Los puse frente al hecho consumado y sólo conocieron a su nuera en París, cuando ya era mi mujer. Temía que se asombraran de verme desposar a una argelina.

—Sin  embargo,  por  su  primer  casamiento,  ya  había  adquirido  la  nacionalidad alemana.

—Ella ha conservado las dos nacionalidades.

—¿Quizás tus padres temieron verte casado con una musulmana?

—Celsa, de origen español, jamás ha practicado ninguna religión.

—¿Qué dijeron cuando se la presentaste?

—Nada.  Pero  te  lo  confieso:  a  ellos  nunca  les  gustó.  Por  eso  nos  hemos  visto muy poco.

—Comprendo.  ¿Sin  duda  por  eso  también  vendieron  su  propiedad  en  Sologne, encontrando inadmisible que un día llegara una extranjera a instalarse allí?

—Podría ser, pero de todas maneras Celsa detesta el campo. Sólo le gusta París.

—Le  conviene  más...  Ahora  permanece  sentado  y  sobre  todo,  no  te  muevas.

Como pese a esta visita no tienes aún mucha confianza en las cartas, voy a utilizar otro medio de videncia.

Nadia  retiró  el  velo  de  protección  que  cubría  la  bola  de  cristal  situada  a  la derecha, sobre la mesa, confiándole:

—Muchas veces me ayuda a precisar ciertos puntos oscuros...

Concentrada en el examen de la bola, pasó largo rato silenciosa antes de decir:
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —La bruma se disipa... Ahora veo muy claramente a los dos, a Celsa y a ti, el día que se encontraron por primera vez en Argelia... Fue, en efecto, en el curso de una recepción en el salón de una especie de palacio, cuyos contornos no distingo bien y donde  había  mucha  gente...  Ustedes  están  allí,  frente  a  frente...  Ella  lleva  una especie de sari y tú estás de smoking blanco... ¿No fue así?

—Sí. Era en el Palacio de la Gobernación.

—Ella  está  verdaderamente  interesante  y  tú,  como  siempre,  muy  guapo...

Pareces  estar  muy  emocionado...  ¡Ella  también!  ¡No  digas  nada!  Empiezo  a  oír  lo que conversaron. Ella fue la primera en hablar después de las presentaciones.

 

— ¿Le han dicho que soy viuda? 

—Sí. 

— ¿Y que me llamo Celsa Smitzberg? Mi esposo era alemán. 

—Eso no molesta en absoluto y prueba que tiene una cierta afinidad con Europa. 

—Es verdad, y no me impediría, si la eventualidad se presentase, rehacer mi vida con  un  francés.  ¡Sí,  amo  mucho  a  Europa!  También  uno  de  mis  grandes  sueños sería vivir en París. 

— Yo vivo en París. 

— ¿No es casado, al menos? 

— Soltero. 

— ¿Y sería indiscreto saber qué hace en Argel? 

— Vengo  de  tiempo  en  tiempo  por  mi  trabajo,  que  me  obliga  a  constantes desplazamientos. 

— ¿Qué clase de trabajo? 

— Ingeniero—asesor. Trabajo para una importante casa de importaciones de toda clase, cuyos navíos transportan sobre todo petróleo. 

— ¿Petróleo?  Pero  usted  es  un  hombre  apasionante.  Lo  más  curioso  es  que  mi marido se ocupaba de cosas semejantes. 

— ¿Usted vive en Alemania? 

— ¡Jamás he estado allí! Es un país que no me dice gran cosa. Soy una mujer del sol. Nacida aquí, prefiero continuar viviendo aquí. 

— ¡Cuánto  la  comprendo!  Pero  me  asombra  que  quiera  habitar  en  París,  cuyo clima es tan diferente del de ciertas regiones de Alemania. 

— ¡Hay una inmensa diferencia: sólo existe un París en el mundo! 

— ¿Nunca estuvo allí? 

— No,  pero me desespero porque eso ocurra... 

— ¿No cree que sería preferible, si tiene la intención de rehacer su vida, casarse más bien con uno de sus compatriotas? 

— ¡Si no lo hice en primeras nupcias, no es el caso de hacerlo en segundas. Me casaré con un francés, o sino con un norteamericano. 

— ¿Por qué un norteamericano? 

— Por una razón muy simple: generalmente esos hombres tienen dinero, y yo soy pobre.  Así  que  esté  prevenido.  Yo  soy  franca.  No  busco  un  millonario,  pero  por  lo menos  un  esposo  con  una  situación  que  le  permita  ofrecer  a  su  mujer  todo  eso superfino  con  lo  cual  todas  soñamos  más  o  menos  y  que  facilita  la  verdadera armonía de la pareja. 

—¿Es  todo lo que busca en el matrimonio? 

— Quiero también que ese hombre me guste... lo que es su caso. 

— Esté segura de que es recíproco. 
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—Ya no veo más nada —dijo Nadia.

—¿Qué es lo que nos dijimos, Celsa y yo?

—La  conversación  de  ustedes  fue  banal...  ¿Quizás  esa  podría  ser  una  de  las razones por las cuales la has desposado tan pronto? No se puede decirlo todo la primera vez que uno se encuentra... Lo único que pudiste saber ese día es que ella amaba el dinero.

—Lo ama siempre y tiene razón. A mí también me gusta el dinero... ¿Y a ti no?

—¡Oh! yo…

—¿No me dijiste que tu profesión te reportaba mucho?

—Es verdad.

—¿Entonces?

—Entonces nada.

—¿Qué  puedes  hacer  para  ayudarme  a  descubrir  la  verdadera  razón  de  sus encuentros con ese holandés?

—¿Conoces su nombre?

—Peter Van Klyten, según los informes de la agencia.

—¿Y si en realidad no fuera holandés sino alemán?

Marc vaciló:

—¿Qué te hace decir eso?

—Una  idea  así:...  pensé  ¿por  qué  no  podía  ser  un  alemán  del  Este,  como  su primer  marido,  nacido  en  Leipzig?  En  tal  caso  ¿por  qué  esos  hombres  no  podían haberse conocido antes de que uno de ellos desapareciera? A veces existen estas coincidencias... Lo cual podría explicar que tu mujer viera sólo a un viejo amigo o a una simple relación de negocios de su ex marido... ¿No les has oído nunca, durante tus siete años de matrimonio, pronunciar ese nombre de Van Klyten?

—¡Jamás! ¿Por qué habría de hacerlo?

—No se sabe... Simplemente por indiscreción.

—¡Celsa  no  es  en  absoluto  una  aturdida!  Sabe  muy  bien  lo  que  dice  e  incluso podría decir que pesa sus palabras.

—En  ese  aspecto  tienes  razón:  me  di  cuenta  las  tres  veces  que  vino  a consultarme  aquí...  Pero  busca  bien  en  tu  memoria:  Van  Klyten  o  por  lo  menos  el nombre, Peter...

—Jamás oí pronunciar ese nombre ni ese apellido antes de leerlo en el informe de la agencia... Por otra parte Celsa no me ha hablado de ningún amigo de su marido y apenas  si  encontré  en  Argel,  durante  las  semanas  que  precedieron  a  nuestro casamiento, una o dos personas que habían conocido a Smitzberg.

—¿De qué clase eran esas «una o dos personas»?

—Sin  interés...  Un  portero  de  hotel  y  creo  que  también  un   maitre   del  mismo establecimiento  donde  él  pasó  unos  días  con  Celsa  antes  de  vivir  con  ella  en  un departamento

—¿Departamento que ella conservó después de su viudez?

—Sí. Era una locación hecha por su marido. La rescindió cuando nos conocimos y fuimos a vivir a un hotel hasta el día de nuestro matrimonio. Al día siguiente partimos para París. Puedo garantizarte que después Celsa jamás volvió a Argelia.

—¿Y tú?
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—¿No encuentras eso extraño?

—Al  contrario,  lo  encuentro  muy  normal:  Celsa,  según  me  ha  confiado,  no  tuvo una juventud muy feliz allá.

—¿Entonces  por  qué  no  quería  moverse  durante  el  tiempo  de  su  unión  con Smitzberg?

—Smitzberg quería llevarla a Alemania, y eso no le atraía.

—¿Nunca sintió la curiosidad de conocer, al menos por una vez, a la familia de su primer esposo?

—Según me dijo, él carecía de toda familia y todos los suyos, a excepción de él, que estuvo oculto en una granja de los  alrededores de Leipzig,  fueron masacrados durante la invasión rusa al fin de la guerra.

—¿Y a la familia de tu mujer, la vista en Argelia en ocasión del casamiento?

—Tampoco ella tiene a nadie.

—¿A causa de la guerra de Argelia?

—Ni siquiera. Nunca conoció a sus padres.

—Digamos  que  su  mayor  suerte  es  ser  bella:  ¡eso  le  ha  permitido  casarse  dos veces!

—¡No seas odiosa! No te sienta bien.

—Sería muy interesante saber cómo conoció a Van Klyten. Si lo descubriéramos habríamos  dado  un  gran  paso...  Dame  veinticuatro  horas.  Esta  noche,  en  la  calma nocturna, voy a consultar la bola.

—¿Qué puede mostrarte más de lo que ya viste?

—Nunca  se  sabe...  Uno  de  los  grandes  misterios  de  la  bola  de  cristal  es  ser caprichosa: sólo poco a poco entrega sus secretos. Te llamaré pasado mañana a las 10.00 Espero poder comunicarte entonces el fruto de mis observaciones... ¡Y sobre todo no le hables de mí a tu mujer! ¡Creo haber adivinado sus sentimientos hacia mí, me mataría!

 

Los  clientes  de  la  tarde  no  le  interesaron  más  que  aquellos  de  los  días precedentes.  Sólo  los  recibió  por  rutina,  estando  demasiado  obsesionada  por  la conversación  que  acababa  de  sostener  con  Marc.  Durante  la  comida,  Vera  le preguntó:

—No pude hablarte después de la visita de Marc. ¿Qué quería?

—Mi ayuda.

—¿Un hombre que parece tan seguro de su persona?

—Tengo la impresión de que comienza a creer en mis posibilidades de vidente.

—¡En  fin,  no  es  demasiado  pronto!  ¿Tiene  problemas?  ¿Quizás  a  causa  de  su mujer?

—¿Quién no los tiene en una pareja, después de siete años de casados?

—¿Y si ya no la amara?

—Desengáñate: la adora... ¿No te enojarás si no miro contigo en la televisión esa película que nos intrigaba? Mañana me la contarás. Esta noche debo trabajar en el gabinete.

—¿Sola, sin ningún cliente?
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Dos horas más tarde, al retirarse Vera a su habitación comprobó, por la luz que se filtraba  bajo  la  puerta  del  gabinete,  que  Nadia  seguía  allí.  ¿Qué  podía  estar haciendo?  ¿Consultar  las  cartas  por  centésima  vez  para  saber  si  Marc  volvería  a ella? Una vez más la abuela se equivocaba.

Inclinada de nuevo sobre la bola de cristal Nadia trataba, con toda la obstinación de  que  era  capaz,  de  ver  en  la  esfera  otras  imágenes  que  le  permitieran  acudir pronto  en  socorro  de  Marc.  Concentrando  toda  su  atención  en  la  mujer  de  éste,  y llamándola con todos sus poderes misteriosos, después de una primera media hora durante la cual las visiones se sucedieron débiles e imprecisas, la vio aparecer por fin...  Ya no llevaba el   sari   ni conversaba con Marc en un salón, en el curso de una recepción. Se hallaba en presencia de otro hombre en un cuarto de hotel del cual la vidente no podía descubrir si se encontraba en París o en otra parte, y cuyos muros, recubiertos por un triste papel desteñido por el tiempo, eran siniestros. Todo en esa habitación  bastante  exigua,  desde  el  mobiliario  y  el  lecho  cuya  colcha  no  estaba tendida,  hasta  las  cortinas  cerradas  —como  si  sus  ocupantes  quisieran  evitar  todo contacto con el exterior— era banal y casi sórdido. La luz provenía de dos lámparas de  cabecera  instaladas  sobre  mesitas  a  cada  lado  del  lecho.  Un  resplandor  difuso iluminaba  los  rostros  de  los  dos  interlocutores  que  parecían  complacerse  en  esa semipenumbra.

Y sin embargo Nadia reconoció de inmediato esos rostros vueltos el uno hacia el otro, a pesar del gran sombrero negro de la mujer, vestida con un  tailleur  gris y, por primera vez, de una elegancia discreta. Sus ojos, destacándose sobre un rostro que Nadia  jamás  había  conocido  tan  pálido,  expresaban  angustia.  El  hombre  era  Van Klyten,  el  personaje  de  cráneo  afeitado  y  espalda  impresionante,  cuya  identidad  le había sido revelada unos días antes por las fotografías transmitidas por el detective a  Raphaél.  Un  Van  Klyten  que  se  expresaba  con  un  tono  glacial  en  un  francés  de inflexiones guturales:

 

— No  se  enfade  conmigo,  señora,  por  haberla  hecho  venir  a  un  lugar  tan desagradable, pero me era difícil verla en otra parte para un primer encuentro. 

—En  su  llamado  telefónico  usted  me  dijo  que  había  sido  un  gran  amigo  de  mi primer  marido  y  que  le  parecía  indispensable  que  yo  supiera  ciertas  cosas importantes sobre él. Usted sabe, sin embargo, que él ha muerto hace ocho años y hace siete que he vuelto a casarme con un ingeniero francés... ¿Qué significa esto? 

— Smitzberg era también ingeniero, pero alemán. 

— No me dice nada nuevo. ¿Y usted, señor, de dónde es? 

—Como mi nombre lo indica soy holandés, pero he vivido muy  poco en mi país. 

Como sus dos esposos he viajado mucho a causa de mi profesión. 

— ¿Puede saberse cuál es? 

— Como  ellos,  igualmente  me  ocupo  de  negocios  de  petróleo.  Es  lo  que  me  ha permitido estar bastante ligado a Smitzberg. 

— ¿No encuentra curioso que jamás le haya oído pronunciar su nombre ante mí? 

— Habrá  juzgado  que  no  era  necesario,  sin  duda.  Usted  ha  estado  en  mejor situación que yo para juzgar que Hans Smitzberg era un hombre muy discreto. 
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— ¿Ustedes se casaron muy pronto, creo? 

— Un mes después de nuestro encuentro en Argel. 

— Rapidez  que  se  ha reproducido en  su  segundo  matrimonio  con  el  señor  Marc Davault. 

— Señor Van Klyten, yo soy una mujer que agrada... 

—No   me  pasa  desapercibido,  pero  tranquilícese:  no  le  haré  la  corte  por  el momento pues está casada... Después ¿quién sabe? 

— ¿Qué es lo que quiere decir? 

— Que  todo  hombre  es  mortal,  querida  señora,  y  que  un  accidente  ocurre  de pronto... 

— ¿Sería eso una amenaza con respecto a mi segundo marido? 

— ¿Sabe usted — me pregunto— en qué circunstancias murió su primer marido? 

— Perfectamente: en un estúpido accidente de auto... Desde nuestro casamiento habitábamos  el  departamento  que  Hans  había  alquilado  intencionalmente  en  pleno centro  de  la  ciudad,  sólo  para  darme  placer.  Sí,  yo  amo  el  movimiento  y  la  vida... 

¡Detesto sentirme sola!  Lo que debía ser un poco mi destino,  incluso casada,  pues Hans me había explicado que su profesión lo obligaría a efectuar frecuentes viajes, tanto por África como por el Medio Oriente y Alemania del Este, donde se encuentra, en Leipzig, la sede de la sociedad para la cual trabajaba desde hacía muchos años. 

Ante  eso  tomé  partido.  Todo  lo  que  quería  entonces,  habiéndome  faltado  de  todo, era conocer un cierto confort en esa misma ciudad de Argel donde había conocido la miseria. Estaba, pues, muy satisfecha de mi suerte, e incluso estimaba haber tenido mucha  al  encontrar  a  un  hombre  de  la  clase  de  Hans,  que  quiso  desposarme cuarenta y ocho horas después de haberme encontrado. 

— Todo eso es infinitamente romántico... ¿En suma, fue feliz? 

— De cierta manera, sí. 

— Aparte  de  las  ventajas  que  le  aportaba  su  situación  ¿sería  indiscreto preguntarle qué la atraía en él? 

— En primer lugar, su calidad de europeo. Yo estaba salvajemente decidida a no casarme  con  uno  de  mis  compatriotas,  ni  siquiera  con  un  musulmán  por  temor  de sentirme demasiado vigilada... Un europeo es más amplio de espíritu con su mujer... 

Y  luego,  como  usted  reconocerá  porque  lo  trató,  Hans  era  un  hombre  muy  buen mozo ¡y yo amo a los hombres buenos mozos!  Mi segundo marido también lo es... 

Pero, pues acaba de pronunciar a su respecto algunas palabras que no han dejado de inquietarme, ¿debe conocerlo también? 

— Únicamente de vista... Volvamos, si le parece, al lamentable accidente de auto. 

— Fue brutal. Una mañana a las 10.00 Hans que había regresado  la antevíspera de Leipzig, salió de nuestro departamento en Argel diciéndome que debía ir a visitar una refinería de petróleo a unos cincuenta kilómetros en los alrededores de la ciudad y que no regresaría antes de las 18.00. No me inquieté en absoluto: con frecuencia hacía  tales  desplazamientos.  Tres  horas  más  tarde,  cuando  me  aprestaba  a  partir para hacer algunas compras en la ciudad, se presentó la policía para avisarme que dos horas antes había sufrido un grave accidente en la ruta y fue llevado de urgencia a una clínica  en el mismo coche policial.  Cuando llegué,  ya había muerto.  Lo vi ya tendido en el lecho del cuarto mortuorio; su rostro estaba intacto, lo que me permitió reconocerlo inmediatamente. Por el contrario no me dejaron ver su cuerpo recubierto 
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—¡Es terrible! ¿Estaba solo en el auto? 

— Solo. 

— ¿Usted habrá tenido mucha pena? 

No  hubo  respuesta.  El  rostro  de  Celsa  permaneció  hermético  durante  algunos segundos antes de que ella dijera:

—Pero en fin, señor, ¿no sería para revivir tan tristes recuerdos que me manifestó el deseo de verme con la mayor urgencia? 

— Por cierto, señora. Era porque debo decirle que ese accidente, que costó la vida a  Hans  Smitzberg,  fue  premeditado  y  cuidadosamente  preparado.  Dicho  de  otra manera, no murió accidentalmente: fue asesinado. 

—¿Qué? 

— Sí, señora Davault. Tenemos la prueba formal de que la barra de dirección del auto de su primer marido había sido manipulada en el garage donde lo dejó la noche anterior al accidente. Eso se hizo de tal manera que ineluctablemente debía fallar, ya fuera  a  la  ida  o  a  la  vuelta  del  recorrido  previsto.  Tuvo  lugar  exactamente  a quinientos  metros  de  la  refinería  donde  lo  esperaban:  el  auto  se  estrelló  contra  un muro. 

— ¿ Cómo la policía no me dijo nada cuando vino a notificarme? 

— Simplemente porque lo ignoraba y no le interesaba el asunto. Smitzberg no era un prominente argelino sino un extranjero, y el auto, después del accidente, era sólo un  montón  de  hierros de  donde era  difícil  extraer  la  verdad.  Para eso  hubiese  sido necesario un examen de cada pieza por especialistas: lo que desgraciadamente no se hizo enseguida. El accidente se atribuyó a un brusco paro cardíaco o a una falla de dirección. 

— ¡Pero es espantoso! 

— Sólo podía ser la vida... o la muerte. 

— ¿ Usted pertenece a la policía? 

— En  absoluto.  Digamos  que  pertenezco  a  una  organización  que  prefiere  hacer ella misma su policía: encuentra que es más seguro y ciertamente más eficaz. 

— ¿Y usted descubrió el sabotaje de la pieza? 

—Sí,  señora,  quince  días  más  tarde.  Fue  largo  y  difícil.  Ante  todo  debimos recuperar cuanto quedaba del auto. 

— ¿ Y por qué, al descubrir la verdad, no la reveló a la policía oficial? 

— Estimamos que era un asunto concerniente sólo a nosotros... 

— ¿No podía, al menos, habérmelo confiado a mí? 

— Después  de  madura  reflexión  pensamos  igualmente  que  usted  era  la  última persona que debía acceder a ese secreto en el momento en que se produjeron los acontecimientos.  Esto  por  dos  razones:  primero,  y  perdóneme  por  decirlo  tan crudamente,  las  mujeres  son  a  menudo  charlatanas...  y  luego  ¿de  qué  hubiera servido?  Más  bien  la  hubiera  perjudicado.  Reflexione:  al  principio  de  esta conversación  usted  misma  casi  vaciló  en  confiarme  los  motivos  esenciales  que  la impulsaron a casarse cuando aún era muy joven... En primer lugar, su necesidad de conocer  un  confort  relativo,  lo  cual,  por  otra  parte,  nadie  podría  reprocharle.  ¡Cada uno tiene su punto de vista!  Reconozca,  incluso:  el amor no contaba para nada en todo eso... La manera en que acaba de contarme, con una serenidad por lo menos 
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— ¿Entonces, por qué ahora me lo cuenta? 

— Porque nos parece útil que usted lo sepa después de algunos años. 

—¿Útil? 

— Sí, gracias a esa revelación usted va a sernos útil... 

—¿Yo? 

— Se lo explicaré en nuestro próximo encuentro... ¡Porque tendremos otro, no lo dude! 

— ¿ Y si yo repitiera cuanto acaba de decirme a la policía? 

— ¿A qué policía? 

— ¡A cualquiera que sea! ¡La  policía está siempre interesada cuando se trata de un crimen! ¿Y qué me dice de Interpol? 

— Son  hechos  ocurridos  hace  ocho  años.  Como  nos  encontramos  en  Francia podría,  ahora que es parcialmente francesa por su matrimonio, dirigirse a la policía francesa: ¿pero cree que ésta estaría dispuesta a mezclarse en un hecho que tuvo lugar en territorio argelino ? En cuanto a la policía argelina, me sorprendería que se preocupase mucho por la manera en que fue muerto un ciudadano alemán, a menos que éste fuera un precioso auxiliar para ella, lo que creo que no ha sido el caso de Smitzberg... Entonces sus revelaciones tardías correrían el riesgo de ser archivadas de un lado o del otro. 

— ¿Y por qué no dirigirme a la policía alemana? 

— Es,  en  efecto,  una  idea  lógica  pues  su  esposo  era  ciudadano  alemán...  Sólo que no debemos olvidar que existen dos policías alemanas muy distintas una de la otra:  la  de  Alemania  Occidental  y  la  de  Alemania  del  Este...  Normalmente,  ya  que Smitzberg era nacido en Leipzig, más bien debería ser esta última la que tomara el asunto entre manos... Pero me pregunto si le interesaría mucho dar cierta publicidad a ese crimen, del que puedo asegurarle que se ocupó discretamente a su tiempo. 

— ¿Qué prueba que, pese a sus afirmaciones de hace un momento, usted mismo no pertenezca a esta última policía? 

— Sería posible pero, créame o no, no es este el caso. Se lo repito: yo pertenezco a  una  organización  — a  la  cual  podría  clasificarse  de  «paralela»  a  las  policías oficiales—   vivamente  interesada  por  las  razones  que  llevaron  a  la  desaparición  de su esposo alemán.  Por tal  motivo hemos decidido recurrir a sus buenos oficios. Es tiempo de que se haga justicia de una manera u otra y que podamos extraer algunas ventajas de la muerte brutal de Hans Smitzberg, que era uno de los nuestros. 

— ¿Eso significa que él pertenecía a una organización secreta de la cual usted es uno de sus miembros? 

— Exactamente. 

—Sin embargo, jamás me habló de ello durante el año de nuestro matrimonio. 

— Lo contrario hubiese sido sorprendente y, si hubiese cometido tal imprudencia, es  casi  seguro  que  usted  incluso  no  hubiera  disfrutado  de  ese  año  de  felicidad conyugal. 

— Lo más sorprendente de nuestra conversación es que usted parece olvidar que actualmente  tengo  un  segundo  marido,  que  me  ama,  y  al  cual  me  parece  normal contarle lo esencial de cuanto hemos hablado. 
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— ¿Qué quiere decir? 

— La  verdad.  Supongamos  por  un  instante  que  el  señor  Davault,  a  la  vez  que ejerce públicamente su profesión de ingeniero asesor de la  C.I.T.E.F.,  que lo obliga a frecuentes  viajes  al  extranjero  y  en  especial  a  Argelia,  tenga  otra  actividad  más secreta.  Actividad  que  establece  una  curiosa  similitud  entre  su  existencia  y  la  de Smitzberg.  Este  también  viajaba  bajo  la  cobertura  oficial  de  ser  un  técnico igualmente al servicio de una empresa petrolera. La diferencia esencial sería que la sede de la empresa que utilizaba sus servicios se encontraba en Alemania del Este, mientras  que  la  compañía  para  la  cual  trabaja  su  actual  marido  tiene  su  sede  en Francia. En este caso, siendo del mismo orden los intereses defendidos por ambos especialistas  correrían  el  riesgo  de  ser  diametralmente  opuestos.  ¿Usted  me  sigue bien? 

— ¿Quiere usted decir que también Marc pertenecería a una red secreta? 

— Se han visto cosas mucho más sorprendentes... 

Por primera vez, desde el comienzo de la visión en la bola de cristal, el rostro de la  mujer  se  iluminó  y  perdió  su  rigidez.  Incluso  irradió  un  destello  de  risa  mientras decía:

— ¿Marc jugando a los espías? ¡Usted se burla! ¡Es una broma ridícula! ¡Bien se ve que no lo conoce! ¡Es incapaz de llevar tal existencia! Tenga la segundad de que en  siete  años  de  matrimonio  y  de  vida  en  común  he  aprendido  a  conocerlo  mejor que nadie y que, incluso admitiendo que hubiese logrado disimular a todo el mundo lo que hacía, hay una persona con quien jamás hubiera disimulado: yo. ¡Porque me ama como quizás ningún hombre ha amado a su mujer! ¡Ni él ni yo nos ocultamos nada!  Somos  una  verdadera  pareja,  unidos  para  lo  mejor  y  para  lo  peor.  ¿Me comprende usted a su vez? 

— Muy  bien.  Solamente...  que  también  Hans  Smitzberg  logró  realizar  con  éxito ese  juego  durante  un  año.  Usted  no  sabe  casi  nada  de  él,  y  especialmente  que pertenecía  a  nuestra  organización.  ¿Por  qué  no  ocurriría  lo  mismo  con  Marc Davault? 

— ¡Es imposible!  Ante todo mi primer  matrimonio  sólo  duró  un año y el segundo siete... ¡Hay un diferencia! ¡En un año se puede camuflar su verdadera personalidad a su esposa, en siete no! ¿O me toma usted por una imbécil? 

— ¡Lejos de mí tal pensamiento, señora! La manera con que usted ha llevado, aún muy joven, sus dos matrimonios, prueba lo contrario. 

— Usted  lo  comprendió  de  inmediato:  no  me  casé  con  Hans  por amor  sino  para salir  de  la  mediocridad,  mientras  que  con  Marc  fue  otra  cosa...  ¡Lo  amé  desde  el momento en que lo  conocí  y sé que lo  amaré siempre!  Cuando se ama hasta este punto se adivina, se siente, incluso se presiente lo que es benéfico o maléfico para la  pareja  sin  la  cual  una  no  podría  vivir...  Y  si  hubiese  algo  — que  a  veces  se descubre  por  un  pequeño  detalle—   se  le  dice,  para  que  no  cometa  un  error  que pudiera, dañarlo y del cual podría enseguida arrepentirse. Se desea intensamente su éxito  y  su  felicidad.  Tal  ha  sido  y  seguirá  siendo  nuestro  caso.  ¡Jamás,  se  lo garantizo,  he  experimentado  el  menor  sentimiento  de  desconfianza  respecto  a  las actividades  de  mi  esposo!  Como  muchas  mujeres  tengo  intuición:  sepa  que  la  mía jamás me ha engañado. Por consiguiente no le creo, eso es todo. 

— Lo lamento mucho, señora, pero no he hecho más que decir la verdad. 

—¡La verdad! ¡El solo hecho de intentar, respecto a Marc, de hacerme creer algo que  es  pura  invención,  me  prueba  que  cuanto  ha  dicho  antes  es  igualmente  falso! 
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—Le  repito,  señora,  que  usted no  lo  hará,  porque  la  vida  de  su esposo  está  en peligro y sólo usted puede salvarlo. 

— ¿Le importa mucho salvarlo? 

—Sí  y  no...  Digamos  que  su  existencia  puede  convertirse  en  una  excelente moneda  de  cambio...  Incluso  aseguraría  que  si  sabe  ser  discreta  — y  sé  de antemano que lo será—  el señor Davault ni siquiera sospechará el trato por demás secreto que tarde o temprano concluiremos usted y yo. 

— ¿Un trato? 

— Sí...  A  cambio  de  la  vida  de  él  usted  nos  hará  algunos  servicios.  De  esta manera es como va a sernos útil. Para resumir, digamos que nos es necesaria y que usted  no  puede  dejar  de  contar  con  nuestra  comprensión  si  quiere  que  su  marido siga viviendo al lado de la mujer que lo ama. Sería muy raro que una mujer que ama hasta ese punto no estuviera pronta a hacer algunas concesiones para salvaguardar su amor. 

—¿Qué concesiones? 

—Le explicaré esto en nuestro próximo encuentro. El de hoy ha debido ser para usted  bastante  desgraciado.  Concibo  asimismo  que  mi  presencia  se  le  haga insoportable,  pero  quizás  llegue  un  día  en  que  me  encuentre  si  no  simpático,  al menos... menos antipático. 

— No tengo en absoluto la intención de volver a verlo. 

—Sería un grave error: piense en la vida de su marido... 

— ¿Pero  por  qué  lo  odia?  No  ha  hecho  daño  a  nadie.  Es  un  hombre  recto  y honesto, incapaz de hacer mal. 

— Eso  es otra historia. Hasta la vista, señora... y reflexione. Dentro de unos días le telefonearé para fijarle otra cita. 

— ¿Y si me niego a venir? 

— ¡Vendrá,  estoy  seguro!  ¡Y  si  se  le  ocurriera  cambiar  de  dirección  o  de  país volvería a alcanzarla, aunque fuera en el fin del mundo! 

 

La visión desapareció, perdida en una especie de niebla que invadió la bola. Por su larga práctica en este modo de videncia Nadia comprendió que era inútil insistir: esa noche ya no vería nada más. Cada videncia sólo dura un tiempo limitado y ésta había  sido  excepcionalmente  larga.  Agotada,  como  lo  había  estado  en  la  Vieja Mansión  la  noche  en  que  voluntariamente  hizo  desfilar  todo  su  pasado  por  su memoria, con el cerebro vacío, Nadia se retiró a su habitación después de fijar sobre la  puerta  del  cuarto  de  la  abuela  un  papel  con  esta  inscripción:   «Mañana  no atenderé  ninguna  consulta.  Cita  para  otro  día  a  los  clientes  que  se  presenten. 

Necesito  descansar.  Sobre  todo  no  me  llames  bajo  ningún  pretexto.  Te  veré  a  la hora del almuerzo.»

Vera respetó las  instrucciones,  pero cuando se reencontró con su nieta no pudo dejar de decir:

—Anoche trabajaste hasta muy tarde, por eso no podías más. ¡No es razonable, querida! Tu trabajo es muy duro: cuida tu salud, si no caerás enferma.

—¡Cuidar mi salud cuando se trata de salvar a Marc! No me he engañado desde hace años cuando digo que tiene necesidad de mí.

—¿Por causa de su mujer, todavía?
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—Después de una buena noche quizás veas más claro.

—No sé nada, y llego a preguntarme con angustia si llegaré un día a salvarlo.

—¿Corre peligro?

—Un gran peligro, del cual su mujer no sospecha la inminencia... Eso es lo grave.

Contrariamente  a  lo  que  creía  hasta  hoy,  su  mujer  quizás  lo  ama,  pero  no  lo bastante  para  poder  prestarle  un  real  socorro.  Ella  es  demasiado  egoísta  y  piensa ante todo en su confort. Sólo se puede ayudar verdaderamente a un esposo si se lo ama hasta la locura, hasta sacrificarse por él si es necesario.

—¿Tú lo amas así?

No hubo respuesta.

—¿Reinicias mañana tus consultas?

—¡Es necesario, pero estoy harta de este trabajo! Buenas noches.

 

La  confesión  que  acababa  de  hacer  a  Vera  era  sincera:  la  visión  del  primer encuentro  entre  Van  Klyten  y  Celsa  había  alterado  muchas  cosas  en  las  ideas hechas  sólo  sobre  la  base  de  una  encarnizada  consulta  de  las  cartas  y  se preguntaba,  después  de  haberla  oído  expresarse  ante  el  seudo  holandés,  si  la argelina  era  tan  nefasta  para  Marc  como  lo  pensara.  Sus  respuestas  frente  al extraño  interlocutor  eran  las  de  una  enamorada  e  impregnadas  de  una  cierta franqueza que disipaba en parte la mala impresión que le había dejado luego de las tres  visitas  al  gabinete.  ¿Al  preguntar  si  pronto  será   viuda   no  lo  haría  más  bien porque  amaba  a  su  marido  y  temía  perderlo?  ¿Y  tal  obsesión  no  era  la  prueba  de que también ella temía por la vida de Marc? Lo cual invertiría todos los datos del problema.  Esa  noche  Nadia  estaba  aún  demasiado  fatigada,  pero  en  cuanto  se recuperara  se  inclinaría  de  nuevo  sobre  la  bola  de  cristal  para  intentar  arrancarle otro  secreto  cuya  importancia  le  parecía  capital:  ¿cuando  Celsa  regresó  a  su  casa después  de  haber  escuchado  las  amenazas  apenas  disfrazadas  del  hombre  de cráneo afeitado, le contó a Marc todo lo que aquél le dijo? ¿Sí o no? ¿O bien, como enamorada  que  era,  había  preferido  callarse  para  evitar  inquietarlo  inútilmente?

¿Después de todo, ese Van Klyten no sería quizás nada más que un aventurero que empleaba  una  cierta  forma  de  chantaje  para  tratar  de  obtener  indirectamente  por intermedio  de  su  mujer,  algo  de  Marc?  ¿Cuando  dejó  entender  que  el  ingeniero-asesor de la C.I.T.E.F. ejercía una segunda actividad mucho más secreta, no estaría empleando  el  procedimiento  clásico  que  consiste  en  alegar  lo  falso  para  saber  la verdad, y con tal fin despertaba una duda en el corazón de una esposa amante? De todas  maneras,  aun  al  precio  de  una  pura  invención,  era  evidente  que  trataba  de enloquecer a Celsa. ¿Pero con qué propósito?

Al día siguiente por la tarde, después de la partida del último cliente de la jornada, Nadia  se  concentraría  de  nuevo  para  volver  a  encontrar  en  la  bola  de  cristal  a  la esposa  de  Marc,  segura  de  que  sólo  por  ella  y  por  sus  andanzas  lograría  quizás acercarse a la verdad.

Lo  primero  que  hizo  por  la  mañana,  antes  de  recibir  al  primer  cliente,  fue telefonear a Marc a su oficina:

—No  quise  llamarte  a  tu  casa,  prefiriendo  que  llegaras  a  la  C.I.T.E.F.  ¿Puedes recibirme  en  algún  momento  de  la  jornada?  Tengo  que  hacerte  una  pregunta  muy
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—Preferiría ir a verte.

—En ese caso te recibiré a mediodía entre dos clientes. Sé puntual.

 

—¿Qué quieres saber? —dijo Marc sentándose en el gabinete.

—Te  pido  que  respondas  con  toda  franqueza.  Sabes  que  soy  tu  más  grande amiga y que no se filtrará nada de lo que me digas aquí. ¿Tienes siempre confianza en mí?

—Cada vez más. De lo contrario no estaría aquí.

—Bien,  esto es lo  que quiero preguntarte: ¿aparte de tu profesión de ingeniero-asesor ejerces alguna otra actividad que todos ignoran, incluso tu mujer?

—¿Por qué una pregunta tan extraña?

—Porque es capital.

Marc vaciló antes de responder:

—Y bien, sí; hago otra cosa...

—¿Qué, exactamente?

—Digamos que no trabajo exclusivamente para la C.I.T.E.F.

—¿Trabajas para otra sociedad?

—Una  sociedad  que  se  llama  Francia...  Sí,  siempre  he  estimado  que  todo individuo  debe  servir  a  su  país  cuando  puede  hacerlo...  Como  sabes,  mi  profesión me obliga a viajar y a encontrarme a menudo en el extranjero. Esa es una excelente cobertura  que  me  permite  establecer  ciertos  contactos  e  incluso  descubrir  algunos documentos  sin  que  nadie  sospeche.  Oficialmente  soy  un  ingeniero-asesor,  como existen miles en el mundo, que trabaja para una importante sociedad de transporte de  petróleo  y  nadie  puede  decir  nada  al  respecto,  pero  oficiosamente...  Ahora  te pido,  antes  de  seguir,  me  jures  que  esta  confidencia  quedará  para  siempre  entre nosotros dos.

—¿Cómo  puedes  pedirme  eso,  Marc?  Sabes  muy  bien  que  está  jurado  de antemano.

—Hace  nueve  años,  cuando  aún  no  estaba  casado,  un  viejo  amigo,  que  había hecho  sus  estudios  conmigo  y  ejercía  aproximadamente  la  misma  profesión,  me contactó para que entrara en uno de esos servicios de información muy secretos, sin los  cuales  una  nación  que  se  respete  no  podría  enterarse  de  los  manejos  de  las potencias adversas. ¿Me comprendes?

—Continúa.

——Mi  tarea  consistiría  en  averiguar  cuáles  son  los  intermediarios  de  ciertos negocios,  y  sobre  todo  la  naturaleza  exacta  de  esos  negocios,  que  van  desde barriles de petróleo hasta el tráfico de armas, pasando por actividades clandestinas como  la  compraventa  de  estupefacientes  y  de  equipos  para  revolucionarios  o terroristas  cuya  principal  misión  es  asestar,  gracias  a  acciones  sensacionalistas  o sabotajes  de  toda  clase,  golpes  mortales  a  la  economía  de  un  país  cuya  situación política es confusa. Lo que me explicó mi amigo me apasionó y acepté la oferta.

—¡Fue una locura, Marc!

—No lo lamento. En el fondo siempre he tenido el alma de un aventurero.

—¿Y después?

—Continué  realizando  dos  actividades  paralelas  y  pienso  haber  prestado  ya reales  servicios  a  nuestro  país.  Si  ahora  te  confieso  esto,  y  a  ti  únicamente,  es porque  te  considero  mi  más  grande  amiga,  casi  mi  pequeña  hermana.  Te  confieso
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—¡Ahora comprendo mejor por qué nunca tuviste tiempo de pensar en mí! ¿Y tu mujer? ¿Está al corriente de esa doble actividad?

—Lo ignora todo. La amo demasiado para mezclarla en eso, pues no debes dudar de que a veces se corren ciertos riesgos... Ella cree, como mis padres, como todo el mundo  e  incluso  como  tú  hasta  ahora,  que  sólo  soy  un  excelente  ingeniero-asesor con una brillante carera.

—¿Eres remunerado por tu segunda »especialidad»?

—¿Por  quién  me  tomas?  Yo  gano  suficientemente  bien  mi  vida  con  la  primera como  para  permitirme  ejercer  la  segunda  por  la  gloria...  Una  gloria  oscura  pero embriagante. Ahora ya lo sabes todo.

—Gracias  por  tu  franqueza:  ella  me  prueba  que  realmente  tienes  confianza  en mí... ¿Hablabas de riesgos?

—Esa segunda actividad no puede menos que atraerlos.  ¡Precisamente por eso es  apasionante!  Casi  siempre  me  encuentro  frente  a  adversarios  cuya  verdadera identidad ignoro a menudo, y que son también tan astutos como temibles.

—¿Dicho de otro modo, arriesgas la vida?

—A veces me ocurre, pero a ellos también.

—¿Te has visto obligado a servirte de un arma para defenderte?

—Tres veces, pero todo salió bien, puesto que estoy aquí.

—¿Y tus adversarios?

—A ellos no les fue tan bien... Tú sabes que me gusta tirar. Acuérdate de nuestro primer encuentro en el bosque de la Sologne... Tú pintabas y yo estaba con un fusil de caza que no te gustó. Hay que creer que ya desde entonces tenía predisposición para el tiro. Sin saberlo aún me entrenaba para más tarde.

—¡Es monstruoso, Marc! ¡Que te hayas ejercitado con la caza hoy puedo admitirlo pero que eso te haya servido después para abatir hombres, es espantoso!

—Lo  sé...  Sólo  que  no  tenía  elección:  ¡o  ellos  o  yo!  Y  además  estaban  las órdenes recibidas...

—¿Qué órdenes?

—¡Nunca  he  disparado  por  placer!  En  una  organización  como  esa  a  la  cual pertenezco,  se  reciben  toda  clase  de  órdenes,  incluso  la  de  abatir  a  un  personaje nocivo.

—¡Es horrible! ¿Y eso fríamente?

—La  primera  regla,  si  se  quiere  llegar  a  ser  un  buen  agente  de  información,  es saber conservar la calma... ¿Qué más quieres saber?

—Nada. Simplemente estoy aterrada.  ¡Sobre todo por ti! De los otros, al fin y al cabo, acabaría casi por no importarme, mientras que a ti, te amo...

—¿Reconoces  que  cuando  te  encarnizabas  en  descubrir  en  un  juego  de  cartas mis  cualidades  o mis defectos  nunca  reparaste  en  este  aspecto  bastante  particular de mi personalidad?

—Es  verdad...  ¡Las  cartas  no  dicen  todo!  De  haber  descubierto  lo  que  podías llegar a ser —una especie de matarife creyendo servir a una noble causa te hubiese suplicado no escuchar el ofrecimiento de tu amigo.

—Eso no habría cambiado gran cosa. Todos venimos a la tierra con una misión que cumplir: la tuya es ser vidente, la mía liquidar a algunos puercos...

—Pero ellos deben de pensar lo mismo de ti...
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—¡Marc, eres cínico!

—No  soy  tan  malo  como  eso...  Y  no  tengo  ninguna  pena  por  lo  que  he  hecho, actuando  por  obediencia  a  mis  jefes,  que  saben  mejor  que  yo  por  qué  es  preciso actuar  de  un  modo  u  otro.  Si  no  hubiese  abatido  uno  de  esos  hombres,  él  habría matado  a  muchos  de  los  nuestros  y  hecho  morir,  por  medio  de  un  atentado,  a decenas de inocentes. ¡Eso es lo que poca gente comprende! No hubo más que uno a quien me disgustó tener que eliminar según órdenes. Nunca me había hecho mal.

Y  la  primera  vez  que  lo  vi  de  cerca  fue  la  víspera  del  día  en  que  lo  hice  morir.

¿Fantástico, verdad? Sin embargo, es cierto.

—¿Dónde fue?

—En  Argel.  Era  un  alemán  muy  peligroso  que  había  costado  caro  a  nuestra organización.  Un  hombre  muy  buen  mozo,  por  otra  parte.  Una  noche  regresó  a  su casa  en  su  auto.  Yo  tenía  conmigo  su  fotografía  que  me  había  sido  dada  por nuestros servicios especiales. Después que acomodó su coche en el garaje, situado bajo el inmueble que habitaba, esperé que subiera a su departamento, en el cuarto piso, para introducirme allí, donde nadie entró después y donde tuve todo el tiempo para esmerarme en el trabajo.

—¿Qué trabajo?

—Seguí las instrucciones recibidas: se trataba de condicionar la caja de dirección para  que  el  conductor  perdiera  inevitablemente  el  control  del  coche  a  la  mañana siguiente cuando lo utilizara, y esto sólo a una distancia de treinta kilómetros por lo menos,  de  manera  que  la  cosa  no  se  produjera  en  la  ciudad.  Nosotros  sabíamos adonde debía ir. El accidente ocurrió como estaba previsto y fue imposible descubrir la verdadera causa que hizo estrellarse al vehículo contra el muro. Muerte brutal que fue atribuida a una falla en la conducción. Las órdenes eran formales: el hombre no debía ser muerto ni con un arma ni con una bomba colocada bajo el capot o bajo el coche  para  que  no  se  sospechara  que  en  realidad  se  trataba  de  un  atentado.  El conductor,  que  iba  solo,  se  hundió  la  caja  torácica:  es  decir,  que  murió instantáneamente. ¡Un trabajo bien hecho del cual no estoy tan orgulloso!

Nadia  lo  había  escuchado,  con  los  ojos  desorbitados  de  horror,  antes  de exclamar, jadeante:

—¡Pero Marc, lo que has hecho es innoble!

—No más que cualquier otra ejecución...

—¿Al menos sabes tú a quién mataste ese día?

—Perfectamente. No hubo error en cuanto a la persona. Te he dicho que era un alemán.

—¡Agente secreto como tú! Pero él venía de Alemania del Este...

—¿Cómo lo sabes? ¿Tu videncia, sin duda?

—Tú no crees en eso, según dices... ¿Conocías su nombre?

—Evidentemente.

—Yo también lo conozco: Hans Smitzberg...

—Decididamente,  mi  pequeña  Nadia,  eres  más  fuerte  de  lo  que  pensaba  en  tu profesión.

—¿No te dice nada ese nombre?

—No gran cosa...

—¡Mientes! ¡Sabes muy bien que era el del primer marido de tu mujer!

—No lo sabía hasta ese momento e ignoraba que fuera casado. Nos interesaba sólo  él.  ¿Sabes  cuándo  me  enteré  que  tenía  una  esposa  argelina?  Un  año  más
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado tarde, el día que conocí a Celsa en una recepción en el Palacio de  Gobierno.  Sólo sabía de oídas que ella era viuda y que su marido había muerto un año antes en un accidente  de  automóvil...  Cuando  me  dijo  que  ella  se  llamaba  la  señora  Smitzberg sentí  que  el  suelo  se  hundía  bajo  mis  pies   y   creí  que  me  iba  a  desvanecer.

Felizmente  mi  calma,  esa  famosa  calma,  me  salvó.  De  lo  contrario  no  creo  que hubiera sido algunos meses más tarde mi esposa.

—¡Pero es abominable! ¿Cómo, sabiéndolo, pudiste casarte?

—Esto va a parecerte insensato o una locura: amo a Celsa desde que la vi.

—¡Eres un monstruo!

—No  más  que  toda  la  gente  que  ama...  ¡Tú  misma  acuérdate  de  lo  que  pasó cuando  Béatrice  fue  atrapada  por  una  avalancha!  La  habías  visto  de  antemano  en una de tus videncias, cuando te despertaste en plena noche, gimiendo y llorando a mi lado... Sin embargo, no me obligaste a saltar del lecho para correr hacia el hotel donde ella dormía e impedirle lanzarse a la pista. Te quedaste acurrucada contra mí y te dormiste hasta el mediodía... ¿No tienes la impresión de haber sido tú también culpable ese día?

—¡Cállate! Es horrible... Sí, siempre me lo he reprochado. Sé también que es esa la verdadera razón por lo cual no buscaste hacer el amor conmigo y espaciaste cada vez más nuestros encuentros.

—Es verdad. Hay recuerdos que permanecen insoportables durante años.

—Pero  al  menos  no  he  matado  voluntariamente,  mientras  tú  lo  has  hecho  a sangre fría.

—Te he dicho que no hacía más que cumplir órdenes.

—¡Qué órdenes! ¿Te das cuenta de que eres un asesino?

—Quizás tengas razón.

—Yo sólo actúe por debilidad: estaba locamente enamorada de ti como lo estoy siempre, por otra parte, si no te hubiera escuchado como acabo de hacerlo... ¡Marc, soy sólo una cobarde!

—Sin duda también yo lo soy, porque sigo siempre enamorado de Celsa, la que ignora todavía y no sabrá jamás que maté a su primer marido.

—¿Y si ella se enterara?

—No  sé  lo  que  pasaría...  Pero  pienso  que  si  así  fuera  no  me  haría  ningún reproche. Ella nunca lo quiso, mientras a mí me idolatra... Hasta quizás me estuviera secretamente reconocida por haberla separado de semejante cónyuge.

—¡Jamás hubiera creído que bajo un hombre de tu clase pudiera ocultarse un ser tan débil! ¡Estoy aterrada!

—¿Has dejado de amarme de golpe?

Ella permaneció un largo momento sin responder antes de balbucear: —Yo... yo no lo sé...

—Prefiero  eso.  Es  que  tú  me  amas  siempre  y  tienes  razón.  ¿Qué  amigo  tienes mejor que yo?  ¡Ninguno,  Nadia! Sigues siempre sola  porque me esperas y todavía tienes  esperanzas...  Incluso  te  casarías  conmigo  si  te  lo  pidiera,  a  pesar  de  lo  que sabes ahora... ¡Y te convertirías, como lo has dicho, en la mujer de un asesino! ¿Por qué no me respondes?

—Te amo siempre...

—En  cambio  yo  amo  a  mi  mujer,  mi  pequeña  Nadia.  Sigamos  siendo  grandes amigos: ¡es tan rara la amistad!

—Pase lo que pase sabes que puedes contar con mi discreción: nadie conocerá el secreto que acabas de contarme y que tal vez me permitirá descubrir las razones
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—Me he guardado muy bien de hacerlo.

—¿Y  si  ella  actuara  así  sólo  por  ayudarte,  pues  estás  seguro  de  que  te  ama?

Todavía no puedo decirte nada preciso, pero tengo la impresión de que la revelación que  me  has  hecho  sobre  la  forma  en  que  murió  Smitzberg  va  a  ayudarme  a  ver mejor  en  las  videncias  que  consagro  a  tu  caso  en  cuanto  quedo  sola  en  este gabinete.  También  podría  ser  que  no  lo  lograse...  ¿Tienes  en  perspectiva  algún nuevo viaje al extranjero?

—Es posible.

—¿Para  alguna  nueva  «misión  especial»  ?  Preferiría  saberte  aquí  en  París  en seguridad.

—La  seguridad  no  existe  en  ninguna  parte  tanto  para  la  gente  de  mi  especie como  para  los  otros.  ¿Quién  está  verdaderamente  seguro  hoy,  aunque  no  tenga enemigos?

—¿Tú crees tener muchos ?

—Si los  tengo es porque los  he  merecido. Pero  tranquilízale:  no me dan miedo.

Incluso  estoy  convencido  de  que  somos  más  fuertes  que  ellos...  En  fin,  nadie sospecha  actualmente  que  pertenezco  a  un  servicio  secreto.  Mientras  esto  dure, estaré un poco más tranquilo.

—Tú eres un hombre que me asombrará  siempre...  Por lo  menos pon atención.

Toma  precauciones  si  puedes.  En  lo  que  a mí  me  concierne  continuaré  tratando  si no de protegerte —de lo que soy incapaz en este caso— por lo menos sirviéndome de  mi  videncia  para  ayudarte  y  advertirte  si  siento  que  un  peligro  inmediato  te amenaza. ¿Estás seguro que tu mujer no sospecha nada?

—Absolutamente.  Como tú y muchas mujeres  tiene un instinto extraordinario.  Si sintiera el menor temor, sé que me lo confiaría: Está unida a mí.

—¡Cómo  la  comprendo!  Tiene  mucha  suerte...  Esta  noche  seguiré  trabajando para  ti.  Si  encuentro  algo  te  avisaré  en  seguida  llamando  a  la  C.I.T.E.F.  Y  te  repito: cuando  hayamos  descubierto  la  verdadera  razón  por  la  cual  Celsa  ve  a  ese holandés ocultamente, habremos dado un gran paso.

—¡Lo espero!

—Sin duda. ¿Pero no me besas antes de irte?

—Sí, pero sólo en la frente... Cuento contigo.

 

Esa misma noche, según su promesa, Nadia estaba nuevamente ante la bola de cristal. Una vez más, después de buscarla con toda su voluntad, apareció la esposa de Marc. Ya no estaba en un sórdido cuarto de hotel sino en el salón de una  suite  en un hotel de lujo. ¿Era el  Crillon  u otro? No podía saberlo y poco importaba después de todo. Lo que importaba era que Van Klyten se hallaba otra vez ante ella. Un Van Klyten casi sonriente que preguntó, regocijado, tendiéndole la copa:.

— ¿ Un poco de champagne? 

— No, gracias. 

— Comete  usted  un  error.  Siempre  he  pensado  que  este   brebaje   exquisito  más bien  esclarece  las  ideas,  no  las  ofusca.  Lo  lamento,  y  permítame  a  pesar  de  todo levantar mi copa por su presencia... 

Fue lo que hizo, y luego de beber un trago la depositó diciendo: — Sabía  que  respondería  a  mi  segundo  llamado  telefónico  y  quise  que  nuestro encuentro  tuviera  lugar  esta  vez  en  un  marco  más  digno  de  usted  y  de  su 
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Estoy seguro, igualmente, de que no ha dicho nada a su marido de nuestra primera conversación. 

— Es verdad. Y me pregunto por qué. 

— Simplemente porque lo ama, lo cual es honroso de su parte... Y como lo ama desea que viva largo tiempo a su lado. Usted ha comprendido que no soy un hombre de  bromear  con  las  cosas  serias.  Al  advertirle  que  Marc  estaba  en  peligro,  no mentía. Peligro que puede ser descartado si se muestra comprensiva con nosotros. 

»En  el  curso  de  nuestra  precedente  conversación,  le  hice  comprender  que  el señor Davault pertenece a una organización semejante a la que yo pertenezco y de la  cual  Cari  Smitzberg  era  uno  de  los  agentes  más  fieles  antes  de  su  trágica desaparición. Nuestras pacientes investigaciones nos han permitido descubrir que el hombre  a  quien  se  le  dio  la  misión  de  preparar  el  coche  en  el  que  Smitzberg encontró  la  muerte,  era  un  notable  ingeniero  francés  tan  competente  como  él.  Ese hombre — y pido me excuse, señora, por revelarle esto tan brutalmente—  es el señor Marc Davault. 

— ¿Usted está loco? ¿Marc Davault un asesino? 

— No  exactamente  en  el  sentido  en  que  esa  palabra  infamante  es  usada.  Un asesino mata por venganza o por necesidad de provecho. Lo cual no es en absoluto el  caso.  El  señor  Davault  no  ha  hecho  más  que  obedecer  ciegamente  órdenes superiores,  lo  que  prueba  que  era  un  excelente  agente.  No  estaba  animado  por sentimientos  de  venganza  y  no  tenía  el  menor  agravio  contra el  señor Smitzberg  a quien no conocía personalmente. No actuó para robarle a su mujer, es decir usted, de  quien  incluso  ignoraba  la  existencia.  Sólo  la  encontró  después  de  un  año  del «accidente»:  no  hay  pues,  ningún  reproche  que  hacerle  sobre  este  punto.  De  no haber  sido  así  se  hubiese  podido  atribuir  a  los  celos  esa  muerte  brutal  y  sólo  se trataría de un crimen pasional, tan banal como muchos otros. Pero, en tal caso, con toda segundad nuestros servicios especiales no se habrían interesado en el asunto. 

»...La verdad es otra: Smitzberg tenía la misión de ocuparse especialmente de las actividades  de  la  organización  a  la  cual  pertenecía  Davault.  Por  eso  murió.  Es  la suerte de los que reciben la orden de mezclarse en lo que no les incumbe. Pero es muy  posible  que  a  su  turno  su  segundo  marido  sufra  la  misma  ley,  a  menos  que usted consienta en colaborar con nosotros, por un cierto tiempo... Si así fuera puede estar  segura  de  que,  cuando  nos  haya  dado  entera  satisfacción,  su  esposo  no correrá el menor riesgo... 

— Lo mismo que el otro día, no creo una sola palabra de todo cuanto me cuenta, pero me gustaría saber al menos qué entiende usted por la palabra «colaboración». 

— Es  muy  simple:  el  señor  Davault  se  halla  actualmente  en  posesión  de documentos que ofrecen para nosotros el mayor interés. O usted nos ayuda a tomar conocimiento  de  ellos  o  se  niega  a  hacerlo.  Lo  importante  es  saber  si verdaderamente ama a su marido. En el primer caso, lo salvará ejecutando nuestras instrucciones,  en  el  segundo,  al  negarse  a  servirnos  probará  que,  pese  a  sus afirmaciones,  no  ama  más  a  su  segundo  marido  que  al  primero.  Y  nosotros actuaremos... 

Muy pálida, la mujer morena extrajo rápidamente de su cartera un revólver con el que apuntó a Van Klyten:
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—En  mi  opinión,  esa  sería  la  más  detestable  de  las  soluciones  para  usted. 

Reflexione  unos  segundos,  señora...  Que  usted  haya  venido  a  esta  nueva  cita  con intención  de  hacerlo  es  verdad,  pues  tiene  el  arma  en  la  mano,  pero  entre  la intención y el gesto, por rápido que sea, hay un matiz... No olvide que es usted una muy bella argelina con la convicción, después de siete años de matrimonio, de haber logrado  ingresar  en  una  cierta  sociedad  parisiense.  ¿Y  con  un  pequeño  gesto irreflexivo va a reducir a la nada tantos esfuerzos? Porque, de toda evidencia, no se mata  así  nomás  a  un  hombre  en  un  hotel  de  esta  clase  sin  que  ello  no  produzca algún comentario. Y el ruido del escándalo va lejos... ¡Su carrera y sobre todo la de aquél  a  quien  ama  serían  destruidas  para  siempre!  ¿Es  eso  lo  que  usted  quiere? 

¡Entonces  máteme,  señora!  Además,  eso  no  le  serviría  de  mucho:  sería  juzgada  e irremediablemente  condenada.  ¿Se  imagina  una  mujer  amante  del  lujo  y  el  confort como usted, recluida en una prisión durante años? Aparte de que, tarde o temprano, nuestra  organización  acabaría  por  ajustarle  las  cuentas,  aunque  fuera  después  de su liberación... Tan cierto como que, entretanto, su marido sería liquidado... Ya no se trataría  de  una  sola  muerte  sino  de  dos...  ¿y  a  quién  aprovecharía?  Su  mano tiembla. Señal que no está segura de haber encontrado el buen camino. Siga mejor el que yo le aconsejo y no habrá ningún drama inútil. 

Celsa lo miró, vacilante.  El hombre estaba en calma: — Haría  mejor  en  dejar  su  arma  sobre  este  escritorio  o,  incluso  si  quiere conservarla  para  otras  ocasiones,  guardarla  en  su  cartera.  Su  presencia  no  me altera. 

Lentamente, ella guardó el revólver.

— Está bien: se torna razonable. ¿Un poco de champagne quizás?... ¿No? Bueno, yo beberé un segundo vaso por nuestra colaboración que va a comenzar. 

Su seguridad daba miedo.

— Asunto concluido... Una colaboración que presenta la ventaja de no ofrecer  ni para  usted,  ni  para  su  segundo  marido,  ni  para  mí,  el  menor  peligro:  será  pacífica. 

¿Desea que interrumpamos esta conversación y volvamos a encontrarnos otra vez? 

— ¡Ah, no! ¡Estoy harta de misterios! Quiero saber todo lo que tiene en la cabeza. 

Sólo cuando conozca el fin último que se propone tomaré una decisión en un sentido o en otro. 

— ¿El fin? Pero ya se lo he dado a entender: queremos esos documentos lo más rápido posible. Cuanto antes termine su trabajo, más pronto la dejaremos tranquila. 

¿De acuerdo? 

—Hable. 

— Nuestros  servicios  de  información  nos  han  hecho  saber  que  fotocopias  de originales  en  poder  de  la  organización  que  utiliza  los  servicios  del  señor  Davault, habrían  sido  remitidas  a  este  último,  a  quien  le  son  necesarios  para  cumplir  una nueva misión especial, no en Argelia sino en el Medio Oriente. ¿No le ha dicho que muy pronto deberá emprender ese víaje? 

— Me lo ha dejado entender. 

— No hay tiempo que perder entonces. Esas fotocopias deben de estar sin duda en su casa. 

— ¿No   podría   tenerlas   en   su   oficina   de   la  C.I.T.E.F.  ? 
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No, las fotocopias están en su domicilio. ¿Posee una caja fuerte? 

— Lo ignoro en absoluto. 

— ¡Vamos,  señora!  ¡No  nos  tome  por  aprendices!  Si  él  posee  una  caja  fuerte usted no puede dejar de saberlo ni desconocer su emplazamiento. Usted misma me dijo  el  otro  día que  nadie  podría  conocer  a su  marido  mejor  que usted  después  de siete años de casamiento. Cuando se conoce a alguien hasta tal punto, se conocen también  sus  hábitos...  Aunque  es  posible  que  ignore  la  combinación  que  permite abrir  ese  cofre.  Muchos  hombres  casados  prefieren  guardar  el  secreto  de  un escondrijo donde conservan quizás papeles de familia cuyo tenor podrían considerar inoportuno revelar a sus esposas. 

— Marc jamás me ha ocultado nada. 

— Nosotros  no  nos  sentimos  obligados  a  creerle.  Para  nosotros  esa  caja  fuerte existe en su domicilio privado. La única dificultad para usted es poder abrirla sin que él  llegue  a  sospechar  nada.  Admitamos  que  usted  lo  logra.  No  le  queda  más  por hacer, una mañana o una tarde en que él esté ausente, que tomar las fotocopias y traérmelas inmediatamente aquí después de haberme prevenido de su visita sin otra explicación que un llamado telefónico. Llamará directamente a este departamento: el 709. El hecho de que usted venga a verme querrá decir que están en su poder las piezas que nos interesan... a menos que sea capaz de tomarles fotografías, lo que simplificaría  la  operación  evitando  correr  el  nesgo  de  un  extravío.  ¿Sabe  manejar una máquina fotográfica? 

— Pienso que sí. 

— He  aquí  una pequeña máquina que no ocupa mucho sitio  y cuya precisión es infalible. La disimulará fácilmente en su cartera donde irá a reunirse con el revólver... 

Cuando  haya  extraído  de  la  caja  fuerte  los  documentos,  los  fotografiará cuidadosamente uno por uno, sin precipitación, conservando toda su calma. Una vez hecho,  volverá  a  colocarlos  en  la  caja  en  el  lugar  exacto  en  que  se  encontraban, cerrará  la  caja  y  mezclará  la  combinación.  Sólo  tendrá  después  que  traerme  el aparato  sin  perder  tiempo  en  extraer  la  película  y  su  misión  habrá  concluido.  Su marido no sospechará nada y menos que usted ha operado así para salvarlo. 

— ¿Pero cómo cree que pueda descubrir la combinación de la caja fuerte? 

— Hay un solo método, que voy a explicarle. Es una cuestión de oído... 

—En  ese  momento  se  produjo  un  fenómeno  que  Nadia  conocía  muy  bien.  La visión se nubló y el sonido de las voces resultó inaudible. Era el fin de la videncia. Lo que ocurría cuando el cerebro de la vidente no lograba seguir en comunicación con la bola de cristal como si ésta se rehusara a entregarle otros secretos. ¿Se debería a la fatiga de quien la interrogaba? Nadie podría afirmarlo, y jamás ningún profesional pudo  dar  una  explicación  de  esta  deficiencia.  Era  necesario  entonces  esperar  a veces  un  día,  dos  o  incluso  más  y  retomar  la  videncia  con  la  cabeza  despejada cuando la bola quisiera responder en imágenes. Nadia sabía que sería inútil insistir: la bola y su cerebro se hundían en la niebla.

 

Al  día  siguiente  y  durante dos más  intentó de  nuevo  la  experiencia  sin  éxito.  Se sentía desesperada. Al tercer día Marc la llamó desde su oficina: —¿Sin duda no me has telefoneado porque no encontraste nada nuevo?

—La  noche  de  nuestro  último  encuentro  descubrí  ciertas  cosas  pero  no  todo  lo que  hubiese  querido  para  ayudarte.  Sin  embargo  utilicé  todos  los  medios  que
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado practico regularmente desde hace años, tales como las cartas, la bola de cristal o las manchas de tinta, sin obtener el menor resultado. No logro hacer surgir de nuevo la imagen  de  tu  mujer...  ¡Es  como  si  se  hubiese  volatilizado  entre  las  brumas  para tratar  de  huirme,  ella  que  está  en  el  centro  de  todo!  Reaparecerá,  sin  duda,  ¿pero cuándo? Eso es lo  que me angustia... Sé que el tiempo nos apremia. ¿Y tú,  por tu lado, has observado algo nuevo o insólito en su conducta?

—Nada  de  particular:  es  siempre  la  enamorada  y  la  compañera  que  sabe  ser...

Sólo hay un detalle que quizás podría resultar interesante y que te relataré cuando volvamos a vernos.

—¿Y  la  agencia  a  la  cual  confiaste  el  seguimiento,  no  te  ha  comunicado  otros informes?

—Simplemente  que  mi  mujer  no  había  vuelto  a  encontrar  al  holandés  estos últimos días, lo que me gustó.

—¡A  mí  no!  En  mi  opinión  eso  es  lo  que  resulta  inquietante...  ¿Qué  haces  esta tarde?

—Nada en especial. Pensábamos ir al cine con Celsa.

—¿No  podrías  dejar  ese  proyecto  para  otro  día  e  invitarme  a  cenar  en  algún pequeño restaurante perdido donde no conozcamos a nadie y haya poca gente? Te diré lo que he visto antes de que las videncias se borraran.

—¿Pero qué voy a decirle a Celsa?

—Cualquier cosa, no importa... Que tienes una comida de negocios. Citémonos a las 20.00, antes de medianoche estarás de regreso en tu casa. Si tienes alguna idea dame la dirección del restaurante y yo estaré allí.

—Hay uno que convendría. Hace dos meses estuve ahí. Espera que encuentre la dirección...  Chez Eugéne,  boulevard Montparnasse 88.

—Ya la anoté. Hasta luego.

 

No  había  mucha  gente  en   Chez  Eugéne  y   ningún  vecino  de  mesa  que  pudiera interesarse en la conversación de Nadia y Marc.

—¿Por qué querías verme a toda costa esta noche?

—Para decirte hasta dónde he llegado en mis descubrimientos concernientes a tu mujer  y  porque  estoy  cada  vez  más  inquieta  respecto  de  ti.  Pero  ante  todo: ¿comienzas a ser menos escéptico acerca de mi poder de videncia?

—He acabado por creer en tu poder, por una razón muy simple: cuando no ves nada  nuevo  tienes  la  franqueza  de  decírmelo.  Esa  extraña  niebla  que  de  pronto oculta todo en tus pensamientos...

—Es normal en mi profesión. Cuando uno se encarniza en querer escudriñar un caso preciso, más pronto o más tarde se cae en eso, fatalmente. Es preciso esperar y  dejar  pasar  las  corrientes  contrarias...  En  lo  que  te  concierne,  siento personalmente cierta inquietud, originada sin duda porque persisto en preguntarme, pese  a  todo  cuanto  me  has  dicho  de  ella,  si  Celsa  no  estará  al  corriente  de  tu segunda «actividad».

—Te repito que no sabe nada, y aun suponiendo que ella sospechara algo, tengo la convicción de que no le daría gran importancia. Lo único que le interesa es ser mi compañera y continuar seduciéndome, y confieso que lo logra perfectamente. Sabe que no puedo pasarme sin ella.

—¿No tienes la impresión de que ella abusa de eso?

—Quizás de tanto en tanto, ¿pero qué puede cambiar tal actitud si me hace feliz?
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—No, porque ella jamás lo quiso. Sólo se casó para salir de la miseria.

—¿ Calculadora entonces ?

—No más que tú o cualquier otra mujer.

—¿Yo? Yo nunca he pensado más que en tu felicidad.

—¿No es eso otra forma de cálculo?

—¡Mi  pobre  Marc!  ¡Esa  Celsa  te  ha  hechizado  completamente!  Sólo  tienes confianza en ella.

—En  ti  también,  Nadia,  pero  de  una  manera  distinta:  ella  es  mi  esposa  y  mi amante, tú eres mi amiga y mi confidente... Esa es la razón de que te haya revelado ciertas  cosas,  tales  como  la  forma  en  que  murió  Smitzberg,  que  ella  ignorará siempre.

—¿Realmente  un  hombre  puede  llegar  a  idolatrar a  tal  punto a una  mujer  de  la cual él mismo suprimió a su primer marido?

—Sí,  porque  no  tengo  ningún  remordimiento  personal:  esa  desaparición  era necesaria...

—¡Cuanto más te descubro más me espantas!

—Te equivocas. Mi franqueza total contigo debería, al contrario, realzarme en tu estima.

—En cierto sentido, es verdad. Pero a pesar de todo, si ella lo sabe: ¿no temes que trate de vengar al desaparecido? La venganza, lo sabes tan bien como yo, es un plato que se come frío.

—No  en  mi  caso.  Si  Celsa  hubiera  pertenecido  o  perteneciera  aún  a  la organización  de  la  cual  dependía  Smitzberg,  quizás  se  hubiera  casado  cumpliendo órdenes,  pero  no  hubiese  esperado  tanto  tiempo  para  desembarazarse  de  mí  o hacerme  liquidar.  En  todos  los  servicios  secretos  del  mundo  se  abate  pronto  a alguien  estimado  nocivo.  Ahora  bien,  nada  de  eso  ha  ocurrido  hasta  aquí  a  mi respecto.

—¿Y si ella hubiera recibido la misión de dominarte completamente para llevarte poco  a  poco  a  librarle  ciertos  secretos  que  posees?  Todo  esto  sin  que  alientes  la menor sospecha, cegado como estás por el amor.

—A  pesar  de  ese  amor,  yo  no  pertenezco  a  la  raza  de  los  débiles.  Jamás  he mezclado  la  pasión  y  el  deber.  ¿Tú  misma no  lo  has hecho  acaso  en  tu profesión: mezclar  la  probidad  de  una  videncia  seria  con  el  sentimiento  personal  que  has podido sentir por alguien?

—Yo jamás he mentido.

Sin  embargo,  acababa  de  hacerlo  al  continuar  ocultando  su  trampa:  el  haber utilizado  los  informes  de  un  policía  privado  para  despertar  las  primeras  sospechas en el espíritu de Marc respecto de su mujer. Pero, ahora que estaban lanzados, ya no  podía  confesar  su  superchería  de  enamorada.  Su  odio  instintivo  por  la  rival,  e incluso  por  cualquier  otra  rival  que  pudiera  presentarse,  la  impulsaba  a  perseverar en sus revelaciones, algunas de las cuales eran ciertas y otras sólo nacidas de una imaginación casi malsana. Era como si esa fuerza terrible, mucho más poderosa que su propio deseo de hacerle bien al hombre amado, la arrastrara al error de creer que podría llegar un día en que ella sacara provecho para sí misma. Ésa era también la razón por la cual se había cuidado muy bien de revelar a Marc lo que ya había visto en  la  bola  de  cristal.  Esos  secretos,  como  todo  cuanto  se  había  dicho  en  los encuentros  entre  Van  Klyten  y  Celsa,  los  guardaba  celosamente  para  ella,
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado persuadida  de  que  bien  pronto  le  servirían  para  abatir,  o  incluso  hacer  abatir  a aquella  que,  en  su  pensamiento,  era  siempre  una  intrigante  sin  escrúpulos.  ¿Su método  no  había  sido  el  bueno?  Lograr  captar  en  primer  lugar  la  entera  confianza del  hombre  en  su  poder  de  adivinación,  y  luego  intensificar  la  duda  en  su  espíritu hasta  el  derrumbe  total,  causando  el  fin  irremediable  de  su  ciego  amor,  incluso transformándolo  en  odio  mortal  hacia  su  compañera.  Pero  aún  debía  tener paciencia:  Marc  estaba  demasiado  enamorado  para  barrer  de  un  solo  golpe  siete años de vida en común. Ya había sabido esperar durante tanto tiempo que no sentía temor de que ese calvario se prolongara aún durante unos meses o  —¡lo que sería un  sueño!—  durante  unas  pocas  semanas  más.  Metódicamente,  astutamente,  la máquina  inventada  por  su  cerebro  desequilibrado  se  había  puesto  en  marcha  y  no se detendría hasta que la librara de su condición de amante abandonada. ¡No habría más Celsa! La plaza quedaría libre para recuperar al ser adorado. ¡Aunque la larga práctica  de  la  videncia  sólo  le  hubiese  servido  para  alcanzar  tal  fin,  estaría  ya ampliamente justificada!

De pronto, tomándose la cabeza entre las manos como si tratara de aislarse, dio a Marc  la  impresión  de  que  entraba  en  trance.  Su  mirada,  que  él  siempre  había conocido tan dulce, adquirió una expresión hosca: como perdida en la contemplación de  visiones  en  las  cuales  el  estupor  se  mezclaba  a  la  angustia.  Toda  su  persona temblaba:

—¡Nadia! ¿Qué te pasa?

—Yo... no sé, nada... ¡Cállate, te lo ruego!

—¿Te sientes enferma?

—Si mis relámpagos de videncia son una enfermedad, entonces estoy enferma...

Porque en este mismo instante —¿será por el hecho de que estés a mi lado?— veo algo extraño que les concierne a los dos, a tu mujer y a ti...  ¡Parte inmediatamente en tu auto y regresa a tu casa! No te ocupes de mí: tomaré un taxi para regresar a casa adonde podrás telefonearme si es necesario. ¡Pero ten cuidado!: Al llegar a tu departamento no hagas ningún ruido cuando gires la llave... Vete directamente a la biblioteca y ya verás... Es todo cuanto puedo decirte por el momento. Ya terminó: no veo más nada.

Nadia tenía el rostro cubierto de sudor.

—¡No puedo dejarte aquí en semejante estado!

—No  tiene importancia...  Cada vez  que tengo una videncia  directa sin  recurrir  a alguno  de  los  procedimientos  que  utilizo  en  mi  gabinete  de  consultas,  ocurre  lo mismo.  En  cuanto  eso  termina  recupero  la  normalidad.  Constátalo  tú  mismo,  de nuevo  estoy  bien.  Son  pequeñas  crisis  muy  cortas  como  aquella  que  tuve, acuérdate, durante nuestra noche de amor en Montgenévre... ¡Vete pronto a tu casa!

Después me agradecerás por haberte dado este consejo.

 

De  regreso  en  su  casa,  Nadia  esperó  en  vano:  el  teléfono  no  sonó.  Loca  de inquietud,  le  era  imposible  dormir.  ¡Sin  embargo  había  tenido  realmente  esa  súbita videncia  última!  Algo  debió  de  pasar  en  la  casa  de  Marc...  Esa  nueva  visión  era auténtica,  independiente  de  su  voluntad,  no  provenía  de  su  imaginación  exaltada.

Era  imposible  que  se  hubiese  equivocado:  hacía  mucho  tiempo  que  no  tenía visiones  semejantes,  surgiendo  bruscamente  ante  ella  sin  haberlas  buscado...  Se sentía  profundamente  perturbada:  ¿no  sería  terrible  si  no  llegara  a  distinguir  lo verdadero  de  lo  falso,  si  las  videncias  reales  comenzaran  a  mezclarse,  incluso  a
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Al día siguiente, por la mañana y durante las primeras horas de la tarde, no hubo ningún llamado de Marc. Veinte veces estuvo por llamarlo a la  C.I.T.E.F. pero no se atrevió,  sintiendo  que  quizá  sería  un  error  de  su  parte  si  hubiese  sucedido  algo realmente grave. No era ella quien debía buscarlo sino Marc quien debía venir a su encuentro ahora que tenía verdadera confianza en su poder.

Hacia  las  18  horas,  cuando  una  cliente  acababa  de  irse  para  dejar  lugar  a  la siguiente, Vera irrumpió en el gabinete diciendo: —¡Marc está en el vestíbulo! Pregunta si puedes recibirlo en seguida. Dice que es urgente y tiene cosas serias que decirte.

—Hazlo pasar y tranquiliza a los clientes que esperan.

—¡Pero ellos han pedido hora con mucha antelación!

—No  me  interesa.  ¡Los  que  estén  disconformes  que  se  vayan!  Marc  es  mucho más importante para mí.

—¿Qué pasó? —preguntó Nadia en cuanto estuvo frente a él.

—¿Qué  pasó?...  Hice  exactamente  lo  que  me  dijiste.  Entré  sin  hacer  ruido  y  fui derecho  a  la  biblioteca.  Celsa  estaba  allí,  en  bata,  sentada  en  uno  de  los  sillones que se hallan ante la mesa que me sirve de escritorio. Leía tranquilamente.

—¿Qué te dijo al verte?

—Se sorprendió, eso fue todo. Incluso recuerdo muy bien sus primeras palabras: «¿Ya de vuelta, querido? Tu cena de negocios no ha sido muy larga. ¿Todo bien?»

y yo respondí: «Ningún problema», a lo que ella agregó: «Es muy gentil de tu parte volver tan pronto con tu mujer...  ¿Sabes cómo te extraño a la tarde? Jamás podría pasar  una  noche  sin  ti  cuando  estás  en  París.  ¡No  olvides  que  tus  veladas parisienses me están reservadas! Ya es muy penoso para mí cuando me dejas por tus viajes al extranjero.»

—¿Y después?

—Nos fuimos a acostar.

—¿Nada más?

—Celsa se durmió casi de inmediato.

—¿Y tú?

—Confieso  que  me  costó  más  trabajo  lograrlo.  Lo  que  acababas  de  decirme durante la comida me tenía inquieto.

—¿Estás  seguro  de  que  en  ese  momento  no  había  nadie  más  en  el departamento?

—¡Absolutamente nadie! Y más seguro aún porque todas las noches —es ya una vieja costumbre en mí— recorro todos los ambientes antes de ir al dormitorio.

—¿Por qué? ¿Temes algo?

—Nada. Pero te repito: es una vieja costumbre que ya tenía en Sologne cuando habitaba en El Arenal. Recuerdo que mi padre se burlaba de mí preguntándome si buscaba fantasmas. Ayer a la noche acabé por dormirme diciéndome que tu sistema de videncia no estaba aún a punto.

—¡Te equivocas, Marc! ¡Te juro que he visto!

—¿Qué, exactamente?

—Es difícil de decir...

—Y  bien,  por  una  vez,  soy  yo  quien  va  a  ayudarte...  Esta  mañana,  al despertarme, mientras Celsa dormía aún, pensé de otro modo que ayer a la noche...
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—¿Pero qué es lo que guardas tan precioso en esa caja?

—Viejos papeles de familia, cuyo único verdadero interés es el representar para mí  recuerdos  del  pasado...  Aparte  de  un  mazo  de  billetes  que  guardo  allí  para  el caso de tener una necesidad urgente de dinero y no verme obligado a ir al Banco.

—¿Todo estaba en orden en la caja?

—¡He  ahí  el  asunto!  ¿Al  fin  y  al  cabo,  no  será  eso  lo  que  viste  en  tu  famosa videncia? Todo estaba rigurosamente en su sitio a excepción, sin embargo, de una cosa...

—¿Qué cosa?

—Un  documento  colocado en  una  carpeta y  que,  en  lugar  de encontrarse  en  el quinto lugar sobre la pila, se hallaba en el sexto...

—¿Esos documentos están numerados?

—No,  pero  conozco  el  lugar  exacto  de  cada  uno  de  ellos  a  fuerza  de  vigilarlos todos los días.

—¿Qué hay en esos documentos?

—Planos...

—¿Secretos?

—Incluso  ultrasecretos,  porque  actualmente  yo  soy  el  único  hombre  que  posee esas copias. Los planos originales están en otra parte para el caso de que hubiera una pérdida...

—¿Se encuentran en otra carpeta?

—Están en los archivos aún más secretos de los jefes del Servicio del cual sólo soy un engranaje.

—¿Tu organización de matones?

—Si  te  da  placer  llamarla  así...  ¡Pero  los  originales  no  se  han  movido!  ¡Se encuentran en el mismo orden, en una pila similar a la mía y en un lugar que nadie, aparte  de  nuestro  gran  patrón,  conoce,  lo  cual  quiere  decir  que  jamás  el  quinto  se encontrará bruscamente encima del sexto! ¿Me sigues?

—Más o menos...

—Inversión que indica, sin duda posible, que los documentos que se encuentran en  «mi»  pila  han  sido  consultados  por  otra  persona  la  que,  una  vez  cumplido  su trabajo,  los  ha  vuelto  a  situar  en  mi  caja  antes  de  cerrarla  y  deshacer  la combinación, cometiendo un único error, pero que es de la mayor importancia para alguien  tan  advertido  como  yo...  ¡El  quinto  tomó  el  lugar  del  sexto  y  viceversa!  En resumen,  la  totalidad  de  mis  copias  —once  exactamente—  está  allí,  pero  no  en  el orden  habitual,  mientras  que  ayer  por  la  mañana  cuando  efectué  la  misma verificación, nada había cambiado. ¿Qué conclusión sacas tú, la vidente?

—Sin  utilizar  mis  dones  deduzco  que  si  alguien  tomó  conocimiento  de  esos documentos  y  en  seguida  volvió  a  ponerlos  en  la  caja  fuerte,  antes  de  cerrarla, obligatoriamente comenzó por abrirla.

—¡Lógica infalible! Y aquí se plantea la cuestión primordial: ¿Quién hizo eso?

Hubo un silencio antes de que él prosiguiera: —¿Tienes alguna idea tú, mi única confidente?

Nadia no respondió. Marc prosiguió:
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —A excepción de Celsa  y yo,  hay una sola persona que tenga la posibilidad de deambular  por  el  departamento  por  las  necesidades  de  su  trabajo:  mi  mucama portuguesa...  ¡Pero  es  tan  ignorante  y  simple  que  eso  me  parece  más  que improbable!  No  la  veo  en  absoluto  sabiendo  manejar  la  combinación  de  una  caja fuerte cuya existencia ni conoce, oculta como está detrás de uno de los paneles de la  biblioteca  en  donde  ella  nada  tiene  que  hacer,  y  del  cual,  casi  con  seguridad, ignora  la  combinación  del  mecanismo,  secreto  también,  que  permite  a  ese  panel abrirse y descubrir la caja. En fin, hace cinco años que está a mi servicio y es de una honestidad a la que jamás ha faltado sobre el menor detalle doméstico.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Te lo ruego.

—¿Tu mujer conoce la existencia de la caja fuerte?

—¡Evidentemente! ¿Por qué se lo habría ocultado? ¿Y en qué podría interesarle pues  le  dije  que  sólo  contenía  viejos  papeles  de  familia,  un  poco  de  dinero  en efectivo  y  absolutamente  ninguna  alhaja?  ¡Ya  le  he  ofrecido  bastantes  como  para que pudiera pensar en apoderarse de otras sin que yo lo supiera. Cada vez que me ha pedido algo así, he hecho el máximo para que lo tuviera...

—¿Conoce la combinación de la caja?

—Eso  me  asombraría:  jamás  se  la  he  explicado  y  ella  jamás  ha  manifestado  el deseo de verla funcionar. ¿Y de qué le serviría? ¡Le importan un bledo los papeles de familia!  En cuanto a los  billetes de Banco de emergencia, que por otra parte no han  sido  movidos  de  su  sitio  —los  he  verificado  y  recontado  cuidadosamente  esta mañana  después  de  mi  primer  descubrimiento—  ¿para  qué  piensas  que  podría quererlos? Desde nuestro matrimonio jamás le ha faltado nada.

—¿Y... los documentos?

—¡Ni siquiera sabe que están allí! Sólo están en la caja desde que regresé de mi último  viaje,  hace  apenas  tres  semanas.  Había  recibido  instrucciones  de conservarlos  día  y  noche  al  alcance  de  mi  mano  para  el  caso  de  que  recibiera  la orden imperativa de partir inmediatamente en misión: cosa que puede ocurrir de un día  al  otro.  Ya  te  he  dejado  entender,  por  otra  parte,  que  es  muy  posible  que  eso suceda...

—Sí,  lo  recuerdo.  ¿Y  alguna  vez,  estando  juntos  en  la  biblioteca,  Celsa  te  vio manipular el mecanismo?

—Es  posible...  Incluso  dos  o  tres  veces,  pero  hace  tiempo,  cuando  los documentos no estaban todavía allí, y de los cuales ignoraba la existencia.

—¿Y  si  alguien  le  hubiese  dicho  recientemente  que  era  posible  que  tales documentos se encontraran en la caja?

—¿Quién podría decirle eso?

—¿Por qué no Van Klyten? Eso explicaría la verdadera  razón  por la cual ella lo ve a  ocultas  y  confirmaría  tu  propia  impresión  de  que  lo  hace  por  otro  motivo  que  un vínculo amoroso... Algo que más bien debiera tranquilizarte respecto a la firmeza de sus sentimientos.

—¡Nadia, eres terrible! ¡Pues precisamente eso es lo que me pregunto desde esta mañana!

—¡Supongo que no le habrás dicho nada de tu descubrimiento!

—¡Ni  una  palabra!  Después  de  cerrar  la  caja  fuerte  teniendo  cuidado  de  no modificar  el  orden  de  los  documentos  invertidos,  regresé  al  dormitorio  donde  ella continuaba  durmiendo.  Sólo  se  despertó  una  hora  más  tarde,  cuando  le  dije  que partía a la oficina y no regresaría para el almuerzo.
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—Como todas las mañanas antes de dejarla. Si no lo hubiese hecho, fina como es, habría sospechado que entre ella y yo existía algo que me inquietaba, y eso no convenía.  Reconozco  que  tuve  que  esforzarme  un  poco  para  conservar  la  calma  y una  aparente  serenidad.  De  lo  contrario  hubiera  comprendido  que estaba  enterado de su duplicidad, pues nadie más que ella pudo consultar los documentos...

—Soy  feliz  de  oírtelo  decir  y  puesto  que  una  vez  más  has  puesto  en  duda  mi poder  de  videncia,  voy  a  revelarte  ahora  lo  que  vi  ayer  a  la  noche  durante  la comida...  Así  sabrás  cómo  pasaron  realmente  las  cosas  mientras estabas fuera  de tu casa conmigo... En primer lugar, la  videncia me hizo ver claramente el decorado de  tu  biblioteca  en  la  que,  sin  embargo,  jamás  he  puesto  los  pies.  Después  vi  la mesa  escritorio,  la  lámpara  posada  sobre  ella  y  los  sillones  situados  enfrente...  Tu mujer, efectivamente en  desbabillé,  estaba inclinada ante la puerta abierta de la caja fuerte  de  donde  tomó  la  pila  de  documentos...  ¿Sabes  lo  que  hizo  en  seguida?  Al contrario  de  lo  que  tú  piensas  ni  siquiera  los  miró.  Sin  duda  los  planos  no  le aportaban ningún elemento que hubiera podido transmitir oralmente a otra persona...

Los  colocó  uno  tras  otro  sobre  el  escritorio  y,  uno  por  uno,  los  fotografió  con  una máquina  minúscula.  Todo  lo  hizo  metódicamente  y  sin  prisa,  como  si  fuera  una verdadera profesional. ¿La has visto a menudo tomar fotografías así?

—¡Jamás!  ¡Ni  siquiera  tiene  una  máquina  y  siempre  me  ha  dicho  que  no  le gustan!

—Se debe suponer entonces que alguien le ha prestado la máquina.

—¿Van Klyten?

—¿Por qué no? Una vez terminado su trabajo, retomó los documentos y los apiló en la carpeta que los contenía, antes de colocar todo en la caja en el lugar preciso en  que  se hallaban.  Este  último  gesto  lo  hizo  con bastante  precipitación...  ¿Quizás oyó algún ruido en el departamento y creyó que tú entrabas? Sin duda fue su único error:  como  los  documentos no  estaban enumerados  colocó uno,  el  quinto,  encima del  sexto...  De  inmediato  cerró  la  puerta  de  la  caja  y  mezcló  la  combinación.  La jugada  estaba  hecha.  Para  mayores  precisiones  te  puedo  señalar,  pues  lo  vi  muy bien  —lo  que me  llamó  la  atención en  una mujer  en   desbabillé—  que  ella  operaba con las manos enguantadas; probablemente para evitar que quedara el menor trazo de  sus  impresiones  en  la  puerta  o  la  cerradura  del  cofre...  Luego  dejó  la  biblioteca ¿quizás para ocultar el aparato fotográfico en algún escondrijo? En ese momento la visión  se  nubló  y  ya  no  vi  nada.  La  continuación  la  conoces:  cuando  entraste  a  la biblioteca encontrastes a tu mujer que te esperaba leyendo, tranquilamente hundida en uno de los sillones. Una Celsa que fingió la sorpresa de la esposa maravillada de ver regresar a su querido esposo diciéndole: «¿Ya de vuelta, querido?» Eso es todo, Marc...

Anonadado, él la miró un largo momento antes de responder sordamente: —¡Debe  de  ser  así,  en  efecto,  como  pasaron  las  cosas!...  ¡Es  espantoso!  Las consecuencias  pueden  ser  incalculables  para  nuestra  organización.  Quizás  me quede una última posibilidad: que el aparato esté todavía oculto en el departamento.

¿No te sería posible saberlo por uno u otro de tus procedimientos de videncia?

—¿Buscar  un  objeto  si  no  perdido,  al  menos  oculto?  Me  pides  un  trabajo  difícil que he practicado muy raramente. De todos modos puedo ensayar... Pienso que la bola de cristal es la que puede darnos más informes. No hables por unos instantes y déjame concentrar...
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado Como la vez anterior, no pudiendo ver nada por su parte en la bola, él la dejaba operar.  Casi  en  seguida  ella  vio  a  Celsa:  se  encontraba  de  nuevo  en  el  lujoso departamento  del  gran  hotel  y  su  primer  gesto,  no  bien  entró,  fue  tenderle  a  Van Klyten, que también se encontraba de pie, el aparato fotográfico diciendo: — Las  fotografías  de  la  totalidad  de  los  documentos  que  usted  deseaba  se encuentran en este aparato que le entrego. No tiene más que hacerlas revelar. 

— Tenía  la  convicción,  querida  señora,  de  que  nuestra  colaboración  podría resultar fructuosa... 

— ¡Fructuosa pero corta, pues sólo se limitará a esto! No tengo la menor intención sean  las  que  fueren  sus  llamadas  en  el  porvenir  de  volver  a  verlo,  a  menos  que usted no respete su compromiso y, en tal caso, actuaría de otra manera... 

— ¿Qué compromiso? 

— ¡Su  promesa  formal  de  que  a  cambio  de  la  entrega  de  esas  fotografías  su organización no atentaría jamás contra la vida de mi marido! 

— Eso   a  condición,  desde  luego,  de  que  él  mismo  no  recomience  a  atacar  a alguno de los nuestros. 

— Ignoro lo que él hará, pero tenga la seguridad de que lo pondré sobre aviso. 

— Usted no le dirá una sola palabra de este asunto: eso sería traicionarse usted misma a sus ojos. 

— No  si  le  confieso  que  sólo  actué  así  para  salvarlo  después  de  saber  que  lo tenían por responsable de la muerte de mi primer marido... ¡Crimen que le perdono si realmente es el autor, porque me ha liberado del hombre que execraba! 

— Creo que ya le  di a entender que sospechaba eso... Pero de todos modos, la palabra de  Van  Klyten  vale  tanto  como  la  de  otro:  de  acuerdo  con  lo  prometido  no recurriremos  de  nuevo  a  sus  servicios  ni  nos  ocuparemos  más  del  señor  Davault, teniendo motivos para pensar que otros no tardarán en interesarse por ustedes dos. 

— ¿Qué otros? 

— ¡Pero,  mi  querida  señora,  los  patrones  de  la  organización  de  la  que  depende Marc Davault! Llegará un día, cuando estos últimos comprueben que hemos hecho buen  uso  de  los  documentos  que  tuvo  la  amabilidad  de  comunicarnos,  en  que investigarán  el  origen  de  tal  transferencia.  Y  como  todo  acaba  por  saberse  en nuestro oficio gracias a los agentes dobles, la pesquisa desembocará en usted y, por vía de consecuencia, en su marido. Tenga la segundad de que a partir del instante en que se hace esa clase de descubrimientos, la vida de las personas sospechadas no  vale  gran  cosa...  ¿No  les  valdría  más  a  ustedes  tomar  desde  ahora  algunas precauciones?  Aconsejarle  a  su  esposo,  por  ejemplo,  que  renuncie  sin  tardar  a  su segunda actividad y se consagre exclusivamente al desarrollo de la  C.I.T.E.F... ¿Por qué,  por  ejemplo,  no  hacerse  enviar  en  su  encantadora  compañía  a  climas  más lejanos,  tales  como  los  de  Sudamérica,  Australia  o  incluso  Asia  donde  hay  todavía numerosas oportunidades para un hombre de su valor? 

— ¿ Tal sugestión implica que, después de utilizar los documentos, sería capaz de ser  el  primero  en  tratar  de  ponerse  en  contacto  con  sus  adversarios  por  algún intermediario que les explicará cómo sucedieron las cosas? 

— Sin  duda  que  sería  capaz  pero  espero  no  verme  en  la  obligación  de  llegar  a semejante  extremo...  Sólo  me  queda  ahora,  querida  señora,  agradecerle  por  su diligencia  y  desearle  que  esa  felicidad  conyugal— por  cuya  continuidad  acaba  de cumplir,  soy  el  primero  en  reconocerlo,  una  hazaña  bastante  excepcional—   sea completa... Sí, incluso me pregunto si existen muchas esposas en el mundo capaces de dar pruebas de tal determinación sin que sus maridos ni siquiera lo sospechen. El 
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado señor Davault le debe mucho... ¡Usted es una mujer excepcional! Incluso es casi una pena  que  no  forme  parte  de  algún  servicio  secreto...  ¿Pero,  quién  sabe?  Quizás llegue un día en que eso llegue a gustarle... 

— Sepa  usted que sólo  he actuado por amor: ¡quiero conservar a mi mando! 

— Usted lo merece. ¿Puedo pensar en estrechar su mano? 

— ¡Es absolutamente inútil! ¡Jamás seré su amiga! 

 — No dejaré de lamentarlo... 

Abandonando la contemplación de la bola, Nadia levantó la cabeza.

—¿Qué pasa? —preguntó ansiosamente Marc—. ¿Has visto la máquina?

—Sí. Ahora está en manos de Van Klyten.

—¡No es posible! ¿Realmente Celsa ha hecho eso?

—Sí

—¿Pero por qué? ¿Para perderme?

—¿No tratará de vengarse de ti si sabe que eres el responsable de la muerte de su primer marido? Su comportamiento es maquiavélico: sabe muy bien que aquellos a quienes sirves te demandarán explicaciones sobre este asunto y entonces estarás perdido. Serán ellos quienes te ajustarán cuentas.

—¿Y a ella?

—Es  menos  probable  si,  amándola  como  la  amas,  te  cuidas  de mezclarla  en  el asunto y sobre todo, de mencionar su nombre.

—¿Qué puedo hacer?

—No lo sé... ¿Estás decidido a asumir tú sólo toda la responsabilidad?

—¡La amo y la amaré siempre!

—¡Tú  estás  loco!  ¡Loco  de  atar  y  loco  de  amor!  Quizás  habría  un  medio  de mostrarla inocente si te interrogaran a su respecto... Sería responder que ella actuó así  porque,  amándote  también  locamente,  se  encontró  ante  un  Van  Klyten  que  la obligó  a  escoger  entre  dos  términos:  o  que  te  ejecutaran  o  que  entregara  las fotografías. Y queriendo salvarte a cualquier precio, optó por la segunda solución.

—¡Nadia querida, eres una mujer extraordinaria! ¡Y una amiga como no hay otra!

Sí,  eso  será  lo  que  diré:  ¡como  sólo  actuó  por  amor,  es  perdonable!  ¿Qué  debo hacer ahora?

—Regresar a tu casa a almorzar, como le anunciaste a Celsa esta mañana y no hablar de  nada.  De  todos modos tus  jefes  no  se  enterarán  inmediatamente de  que los  documentos  puestos  bajo  tu  custodia  han  sido  fotografiados.  Eso  ocurrirá  más tarde  cuando  los  otros  se  valgan  de  semejante  triunfo.  ¿No  podrá  demorarse  eso algunas  semanas,  inclusive  algunos  meses?  De  aquí  hasta  entonces  ya  verás, quizás encuentres una solución que anule los efectos de ésta. Lo que los permitirá a ambos salir de ese mal paso.

—Sólo  veo  una  solución:  liquidar  en  seguida  a  Van  Klyten  antes  de  que  pueda transmitir los documentos

—Sería en efecto una solución radical. Pero desgraciadamente no estará solo en el golpe... ¡Otros miembros de su organización se hallarán al corriente y saben como él  que  eres  el  asesino  de  Smitzberg!  ¿Y  entonces?  Además,  me  extrañaría  que teniendo la máquina en su poder, Van Klyten se demore mucho en París. ¡Ya debe de estar lejos!...

—Él o las fotos, es verdad. ¿En el curso de esta última videncia, no pudiste ver dónde estaba?

—Absolutamente...  Era  un  departamento  muy  confortable,  muy  bien  amueblado pero bastante impersonal... Podía ser la  suite  de un gran hotel como hay muchos...
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —¿Un gran hotel? ¿Y no sería el  Crillon?  El informe que me pasó la agencia de policía privada cuando hice  seguir a Celsa especificaba que allí se encontró con el holandés...  Pásame  el  teléfono...  ¡Hola!,  ¿con  el   Crillon?...  Quisiera  hablar  con  el señor Van Klyten...

—Es peligroso lo que haces...

—Cállate.

La  espera  no  fue  larga.  Una  voz  neutra,  proveniente  sin  duda  de  la  recepción, respondió:

—¿Pregunta por el señor Van Klyten? Ha dejado el hotel a las 13.00 después de pagar su cuenta.

—¿Sabe con qué destino partió? Tengo un mensaje urgente que transmitirle.

—Espere un momento, por favor. Lo pondremos en comunicación con el conserje.

Hubo una nueva espera antes de que otra voz respondiera: —Habla el conserje. ¿Usted pregunta por el señor Van Klyten? No se encuentra más en el hotel.

—Sí, ya sé. ¿Podría decirme si antes de partir hizo reservar algún pasaje en avión o en tren?

—No, señor... El señor Van Klyten partió haciendo llamar simplemente un taxi y sin  indicar  la  menor  seña  para  que  pudiéramos  enviarle  alguna  correspondencia eventual.

—Gracias.

Marc colgó y dijo:

—¡Está todo perdido, Nadia!

—¿Pero por qué diablos esperaste hasta las 18 para venir a verme! ¡Si hubieras estado  aquí  esta  mañana  temprano  aún  habrías  podido  actuar,  e  incluso  llegar  a tiempo  al   Crillon   en  el  momento  de  la  cita  de  tu  mujer  con  Klyten!  Eso  hubiera cambiado todo.

—¿Crees tú? ¿Y a quién habría matado? ¿A Van Klyten? ¿A Celsa? ¿A ambos quizás? ¿Te imaginas el escándalo que eso habría provocado en el hotel, cuando es el tipo de asuntos que se arreglan en secreto sin que nadie sea puesto al corriente?

¡Se ve que no conoces nada del mecanismo de nuestros servicios! Y además, si no vine antes es porque tenía algo mucho más urgente que hacer, ni siquiera he estado en mi oficina a la tarde.

—¿Qué urgencia?

—Eso no te concierne. Buenas noches... Gracias también por tu ayuda que me ha sido preciosa.

 

Y partió casi a la carrera.

—¿Marc, adonde vas? ¡Te lo suplico, no cometas locuras!

Golpeó la puerta sin responder. Nadia tenía una extraña sonrisa al pensar que los acontecimientos  se  precipitaban.  Marc,  a  pesar  de  sus  protestas  de  amor,  no esperaría  mucho  tiempo  para  desembarazarse  de  esa  Celsa,  que  lo  había traicionado  ante  su  organización  para  tratar  de  salvar  su  propio  confort.  Se  había conducido  como  una  tonta.  Después  la  victoria  definitiva  sería  para  ella,  Nadia.

Desamparado y solo Marc volvería a aquella que lo amaba verdaderamente.

Lo que Marc no le había dicho y que las reglas absolutas de su trabajo de agente secreto le prohibían revelar ni aun a su más grande confidente, era que antes de ir a verla  tuvo  una  conversación  con  el  jefe del organismo:  un  viejo  zorro  ya  de  vuelta, coronel  retirado  que  conocía  todos  los  entretelones  del  espionaje  y  al  que  sus
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado subalternos llamaban «el caimán». Sobrenombre familiar que casi lo  divertía? pues pensaba que le venía a las mil maravillas.

—¿Qué es lo que le ocurre, Davault?

—Algo terrible, patrón.

Y le había contado su descubrimiento de  la mañana sin nombrar para nada a su mujer. Cuando terminó, «el caimán» dijo con bonhomía: —Usted  sabe,  mi  buen  Davault,  cuánto  lo  estimo.  Ya  nos  ha  prestado  muy buenos servicios, que lo honran, pero hay un punto que es necesario aclarar de una vez  por  todas  entre  nosotros,  y  del  que  jamás  le  he  hablado  hasta  hoy  porque tenemos  por  norma  en  nuestra  organización  no  inmiscuirnos  en  la  vida  privada  de aquellos cuyos servicios utilizamos. Se trata de su mujer...

—¿Qué tiene que ver en esto?

—Mucho,  según  mi  opinión.  Nadie  más  que  ella  pudo  desempeñar  el  papel  de intermediario. Cuando usted la desposó por un impulso lúcido o por un arrebato de pasión —el amor ha sido siempre un gran enigma— no tuvimos ni siquiera tiempo de hacerle la menor objeción. Después nos dimos cuenta felizmente de que su esposa no  tenía ninguna  influencia  sobre  su  segunda actividad.  No  le  oculto  que  la  hemos hecho  vigilar,  sin  hablarle  a  usted  de  ello,  durante  los  primeros  años  de  su matrimonio.  No  hubo ningún  reproche  que hacerle.  Lo  que nos  confirmó  en  la  idea de  que  había  sabido  permanecer  lo  bastante  dueño  de  sí  mismo  como  para  no ponerla al corriente de su trabajo oculto. Era lo que teníamos el derecho de esperar de usted y por lo cual lo felicito. La mejor prueba es que no ha vacilado esta mañana en  venir  a  confiarme  inmediatamente  que  algo  anormal  había  ocurrido  en  su  casa.

Sólo  que,  como  todo  ha  cambiado  ahora  después  de  su  declaración,  me  siento obligado,  con  mucha  pena,  créame,  a  confiarle  algo  que  me  inquieta  desde  hace tiempo... Es posible que «los amigos» del primer marido de la señora Davault hayan logrado descubrir que usted es el responsable de la muerte de Smitzberg y que, al saberlo,  hayan  tomado  disposiciones  para  que  ella  se  entere  de  quién  fue  el asesino.  ¿Qué pudo  pasarle por la mente cuando lo supo? ¿Una sed de venganza en  su  contra?  Es  poco  verosímil.  Tenemos  motivos  para  creer  que  lo  ama  y  que forman juntos una pareja muy unida. ¿Ella nunca le habló de este asunto?

—¡Jamás!

—¿Ni siquiera una alusión?

—Ninguna.

—Las mujeres tienen esas reservas de duplicidad... Pero admitamos que al fin de cuentas  haya  reflexionado  y  se  haya  dicho  que  una  preocupación  de  justicia  tan grave y tan tardía no arreglaría nada y corría el riesgo de hacerle perder al hombre que ahora quiere. Es un comportamiento que puede explicarse en una mujer... Sólo quedaría entonces, a su respecto, una hipótesis: el temor ante una amenaza hecha pesar sobre ella por nuestros adversarios y que se traduciría en el siguiente dilema: o  la  vida  del  hombre  a  quien  ama  o  los  documentos...  Y  por  temor  de  perderlo  ha cedido. Hipótesis que parece la más plausible. ¡Pero el asunto se torna serio porque a nuestros ojos, aunque haya actuado en verdad por amor, la señora Davault no es más que una espía y nos ha hecho daño! ¡Y usted sabe muy bien que no nos gusta eso!  ¡Y  a  usted  tampoco...  Razón  por  la  cual  es  preciso  buscar  con  toda  urgencia una solución que palie los perjuicios... En lo que concierne a la naturaleza misma de los documentos no se alarme demasiado. Por suerte hemos tenido la precaución de conservar  aquí  los  originales.  Los  que  se  encuentran  en  su  caja  fuerte  sólo  son fotocopias.  De  inmediato  daré  órdenes  para  que  los  planos  en  nuestro  poder  sean
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado modificados, de tal manera que los que se hallan en manos de nuestros adversarios resulten inútiles. Y dejaremos que los  alemanes del Este se extravíen en una pista falsa.  ¡Perderán  mucho  tiempo,  lo  que  no  está  mal!  ¡Pero  es  evidente  que,  desde este  mismo  minuto,  usted  puede  considerarse  descargado  de  un  asunto  que confiaremos  a  algún  otro  que  no  haya  cometido  la  imprudencia  de  casarse  con  la viuda de un agente enemigo. ¿Estamos de acuerdo?

—Lo comprendo muy bien. He perdido y debo pagarlo... Pero mi mujer ¿cómo va a salir de todo esto?

—Este es el punto más delicado... ¿Usted la ama siempre?

—Sí.

—Lo noto. Eso me obliga igualmente a decirle que cesa de pertenecer a nuestra organización.  Podríamos  actuar  más  severamente  a  su  respecto  pero,  teniendo  en cuenta sus servicios pasados, preferimos dar una prueba de clemencia. En adelante se contentará con trabajar para la C.I.T.E.F. como el excelente ingeniero que es, y no se  hablará  más  de  usted.  Lo  olvidaremos  como  a  tantos  otros  que  han  vuelto  al anonimato de sus profesiones o de un retiro anticipado, después  de jurarnos por su honor  que  no  se  acordarían  jamás  —y  eso  hasta  su  muerte—  de  lo  que  habían hecho bajo nuestra égida, ni de las personas que hubieran podido encontrar cuando se hallaban en actividad. ¿Tengo su palabra?

—Sí.

—Ella me basta. Sé que es un hombre leal. Dicho de otra manera, cuando salga de aquí usted jamás me ha encontrado ni conocido a nadie de nuestros servicios.

—Está prometido.

—Ahora váyase. ¡No quiero volver a verlo nunca!

—Pero a pesar de todo...

—¡No hay a pesar de todo!

—¿No podría prestarle aún algunos servicios?

—Imposible, Davault. Usted está quemado. Parta.

—¿Pero y Celsa?

—¿Su mujer? Sólo tiene que seguir viviendo con usted... Ella lo amará y usted la mimará...  Entre  ambos  existirá  un  extraordinario  secreto  que  jamás  mencionarán  y que  tanto  uno  como  el  otro  sabrán  llevar  un  día  a  la  tumba:  el  de  una  esposa  que cometió una locura para tratar de salvar al hombre de su vida sin que él lo supiera...

¿No  es  sublime?  ¡Encuentro  incluso  que  en  esa  dualidad  del  silencio  hay  una especie de grandeza antigua! Con el tiempo ya vera que eso hará aun mas profundo el vinculo que los une desde hace siete años...

—No lo creo así. ¡Habrá siempre entre Celsa y yo un sufrimiento atroz!

—¿Qué sufrimiento, si su mujer no sospechará nunca que usted lo sabe? Ahora vuelva a su casa como un buen marido... Vayan los dos al cine: eso les cambiará las ideas.  Y  mañana  recomenzarán  la  rutina  de  la  existencia:  las  horas  de  oficina,  los week—ends,  el amor. No tengo otro consejo que darles... ¡Ah, sí! De tanto en tanto, durante los primeros meses, sería conveniente que haga viajes como antes, a fin de que su esposa no piense que su doble vida cesó bruscamente desde el día en que se inmiscuyó en ella. Y otro consejo más: deje en su caja fuerte las fotocopias de los documentos,  que  ya  no  son  peligrosas,  para  que  su  esposa  esté  plenamente tranquila en el caso de desear verificar que se hallan siempre en la carpeta... Y más tarde,  mucho  más  tarde,  usted  los  quemará  sin  que  ella  se  entere.  Así  todo  se disipará en humo... ¿Puedo contar igualmente con usted para este último trabajo?

—Así lo haré. ¿Pero Celsa no tendrá nunca problemas?
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado —No  más  que  usted  si  ella  sabe  olvidar...  Sí,  adivino  su  pensamiento.  Como conoce  bien  nuestra  manera  de  actuar  usted  se  dice  que  no  nos  gusta  mucho,  en nuestras  organizaciones,  saber  que  extranjeros  o  aficionados,  sin  ningún  contacto directo  con  nosotros,  hayan  sido  puestos  al  corriente  de  ciertas  cosas  bastante secretas. Ocurre a veces también, aunque esa gente no sea del todo culpable, que estimamos  más  prudente  suprimirla  por  temor  a  que  un  día  se  le  dé  por  tener recuerdos  apasionantes  que  contar,  aunque  sólo  sea  en  el  curso  de  una  reunión mundana... ¿Era eso lo que pensaba?

—Tengo un poco de miedo.

—Quédese tranquilo. La señora Davault no hablará. ¿No ha probado acaso que sabe guardar un secreto, incluso ante su esposo? ¡Adiós, Davault, y que sea feliz!

Un  mes  pasó  sin  que  Marc  volviera  a  ver  a  Nadia  o  le  diera  el  menor  signo  de vida.  Sin  embargo,  lo  había  llamado  casi  todos  los  días  a  la  C.I.T.E.F.,  sabía  que estaba en París pero, siempre recibía la misma respuesta de la recepcionista: —¿Usted  pregunta  por  el  señor  Marc  Davault?  En  este  momento  se  halla  en reunión  y  ha  dado  orden  de  que  no  lo  molesten  por  ningún  pretexto.  Déjeme  su nombre y su número de teléfono. Se la llamará.

No la llamó nunca. Nadia se sentía espiritualmente torturada. ¿Qué podía hacer?

¿Qué error había cometido para que la  tuviera así en la  incertidumbre? ¿Quizás lo que  le  dio  a  entender  sobre  Celsa  en  el  curso  de  su  última  entrevista  lo  había herido? Sin embargo sólo dijo lo mínimo de lo visto en sus videncias... ¡Desde luego, estaba también lo que inventó para favorecer su plan, pero Marc, cegado ahora por la  confianza  que  le  tenía,  seguramente  no  pudo  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso!

Se  había  desempeñado  con  tal  habilidad...  ¿Cuando  partió  la  última  vez  de  su gabinete,  habría  sido  para  tener  una  explicación  con  su  mujer?  ¡Explicación  que quizás se hubiese vuelto contra Nadia, de tal manera era astuta la argelina y sabía jugar  a  la  esposa  enamorada!  Un  silencio  deliberado,  justo  en  el  momento  en  que sentía tan próxima a la victoria...

¿Y si el asunto de los documentos se hubiese arreglado? ¡Eso sería el desastre para  ella!  ¡Ya  la  esposa  no  estaría  implicada  y  quedaría  triunfadora,  para  seguir imponiendo su soberbia y su elegancia, deslumbrando aun más a Marc!

Como siempre, Vera no se animaba a hacer demasiadas preguntas. Una noche, sin embargo, se atrevió a decir durante la comida: —Me  disgustaría  que  pudieras  pensar  que  me  mezclo  en  cosas  que  no  me conciernen  pero  creo  mi  deber  repetir  lo  que  oí  ayer  en  el  vestíbulo.  Dos  de  tus clientas más asiduas hablaban entre ellas. ¿Sabes qué decían? Que te encontraban rara  desde  hace  algún  tiempo,  como  si  ya  no  te  interesaran  los  casos  que  te sometían,  mientras antes  lo  hacías tan  bien.  Incluso  una agregó:  «Es  la  última  vez que  vengo  a  consultarla.  Si  las  cosas  no mejoran  hoy  no  vendré más e  iré  a  ver  a otra  vidente  que  según  parece  es  extraordinaria  y  cuya  dirección  tengo  por  una amiga. ¿Quiere que se la dé?»

—¿Qué respondió la otra?

—«Con mucho gusto.» ¡Esto es grave querida!

—¡Tanto  mejor,  así  serán  dos  menos!  ¡No  soporto  más  a  todas  esas  buenas señoras  con  sus  problemas  sentimentales  que  no  ofrecen  el  menor  interés!  Si  ese género de clientela continúa voy a cerrar en serio.

—Sé que tienes dinero para el futuro. ¿Pero qué harás?

—Me  retiraré  definitivamente  a  la  Vieja  Mansión  donde  pintaré  y  tendré  todo  el ocio que quiera para reflexionar sobre el modo en que estropee mi vida.
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—Es una idea que ya se me ha ocurrido. ¡Pero si emprendo ese viaje no será sin duda el que tú imaginas! Me hará olvidar todo...

Pasaron otras dos jornadas monótonas y grises antes de que la abuela entrase en el gabinete entre dos consultas para preguntar: —¿Has leído el diario de esta mañana?

—No. ¿Qué hay de interesante?

—Lee esta participación en la sección necrológica...

El  rostro  de  Nadia  se  puso  blanco  en  cuanto  comenzó  a  leer.  Cuando  hubo terminado alzó lentamente la  cabeza y permaneció  muda un largo momento, como alguien que acabara de sufrir una conmoción, antes de decir con una voz neutra: —¿Ella ha muerto? ¡No es posible!

—Lo  es,  pues  se  ha  fijado  para  pasado  mañana  en  Saint—Ferdinand—des— Termes la fecha de las exequias. Es Marc quien participa el deceso de su esposa y has  leído  lo  que  dice:   muerta  accidentalmente  el  19  de  mayo.  Eso  ha  pasado entonces hace tres días...

—Despide a los clientes que esperan. Necesito reflexionar.

—¿Despedir a los clientes? ¡Les causará muy mal efecto! En fin, tampoco es un duelo para ti: no tenías el menor parentesco con esa mujer a quien detestabas...

—¡Comienzo a apreciarla porque supo irse a tiempo!

—¡Lo que acabas de decir es una maldad! Ella no te ha hecho ningún mal.

—Ese es tu punto de vista, pero no el mío. ¡Ahora déjame!

En seguida tomó el teléfono para llamar a la C.I.T.E.F.

—Quisiera hablar con el señor Davault.

—Lo  lamentamos,  señora,  pero  dado  su  duelo  el  señor  Davault  no  vendrá  por aquí hasta dentro de algunos días.

—Soy  una  amiga  personal.  Acabo  de  leer  la  participación  en  un  diario  y justamente quería manifestarle mis condolencias.

—Sería preferible escribirle a su domicilio personal.

—Gracias.

Colgó.  ¿Y  por  qué,  después  de  todo,  no  llamarlo  directamente  a  su  casa  ahora que  su  mujer  ya  no  estaba?  Marcó  el  número.  Le  respondió  el  contestador automático con una voz voluntariamente impersonal pero que ella reconoció como la de  Marc:  «Si  usted  desea  comunicar  algo  al  señor  Davault  tenga  la  bondad  de hablar al oír la señal. Tiene un minuto.» Ella habló a continuación: «Marc, pienso en ti, en tu desgracia. Sé que está fuera de lugar que te diga todo en tal momento, pero tanto peor: ¡Te amo siempre! Nadia.» Eso fue todo. ¿Acababa de cometer un nuevo error? Ya no sabía nada.

 

No  había  mucha  gente  en  la  iglesia.  Era  como  preguntarse  si  Marc  había presentado  a  su  mujer  a  muchos  amigos  o  conocidos  cuando  estaba  en  vida.  Ni siquiera  estaban  presentes  los  padres  de  Marc  como  si  les  interesara  poco  la desaparición  de  esa  nuera  a  la  que  nunca  habían  querido.  Tampoco  estaba  ni  un solo miembro de lo que fue el grupo de esquiadores de Montgenévre. Pero entre la escasa  asistencia,  cuya  mayor  parte  debía  estar  constituida  por  colaboradores  o empleados de la C.I.T.E.F., se encontraban dos personas muy diferentes que, por otra parte,  no  se  conocían:  «el  caimán»  y  Nadia.  Un  «caimán»  que  a  la  salida  de  la
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—Es muy amable de tu parte pero no vale la pena. De acuerdo con sus deseos, que me expresó ya hace dos años, Celsa va a ser incinerada. Prefiero estar solo.

—Te comprendo.  Pero cuando eso haya terminado,  ven a verme.  Te espero  en casa.  ¡No  puedes  quedarte  completamente  solo  en  un  día  como  éste!  Sabes  que soy tu más grande amiga.

—Lo sé. Quizás vaya.

Al regresar a su casa Vera preguntó:

—¿Cómo fue eso?

—Como siempre en este género de ceremonias.

—¿Había mucha gente?

—Casi nadie.

—¡Pobre Marc! No merecía eso porque adoraba a su mu]er.

—¡Mucho más de lo que ella lo amaba!

—¿Qué sabes de él?

—Me dijo que quizás vendría a verme en seguida.

—¿Ya?

—¡Oh, no es lo que tú piensas! Compréndele: esta muy solo.

—¡Es horrible!

—Voy  a  esperarlo  en  mi  gabinete.  Si  llaman  es  el,  pues  los  clientes  saben  que hoy no atiendo ninguna consulta. Sobre todo no te molestes: yo iré a abrir.

—Hubiera querido sin embargo decirle algunas palabras.

—¿Que  puedes  decirle?  Esas  palabras  no  servirán  de  nada.  Vete,  abuela.  Nos veremos más tarde.

Cuando quedó sola,  espero durante más de tres horas,  sentada y postrada ante su mesa de consultas donde se hallaba, recubierta con su velo de seda, la bola de cristal... Por un momento tuvo deseos de levantar el velo para concentrarse en una nueva videncia que le revelaría lo que había pasado. ¿Pero para qué? ¿Qué vería?

Una  muerte  brusca  que  no  había  previsto...  No  se  movió,  planteándose  mil preguntas  sobre  el  fin  de  su  rival  sin  encontrar  ninguna  respuesta.  Era  como  si  su poder de adivinación también hubiese muerto.

Al fin sonó el timbre de la puerta. Marc estaba en el umbral.

—¡Ven pronto! —dijo ella. Y lo arrastró al gabinete antes de continuar: —¿Quieres  que  vaya  a  buscar  una  bebida  que  te  reconforte?  ¡Estás  en  un estado, querido!

—No quiero nada.

—Marc, bien sé que todas las palabras que pueda decir son inútiles. Pero quisiera poder consolarte si estuviera en mi poder.

—Nadia,  ni  siquiera  tú  podría  hacerme  olvidar  a  Celsa.  Yo  la  adoraba...  Si  he venido esta noche ha sido sólo para decirte adiós. Voy a partir.

—¿Partir? ¿Pero adonde?

—No lo sé... ¡Pero no importa dónde! Abandono todo.

—Comprendo  tu  dolor  pero  yo,  tu  confidente,  te  digo  que  no  tienes  derecho  de actuar así. ¡Eres un hombre inteligente, brillante, necesario!...

—Sólo soy un hombre acabado que ha perdido su único amor y la confianza que otros habían depositado en él.
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—¡Cállate!  ¡No  vuelvas  a  pronunciar  esa  palabra!  Por  otra  parte,  siempre  ha estado fuera de lugar entre nosotros.

—¡Oh, Marc!...

—Que me hayas amado, que me ames aún, es posible, pero para mí no hubo ni existirá más que una sola mujer: ¡la mía!

—¿No te acuerdas, sin embargo?

—¡Montgenévre?  Un  chispazo  como  he  conocido  muchos  antes  de  encontrar  a aquella que me faltaba... ¿Sabes cómo murió? ¡De la misma manera que su primer marido, Smitzberg! El mismo método: ¡la barra de dirección preparada! Como él, su Austin  se estrelló contra un muro... Trabajo de especialistas como el mío, hace ocho años... ¡No hay culpable oficial, no se lo encontrará nunca, pero de todos modos la han matado!

—¿Quién lo ha hecho?

—En seguida después del hecho pensé que se debía a Van Klyten y su banda, pero luego he reflexionado... Una frase del «caimán» me volvió a la memoria...

—¿Quién es «el caimán»?

—Uno  de  los  jefes  de  la  organización  de  la  que  acabo  de  ser  radiado.  ¡No  lo conoces  y  no  lo  conocerás  jamás!  Es  el  tipo  mismo  del  anónimo  que  actúa  en  la sombra... Lo vi hace un mes, la tarde misma del día en que te hice mi última visita.

En el momento de separarnos dijo estas palabras que resonaron siempre en mí:  «no nos gusta mucho, en estas organizaciones, saber que extranjeros o aficionados, sin ningún  contacto  directo  con  nosotros,  hayan  sido  puestos  al  corriente  de  ciertas cosas bastante secretas. Ocurre a veces también, aunque esa gente no sea del todo culpable,  que  estimemos  más  prudente  suprimirla  por  temor  a  que  un  día  se  le  dé por  tener  recuerdos  apasionantes  que  contar,  aunque  sólo  sea  en  el  curso  de  una reunión mundana...»   Sí,  eso dijo...  ¡Y cuando hace un rato,  durante el desfile en la iglesia, encontré su mirada al estrecharme la mano, comprendí que su organización había  suprimido  a  Celsa!  Temieron  que  algún  día  terminara  por  decir  la  verdad.

¡Felizmente  ignoran  tu  existencia,  tú  que  sabes  tanto  como  ella,  si  no  más!  ¡Pero tranquilízate y duerme en paz: nada les he dicho!

—¡Son monstruos!

—Son hombres, de los que yo formé parte, que actúan por ese ideal que tú me has reprochado. Ni siquiera tengo el derecho de odiarlos.

—¡Querido, tu pena te hace perder la razón!

—¿Y después de todo no sería mejor? Lo mismo pasa contigo: cien veces me has repetido  que  eras  mi  mejor  amiga.  ¡No  es  verdad!  ¡Te  has  servido  de  tu  don demoníaco  para  tratar  de  turbar  mi  espíritu  y  apartarme  astutamente  de  la maravillosa  imagen  que  me  había  hecho  y  que  conservaré  siempre  de  mi  esposa!

Para tenerme completamente a tu merced el día en que ella no estuviera más en mi
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Guy Des Cars                                   Ariano43                            La mujer que sabía demasiado vida...  Ahora  ya  no  está  más.  ¿Te  sentirás  satisfecha?  ¡La  manera  misma  en  que acabas de proponerme tu ayuda lo prueba! Tú también, Nadia, eres un monstruo a tu  manera...  ¡Un  monstruo  que  sólo  ha  actuado  bajo  la  influencia  de  un  amor imposible  y  loco!  Ese  es  tu  único  error,  pero  es  bastante...  ¡Y  tampoco  tengo  el derecho  de  odiarte  más  que  a  aquellos  que  han  sido  mis  jefes!  De  todas  maneras tus  intrigas  y  tus  sabios  cálculos  han  fracasado:  Celsa  ha  muerto  y  yo  sigo amándola...  Esto  es  lo  que  quería  decirte  antes  de  partir.  ¡Adiós!  Aprovecha  al menos el último consejo que te doy: ¡cierra tu gabinete! Es nefasto.

Al  igual  que  en  su  anterior  visita  salió  dando  un  portazo.  Pero  esta  vez  Nadia comprendió que jamás volvería a verlo.

Petrificada,  permaneció  sentada  ante  la  mesa.  Sólo  al  cabo  de  algunos  minutos abrió  el  cajón  y  extrajo  el  juego  de  cartas.  Lo  mezcló,  cortó,  volvió  a  mezclarlo  y cortó  de  nuevo  y  otra  vez  mezcló  y  cortó.  Tres  veces  según  la  regla  de  videncia.

Luego desplegó el juego. No aparecieron ni la dama de trébol ni la dama de corazón.

Sólo  quedaba  la  mujer  peligrosa:  la  dama  de  piques.  Por  tres  veces  repitió  la operación.  En  cada  oportunidad  sucedía  lo  mismo.  Enloquecida,  reabrió  el  cajón para  buscar  las  dos  figuras  que  faltaban:  no  estaban  allí  ni  sobre  el  escritorio  ni caídas sobre la alfombra. Se habían volatilizado.

El  juego,  tal  como  se  presentaba  con  las  dos  ausentes,  ya  no  era  igual.  Y  de golpe se dio cuenta de que ella misma, Nadia —la única sobreviviente de las tres— era  la  dama  de  pique,  la  mujer  portadora  de  desgracia...  Las  desaparecidas, Béatrice  y  Celsa,  habían  sido  respectivamente  la  dama  de  trébol  y  la  dama  de corazón.  La  dama  de  trébol  cuyo  paso  por  la  existencia  de  Marc  fue  efímero  y  la dama de corazón que amó y ayudó a su esposo hasta la muerte. El error de videncia nació desde la primera visita de la argelina y no cesó de repetirse como si el destino hubiese  querido  probarle  a  Nadia  que  ciertas  videncias  resultan  siempre  falsas,  a pesar de estar persuadida de que su poder era más fuerte que todo.

El  mismo  error  la  llevó  a  trampear  al  hombre  que  amaba.  Si  desde  el  principio hubiese  comprendido  que  era  ella  en  realidad  la  dama  de  pique,  no  se  habría encarnizado  en  querer  apropiarse  de  Marc,  pues  de  inmediato  hubiera  sabido  que jamás podía pertenecerle.

De nuevo abrió el cajón para tomar un comprimido que conservó en la palma de la mano mientras su mirada muy dulce erraba por última vez por la habitación donde había  prodigado  tantas  esperanzas  en  el  curso  de  sus  consultas,  por  la  silla reservada a los clientes, ahora vacía, por la bola de cristal que continuaba cubierta con su velo, por la puerta a través de la cual durante tantos años entrara la fortuna antes de que esa misma noche huyera por ella el amor. Después, con una especie de serenidad, se llevó con calma el comprimido a la boca. Fue fulminante. La mirada adquirió una fijeza de eternidad mientras de la cabeza que caía, los rulos rojizos se extendían sobre el juego de cartas desplegado.

 

Al  no  encontrar  ningún  adquirente  para  ese  gabinete  de  videncia  por  el  que acababa  de  pasar  la  muerte,  la  prudente  Vera  se  vio  obligada  a  vender  el departamento  a  bajo  precio,  antes  de  partir,  acompañada  por  sus  extraños recuerdos hacia la Sologne y la Vieja Mansión...
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